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“SI ALGUNO DIJERE QUE, SEGÚN EL PROGRESO DE LA CIENCIA, HAYA 
QUE ATRIBUIR ALGUNA VEZ A LOS DOGMAS PROPUESTOS POR LA 
IGLESIA UN SENTIDO DISTINTO DEL QUE ENTENDIÓ Y ENTIENDE LA 
MISMA IGLESIA, SEA ANATEMA”. (Denz. 1818) 
  
“Firmemente creemos y simplemente confesamos que el único verdadero Dios, 
por su bondad y virtud omnipotente, para manifestar su perfección por los bienes 
que reparte a la criatura, juntamente desde el principio del tiempo creó de la 
nada a una y otra criatura, la espiritual y la corporal, esto es, la angélica y la 
mundana, y luego, la humana, como común, constituida de espíritu y cuerpo”, 
“según toda Su sustancia”. (Denzinger 428, 1783 y 1805).  
IV Concilio de Letrán y Concilio Vaticano I 
 
Dios creó el primer hombre, Adán, del barro de la tierra, como primer padre de la 
familia humana. Este hecho fundamental está narrado en los primeros capítulos 
del Génesis sobre la creación, los cuales, como dicho por el Cardenal Joseph 
Ratzinger, “forman el clavo del cuál penden todas las demás verdades 
dogmáticas, y si se vacila aquí, el edificio entero se derrumba”.  
 

LA VERDAD SOBRE LA CREACIÓN DEL HOMBRE 
Verdad esencial de nuestra Fe 

 
Manifestada en Las Escrituras y ahora reconfirmada en los escritos de la  

Sierva de Dios Luisa Piccarreta. 
 

Antecedentes de su Causa de Beatificación y Canonización  
Las Verdades y Conocimientos en estos escritos fueron participados por 
Jesucristo Nuestro Señor a la ahora Sierva de Dios, Luisa Piccarreta, cuya 
Causa de Beatificación fue abierta por la Iglesia el 24 de Noviembre de 1994, 
fiesta Solemnidad de Cristo Rey, como fruto de la directiva dada el Sábado 
Santo, 2 de abril de 1994 por el entonces Cardenal, José Ratzinger, 
Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, y con el voto y 
aprobación de SS. Juan Pablo II.    
 
El contenido de estos escritos fue recibido por Luisa directamente del Señor 
Jesús, y ella, bajo estricta obediencia de sus confesores, los escribió durante un 
período de 40 años. Estos escritos estuvieron guardados en los Archivos del 
Vaticano por casi 60 años, hasta que fueron hechos accesible al Tribunal de la 
Causa de Beatificación el 2 DE FEBRERO DE 1996, Fiesta de la Presentación. 
Antes de 1927, los escritos de Luisa hasta la fecha (los primeros 19 volúmenes y 
Las Horas de La Pasión), habían ya obtenido un "Nihil Obstat" por parte del 
ahora Santo, Aníbal María Di Francia (Censor por parte de la Archidiócesis), y 
el Imprimatur del Arzobispo del lugar Mons. Giuseppe M. Leo.     
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En diciembre 18, 1997, el Rev. Cosimo Reho, Profesor de Teología Dogmática, 
envió su evaluación al Tribunal de la Causa de Beatificación como respuesta 
a la petición que el Tribunal le había hecho. Lo mismo fue hecho por el Rev. 
Antonio Resta, Rector del Instituto Teológico Pontificio del Sur de Italia el 2 de 
junio de 1997. Estos dos teólogos independientemente comisionados por el 
Tribunal para hacer tales evaluaciones de todos sus escritos, dieron su 
veredicto POSITIVO.  
 
El 29 de octubre de 2005, S.E Mons. Giovan Battista Pichierri, Archivescovo di 
Trani, Barletta - Bisceglie e titolare di Nazaret, en Corato, Italia, dando por 
terminada la investigación diocesana ("Inchiesta diocesana") sobre la fama de 
santidad, con la recopilación de testimonios y documentos, y con el veredicto 
POSITIVO de los dos teólogos comisionados por la Diócesis, remitió el juicio 
definitivo sobre la santidad de la Sierva de Dios Luisa Piccarreta al Santo Padre.   
 
En comunicado del 30 de Mayo del 2008, Solemnidad del Sagrado Corazón 
de Jesùs, el señor Arzobispo informó "que la Congregación para la Causa de 
los Santos, en espera de emitir el decreto sobre la validez jurídica de la 
investigación diocesana ("Inchiesta diocesana"), había sometido los escritos 
de la Sierva de Dios al examen de otros dos Censores teólogos (cuyos 
nombres deben permanecer secretos), en conformidad con la normatividad 
canónica y la praxis vigente "-Comunicado n.2

 

 (Prot.n.098/08/c3) Acerca del 
proceso de Beatificación y Canonización de la Sierva de Dios Luisa Piccarreta.  

El Dicasterio ordenó completar este requisito con miras a poder emitir el 
decreto sobre la validez jurídica de la investigación diocesana y así iniciar el 
proceso Romano. Los censores teólogos, nombrados por la Iglesia, deben 
examinar los escritos y comprobar que no hay nada en ellos contrario a la fe y a 
las costumbres, deben también describir en su dictamen la personalidad y la 
espiritualidad de la Sierva de Dios. Como ya dicho, La Santa Congregación 
para los Santos, asignó este trabajo a dos Censores teólogos, a quienes 
pidió su veredicto. 
 
Después de casi tres años de espera, fue recibida la siguiente noticia:  
 
Corato (Italia), 23 de julio 2010.- Sor Assunta Marigliano, Presidenta de la Pía 
Asociación "Luisa Piccarreta - Piccoli figli del Divino Volere", con sede en Corato, 
Italia, y responsable de promover la Causa de Beatificación y Canonización de la 
Sierva de Dios Luisa Piccarreta, dio a conocer el día de hoy, de manera 
extraoficial, una grandiosa noticia en relación con la Causa de Luisa que nos 
llena de alegría: Hoy se ha conocido que TAMBIÉN el segundo teólogo 
encargado por la Santa Sede para la revisión de los escritos de la Sierva de 
Dios, Luisa Piccarreta, ha terminado su trabajo y ha dado su veredicto 
oficial POSITIVO.   
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EXTRACTOS DE LOS ESCRITOS DE LUISA SOBRE ESTE TEMA 

Junio 10, 1904 
Luisa hablando 

Continuando mi habitual estado, en cuanto ha venido mi adorable Jesús, todo 
afligido y doliente me ha dicho: 

 “¡Ah! hija mía, si el hombre se conociera a sí mismo, ¡oh! cómo se cuidaría de 
mancharse, porque es tal y tanta su belleza, su nobleza, su hermosura, que todas las 
bellezas y diversidad de las cosas creadas las reúne en sí, y esto porque siendo 
creadas todas las otras cosas de la naturaleza para servicio del hombre, y el hombre 
debía ser superior a todas, por lo tanto, para ser superior debía reunir en sí todas las 
cualidades de las otras cosas creadas, y no sólo eso, sino que habiendo sido creadas 
las otras cosas para el hombre y el hombre sólo para Dios y para su delicia, por 
consecuencia no sólo debía reunir en sí todo lo creado, sino que debía superarlo hasta 
recibir en sí mismo la imagen de la Majestad Suprema.  Y el hombre a pesar de todo 
esto, no cuidando todos estos bienes, no hace otra cosa que ensuciarse con las más 
feas porquerías”. 

 
 
Y ha desaparecido.  Entonces yo comprendía que a nosotros nos sucede como a 

una pobre, que habiendo recibido un vestido tejido de oro, enriquecido con gemas y con 
piedras preciosas, como no entiende ni conoce su valor, lo tiene expuesto al polvo, lo 
ensucia fácilmente y lo tiene como un vestido tosco y de poco valor, de modo que si se 
le quita, poco o ningún disgusto siente.  Así es nuestra ceguera respecto a nosotros 
mismos. 

 
 
Febrero 24, 1919 
Encontrándome en mi habitual estado, el bendito Jesús al venir me ha dicho: 
 “Hija mía, nada has dicho de la creación del hombre, de la obra maestra de la potencia 
creadora, donde el Eterno, no a gotitas, sino a olas, a ríos ponía su amor, su belleza, su 
maestría, y llevado por el exceso de amor se ponía a Sí mismo como centro del 
hombre; pero Él quería al hombre como una digna habitación, ¿qué hace entonces esta 
Majestad increada?  Crea al hombre a su imagen y semejanza, y desde el fondo de su 
amor hace salir un respiro, y con su aliento omnipotente le infunde la vida, dotando al 
hombre de todas sus cualidades, proporcionadas a criatura, haciéndolo un pequeño 
dios.   

Así que todo lo que ves en lo creado es nada en comparación a la creación del hombre; 
¡oh! cuántos cielos, estrellas y soles mucho más bellos extendía en el alma creada, 
cuánta variedad de belleza, cuántas armonías, basta decir que miró al hombre creado y 
lo encontró tan bello, que se enamoró de él, y celoso de este su portento, Él mismo se 
hizo custodio y poseedor del hombre y dijo:  “Todo lo he creado para ti, te doy el 
dominio de todo, todo es tuyo, y tú serás todo mío”.   
Tú no podrás comprender del todo los mares de amor, las relaciones íntimas y directas, 
la semejanza que corre entre Creador y criatura, ¡ah! hija de mi corazón, si la criatura 
conociera cuán bella es su alma, cuántas dotes divinas contiene, y cómo entre todas las 
cosas creadas sobrepasa a todo en belleza, en potencia, en luz, tanto, que se puede 
decir:  “Es un pequeño dios y un pequeño mundo que todo en sí contiene”.   
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Oh! cómo ella misma se estimaría de más, y no ensuciaría con la más leve culpa una 
belleza tan singular, un prodigio tan portentoso de la potencia creadora. Pero la criatura, 
casi ciega en el conocerse a sí misma, y mucho más ciega en el conocer a su Creador, 
se va ensuciando con mil suciedades, de desfigurar la obra del Creador, tanto, que 
difícilmente se reconoce.  Piensa tú misma cuál es nuestro dolor; por eso ven en mi 
Querer, y junto Conmigo ven a sustituir por nuestros hermanos delante al trono del 
Eterno, por todos los actos que deberían hacer por haberlos creado como un prodigio 
de amor de su omnipotencia, y sin embargo tan ingratos”. 

 

Enero 9, 1920 
“Cierto hija mía que en cada cosa creada mi amor se derramaba a torrentes hacia la 

criatura, te lo dije antes, te lo confirmo ahora, que mientras mi amor increado creaba el 
sol, en él ponía océanos de amor, y en cada gota de luz que debía inundar al ojo, al 
paso, a la mano y todo lo de la criatura, corría mi amor, y casi tocándole dulcemente el 
ojo, la mano, el paso, la boca, le da mi beso eterno y le lleva mi amor; junto con la luz 
corre el calor, y golpeándola un poco más fuerte y casi impaciente por el amor de la 
criatura, hasta dardearla, le repito más fuerte mi “te amo” eterno, y si el sol con su luz y 
calor fecunda las plantas, es mi amor que corre a la nutrición del hombre. 
 

 Y si he extendido un cielo sobre la cabeza del hombre, adornándolo de estrellas, era 
mi amor que queriendo alegrar el ojo del hombre también en la noche, le decía en cada 
centelleo de estrella mi “te amo”, así que cada cosa creada lleva mi amor al hombre, 
y si no fuera así no tendría ninguna finalidad la Creación, y Yo no hago nada sin 
finalidad, todo ha sido hecho para el hombre, pero el hombre no lo reconoce y se ha 
cambiado para Mí en dolor.  Por eso hija mía, si quieres mitigar mi dolor ven 
frecuentemente en mi Querer, y a nombre de todos dame adoración, amor, 
reconocimiento y agradecimiento por todos”. 

Enero 24, 1920 
 “¡Hija mía, si supieras como deseo, suspiro, amo la compañía de la criatura!  Es 

tanto, que si al crear al hombre dije: “No es bueno que el hombre esté solo, hagamos 
otra criatura que lo asemeje y le haga compañía, a fin de que uno forme la delicia del 
otro.”  Estas mismas palabras, antes de crear al hombre las dije a mi amor: “No quiero 
estar solo, sino quiero a la criatura en mi compañía, quiero crearla para entretenerme 
con ella, para compartir con ella todos mis contentos, con su compañía me desahogaré 
en el amor”.   

 
Por eso la hice a mi semejanza, y conforme su inteligencia piensa en Mí, se ocupa de 

Mí, así hace compañía a mi sabiduría, y mis pensamientos haciendo compañía a los 
suyos, nos entretenemos juntos; si su mirada me mira a Mí y a las cosas creadas para 
amarme, siento la compañía de su mirada; si la lengua reza, enseña el bien, siento la 
compañía de su voz; si el corazón me ama, siento su compañía en mi amor; y así de 
todo lo demás.  Pero si en cambio hace lo contrario, Yo me siento solo, como un rey 
abandonado, pero, ¡ay! cuántos me dejan solo y me desconocen”. 
 
 
Abril 8, 1922 

Encontrándome en mi habitual estado, estaba pensando en el dolor que sufrió mi 
dulce Jesús en el huerto de Getsemaní, cuando se presentaron ante su santidad 
todas nuestras culpas, y Jesús todo afligido, en mi interior me ha dicho: 
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 “Hija mía, …Yo doté al hombre de voluntad, inteligencia y memoria; en la primera 
refulgía mi Padre Celestial, Quien como acto primero comunicaba su potencia, su 
santidad, su altura, por lo cual elevaba a la voluntad humana invistiéndola de su misma 
Santidad, Potencia y Nobleza, dejando todas las corrientes abiertas entre Él y la 
voluntad humana, a fin de que siempre más se enriqueciera de los tesoros de mi 
Divinidad.   

Entre la voluntad humana y la Divina no había tuyo ni mío, sino todo en común, con 
acuerdo recíproco, era imagen nuestra, cosa nuestra, así que ella nos reflejaba, por lo 
tanto nuestra Vida debía ser la suya, y por eso constituía como acto primero su voluntad 
libre, independiente, como era acto primero la Voluntad de mi Padre Celestial, pero esta 
voluntad libre, cuánto se ha desfigurado; de libre se ha vuelto esclava de vilísimas 
pasiones.  ¡Ah! es ella el principio de todos los males del hombre, no se reconoce más, 
cómo ha descendido de su nobleza, da asco mirarla. 

Después, como acto segundo concurrí Yo, Hijo de Dios, dotando al hombre de 
inteligencia, comunicándole mi sabiduría, la ciencia de todas las cosas, a fin de que 
conociéndolas pudiese gustar y hacerse feliz en el bien.  Pero, ¡ay de Mí!  Qué mar de 
vicios es la inteligencia de la criatura, de la ciencia se ha servido para desconocer a su 
Creador. 

Y después, como acto tercero concurrió el Espíritu Santo, dotándolo de memoria, a 
fin de que recordándose de tantos beneficios, pudiera estar en continuas corrientes de 
amor, en continuas relaciones; el amor debía coronarla, abrazarla e informar toda su 
vida.  Pero cómo queda contristado el Eterno Amor!  Esta memoria se recuerda de los 
placeres, de las riquezas y hasta de pecar, y la Trinidad Sacrosanta es puesta fuera de 
los dones dados a su criatura.  Mi dolor fue indescriptible al ver la deformidad de las tres 
potencias del hombre, habíamos formado nuestra morada en él, y él nos había arrojado 
fuera”. 

 
Abril 25, 1923 

Estaba rezando y mi dulce Jesús ha venido, poniéndose junto a mí para rezar 
junto conmigo, más bien su inteligencia se reflejaba en la mía y yo rezaba con la suya, 
su voz hacía eco en la mía y rezaba con su palabra, ¿pero quién puede decir los 
efectos interminables de esta plegaria?  Después mi amado Jesús me ha dicho: 

“Hija mía, he querido rezar junto contigo para reafirmarte en mi Voluntad y darte 
la gracia de encontrarte ante la Majestad Suprema en el acto de la creación del hombre; 
y como lo dotamos de todos los bienes y su voluntad era la nuestra, y la nuestra 
la suya, todo era armonía entre él y Nosotros, lo que quería tomaba de Nosotros: 
Santidad, Sabiduría, Potencia, Felicidad, etc.; era nuestro prototipo, nuestro 
retrato, nuestro hijo feliz. 

 Así que Adán en el principio de su existencia tuvo una época en que cumplía a 
maravilla la finalidad para la cual fue creado, probó qué significa vivir del Querer de su 
Creador, éramos felices mutuamente al ver reproducir en nuestra imagen nuestros 
mismos actos; luego, en cuanto rompió su voluntad con la nuestra, quedó dividido de 
Nosotros, por lo tanto los primeros actos del hombre están en nuestra Voluntad, y Yo no 
quiero otra cosa de ti, sino que vengas en nuestro Querer para seguir de donde Adán 
dejó, para poder vincular en ti todas las armonías que él rompió; y así como esta 
primera criatura habiendo sido creada por Nosotros como cabeza de toda la familia 
humana, con sustraerse de nuestro Querer llevó la infelicidad a todos, así tú, con venir a 
continuar de donde él dejó, te constituimos como cabeza de todos, y por lo tanto 
portadora de aquella felicidad y bienes que habían sido asignados a todos si hubiesen 
vivido en nuestro Querer.” 
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Septiembre 6, 1923 
Ahora, mientras esto y otras cosas hacía, mi adorable Jesús se ha movido en mi 

interior y suspirando me ha dicho: 
“Hija mía, …, ¿quieres tú saber por qué Adán pecó?  Porque olvidó que Yo lo 

amaba y olvidó amarme, fue éste el primer germen de su culpa; si hubiese pensado que 
Yo lo amaba mucho y que él estaba obligado a amarme, jamás se habría decidido a 
desobedecerme, así que primero cesó el amor, después comenzó el pecado; y en 
cuanto cesó de amar a su Dios, cesó el verdadero amor a sí mismo, sus miembros y 
sus potencias se rebelaron a él mismo, perdió el dominio, el orden y se volvió temeroso, 
no sólo esto, sino cesó el verdadero amor hacia las demás criaturas, mientras que Yo lo 
había creado con el mismo amor que reinaba entre las Divinas Personas, en el 
cual uno debía ser la imagen del otro, la felicidad, la alegría, la vida del otro, por eso, 
viniendo a la tierra, la cosa a la cual le di más importancia fue que se amasen el uno al 
otro como eran amados por Mí, para darles mi primer Amor, para hacer aletear sobre la 
tierra el Amor de la Santísima Trinidad.   

 
Por eso, en todas tus penas y privaciones no olvides jamás que Yo te amo 

mucho, para no olvidarte jamás de amarme, y como hija de nuestro Querer tienes la 
tarea de amarme por todos, así estarás en el orden y no tendrás temor de nada.” 

 

Enero 14, 1924 
Estaba acompañando a mi Jesús en el misterio de la flagelación, 

compadeciéndolo cuando se vio tan confundido en medio de los enemigos, despojado 
de sus vestidos, bajo una tempestad de golpes, y mi amable Jesús saliendo de mi 
interior en el estado en el que se encontraba cuando fue flagelado me ha dicho: 

 
“Hija mía, ¿quieres saber la causa por la que fui desnudado cuando fui 

flagelado?  En cada misterio de mi Pasión primero me ocupaba de consolidar la rotura 
entre la voluntad humana y la Divina, y después de las ofensas que esta rotura produjo.  
Cuando el hombre en el edén rompió los vínculos de la unión entre la Voluntad 
Suprema y la suya, se despojó de las vestiduras reales de mi Voluntad y se vistió con 
los miserables harapos de la suya, débil, inconstante, impotente para hacer algo de 
bien.   

Mi Voluntad le era un dulce encanto que lo tenía absorbido en una luz purísima 
que no le hacía conocer otra cosa que a su Dios, del cual había salido y quien no le 
daba otra cosa que felicidad sin medida, y estaba tan absorbido por lo mucho que le 
daba su Dios, que no se daba ningún pensamiento de sí mismo.  

 
 ¡Oh! cómo era feliz el hombre y cómo la Divinidad se deleitaba en darle tantas 

partículas de su Ser, por cuanto la criatura puede recibir, para hacerlo semejante a 
Él.  Ahora, en cuanto rompió la unión de nuestra Voluntad con la suya, perdió la 
vestidura real, perdió el encanto, la luz, la felicidad; se miró a sí mismo sin la Luz de mi 
Voluntad y viéndose sin el encanto que lo tenía absorto, se conoció, tuvo vergüenza, 
tuvo miedo de Dios, tanto que su misma naturaleza sintió sus tristes efectos, sintió el 
frío y la desnudez y sintió la viva necesidad de cubrirse; y así como nuestra Voluntad lo 
tenía en el puerto de felicidades inmensas, así la suya lo puso en el puerto de las 
miserias.   
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… Así que si Adán no se hubiera sustraído de la Voluntad Divina, aun su 
naturaleza no habría tenido necesidad de vestidos, no habría sentido la vergüenza de 
su desnudez, ni habría estado sujeto a sufrir el frío, el calor, el hambre, la debilidad; 
pero estas cosas naturales eran casi nada, eran más bien símbolos del gran bien que 
había perdido su alma.” 

Febrero 28, 1924 
Mientras rezaba sentía a mi amable Jesús en mi interior, que ahora rezaba, 

ahora sufría, ahora como si estuviese obrando y frecuentemente me llamaba por mi 
nombre, y yo le he dicho:  “Jesús, ¿qué quieres, qué estás haciendo?  Me parece que 
estás muy ocupado y sufres mucho, y mientras me llamas, atraído por tus ocupaciones 
te olvidas que me has llamado y no me dices nada.” 

 
Y Jesús:  “Hija mía,  …Tú debes saber que, en cuanto la Divinidad decretó la 

Creación, puso fuera de Sí todo lo que debía dar a la criatura: los dones, las gracias, las 
caricias, los besos, el amor que debía manifestarle; y así como puso fuera el sol, las 
estrellas, el cielo azul y todo lo demás, así puso fuera todos los dones con los cuales 
debía enriquecer a las almas.  

 
 Ahora, en cuanto el hombre se sustrajo de la Voluntad Suprema, rechazó todos 

estos dones, pero la Divinidad no los retiró en Sí misma, sino que los dejó suspendidos 
en su Voluntad esperando que la voluntad humana se vinculara con la suya y entrara en 
el primer orden por Ella creado, para poner en corriente con la naturaleza humana los 
dones por Ella establecidos, así que están suspendidas en mi Voluntad todas las 
finezas de amor, los besos, las caricias, los dones, las comunicaciones y mis inocentes 
entretenimientos que debía haber tenido con Adán si no hubiera pecado.   

 
Mi Voluntad quiere entregar estos cúmulos de bienes que había establecido dar 

a las criaturas, y por eso quiero establecer la ley del vivir en mi Querer, para poner en 
vigor entre Creador y criatura todos estos bienes suspendidos, por eso estoy trabajando 
en ti, para reordenar tu voluntad con la Divina, así podré dar principio y poner en 
corriente los tantos bienes que hasta ahora están suspendidos entre Creador y criatura. 

   
Me interesa tanto este reordenamiento de la voluntad humana con la Divina y 

que del todo viva en Ella, que hasta en tanto que esto no obtenga me siento como si la 
Creación no tuviera mi finalidad primaria.  Además, Yo creé la Creación no porque de 
ella tuviera necesidad, era más que suficientemente feliz por Mí mismo, y si la creé fue 
sólo porque a los tantos bienes que conteníamos en Nosotros mismos queríamos 
agregar una diversión al exterior de Nosotros, por eso todo fue creado, y dentro de un 
intenso desahogo del más puro Amor nuestro, pusimos fuera con nuestro aliento 
omnipotente esta criatura, para podernos entretener con ella y ella hacerse feliz con 
Nosotros y con todas las cosas creadas por Nosotros por amor suyo.   

 
Ahora, ¿no fue destruir nuestra finalidad, que quien debía servir sólo para 

hacernos gozar y entretenernos juntos, con sustraerse de nuestra Voluntad nos sirvió 
de amargura, y alejándose de Nosotros, en lugar de entretenerse con Nosotros se 
entretuvo con las cosas creadas por Nosotros, con sus mismas pasiones, y a Nosotros 
nos hizo a un lado?  ¿No fue esto un poner al revés la finalidad de toda la Creación?  
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 Mira entonces cómo es necesario que nos rehagamos de nuestros derechos, 
que la criatura regrese a nuestro seno para recomenzar nuestros entretenimientos, pero 
debe retornar donde el hombre hizo comenzar nuestro dolor y vincularse con nudo 
indisoluble con nuestra Voluntad eterna, debe dejar la suya para vivir de la Nuestra.  Por 
eso estoy trabajando en tu alma, tú sigue el trabajo de tu Jesús que quiere poner en 
corriente los dones, las gracias suspendidas que hay en mi Voluntad.” 

 

Agosto 9, 1925 
Jesús mío, dame la fuerza, Tú que ves la gran repugnancia que siento al 

escribir, que si no fuera por la bendita obediencia y el temor de desagradarte jamás 
habría escrito una sola palabra.  Tus largas privaciones me aturden y me vuelven 
incapaz de todo, por eso tengo necesidad de mayor ayuda, para poner en el papel lo 
que tu Santo Querer me sugiere.  Así que dame la mano y estate siempre junto 
conmigo. 

Ahora, mientras me estaba fundiendo en el Santo Querer Divino para 
corresponder en amor a Dios por todo lo que hizo en la Creación por amor de las 
criaturas, el pensamiento me decía que no era necesario hacerlo, ni era agradable a mi 
Jesús este modo de orar, me decía que todo era invención de mi cabeza.  Y mi siempre 
amable Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, tú debes saber que este modo de orar, esto es, corresponder a Dios 

en amor por todas las cosas creadas por Él, es un derecho divino y entra en el primer 
deber de la criatura.  La Creación fue hecha por amor del hombre, es más, fue tanto 
nuestro Amor, que si hubiera sido necesario hubiéramos creado tantos cielos, tantos 
soles, estrellas, mares, tierras, plantas, y todo lo demás, por cuantas criaturas debían 
venir a la luz de este mundo, a fin de que cada una tuviera una Creación para sí, un 
universo todo suyo, como en efecto cuando todo fue creado, sólo Adán fue el 
espectador de todo lo creado, él podía gozar todo el bien que quería.  

 
 Y si no lo hicimos fue porque el hombre podía gozar igualmente todo como si 

fuera suyo, a pesar de que los demás también lo gozan.  En efecto, ¿quién no puede 
decir el sol es mío y gozar de la luz del sol por cuanta quiera, quién no puede decir el 
agua es mía y quitarse la sed y servirse de ella donde la necesita, quién no puede decir 
que el mar, la tierra, el fuego, el aire son cosas mías?  Y tantas otras cosas creadas por 
Mí, y si alguna cosa parece que al hombre le falta, que se fatiga para conseguirla, es el 
pecado que obstruyendo el paso a mis beneficios impide a las cosas creadas por Mí ser 
magnánimas hacia la criatura ingrata. 

 
Entonces, siendo así que en todas las cosas creadas Dios vinculaba su Amor 

hacia cada criatura, en ella entraba el deber de corresponder a Dios con su pequeño 
amor, con su gratitud, con su gracias hacia quien tanto había hecho por ella.  Este no 
corresponder en amor a Dios por todo lo que ha hecho en la Creación para el hombre, 
es el primer fraude que hace la criatura a Dios, es un usurpar sus dones sin ni siquiera 
reconocer de donde vienen, ni a quien tanto la ha amado. 

 
 Por eso es el primer deber de la criatura, y es tan indispensable e importante 

este deber, que aquélla que tomó a pecho toda nuestra gloria, nuestra defensa, nuestro 
interés, no hacía otra cosa que girar por doquier, desde la más pequeña hasta la más 
grande de las cosas creadas por Dios para imprimir su correspondencia de amor, de 
gloria, de agradecimiento por todos y a nombre de todas las generaciones humanas.   
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¡Ah sí, fue propiamente mi Mamá Celestial que llenó Cielos y tierra de la 
correspondencia por todo lo que Dios había hecho en la Creación!  Después de 
Ella fue mi Humanidad la que cumplió este deber tan sacrosanto, al cual la criatura 
había faltado tanto, tanto; así que fueron mis oraciones y las de mi inseparable Mamá lo 
que hizo propicio a mi Padre Celestial hacia el hombre culpable.  ¿No quieres tú 
entonces repetir mis mismas oraciones?  Es más, por esto te he llamado en mi Querer, 
a fin de que te asocies con Nosotros y sigas y repitas nuestros actos.” 

 
 “Hija mía, todas las cosas creadas no fueron otra cosa que un acto de nuestra 

Voluntad que las hizo salir fuera, ellas no pueden apartarse de su lugar, ni cambiar 
efectos, ni posición, ni el oficio que cada una recibió de su Creador; ellas no son otra 
cosa que espejos donde el hombre debía mirar los reflejos de las cualidades de su 
Creador, dónde la Potencia, dónde la Belleza, en otras cosas creadas la Bondad, la 
Inmensidad, la Luz, etc., en suma, cada cosa creada predica al hombre las cualidades 
de su Creador, y con voces mudas le dicen cuánto lo amo.   

 
En cambio al crear al hombre no fue sólo mi Voluntad, sino una emanación que 

salió de nuestro seno, una parte de Nosotros mismos que infundimos en él, y por 
eso lo creamos libre de voluntad, a fin de que creciera siempre en belleza, en sabiduría, 
en virtud; a semejanza nuestra él podía multiplicar sus bienes, sus gracias.  

 
 ¡Oh, si el sol fuera libre de voluntad y pudiera hacer de uno dos soles, de dos, 

cuatro soles etc., qué gloria, qué honor no daría a su Creador, y cuánta gloria también 
para él mismo!  Sin embargo, lo que no pueden hacer las cosas creadas porque están 
privadas de libre albedrío y porque fueron creadas para servir al hombre, lo puede hacer 
el hombre, porque él debía servir a Dios; así que todo nuestro Amor estaba concentrado 
en el hombre y por eso pusimos todo lo creado a su disposición, todo ordenado en torno 
a él, para que el hombre se sirviera de nuestras obras como de tantos escalones y 
caminos para venir a Nosotros para conocernos y para amarnos.   

 
¿Pero cuál no es nuestro dolor al ver al hombre por debajo de nuestras cosas 

creadas, es más, transformada por el pecado en fealdad su bella alma dada por 
Nosotros, y no solo no crecido en el bien, sino horrible al verse?  No obstante, como si 
todo lo que fue creado para él no bastara a nuestro amor, para custodiar este libre 
albedrío le hicimos el don más grande que superó todos los demás dones, esto es, le 
dimos nuestra Voluntad como preservativo, como antídoto, como preventivo y ayuda a 
su libre voluntad; así que nuestra Voluntad se puso a su disposición para darle todas 
aquellas ayudas de las cuales el hombre tuviera necesidad; así que nuestra Voluntad le 
fue dada como vida primaria y acto primero de todas sus obras.  Debiendo él crecer en 
gracia y belleza, tenía necesidad de una Voluntad Suprema que no sólo hiciera 
compañía a su voluntad humana, sino que se sustituyera al obrar de la criatura; pero 
también este gran don despreció y no lo quiso conocer.  
 

 Ves entonces como nuestra Voluntad entra en la vida primaria de la criatura, y 
mientras tiene su acto primero, su vida, la criatura crece siempre en gracia, en luz, en 
belleza, conserva el vínculo del acto primero de su creación, y Nosotros recibimos la 
gloria de todas las cosas creadas, porque sirven a nuestra Voluntad obrante en la 
criatura, única finalidad de toda la Creación.  Por eso te recomiendo que nuestra 
Voluntad sea para ti más que vida y el acto primero de todas tus acciones.” 
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Noviembre 12, 1925 
Estaba fundiéndome según mi costumbre en el Santo Querer Divino, y mi dulce 

Jesús moviéndose en mi interior me ha estrechado toda a Sí, y se ha puesto en actitud 
de darme una lección y de corregirme, y me ha dicho: 

“Hija mía, … Adán, siendo el primer hombre fue constituido cabeza de todas las 
generaciones, y siendo él la cabeza se volvía necesario que debía poseer los gérmenes 
para poder dar a los demás lo que es necesario para el desarrollo de la vida humana; si 
luego estos gérmenes han sido agrandados, explicados, más conocidos según la buena 
voluntad de las generaciones siguientes, por la capacidad y aplicación que han hecho 
sobre aquellos mismos gérmenes, pero Adán los tenía todos en sí, y se puede decir que 
todo viene de él. 

 
 Así que se puede decir que al ser creado por Dios fue dotado de todas las 

ciencias; lo que los demás aprenden con tantas fatigas, él lo poseía como don en modo 
sorprendente; así que poseía el conocimiento de todas las cosas de esta tierra, tenía la 
ciencia de todas las plantas, de todas las hierbas, y la virtud que cada una de ellas 
contenía, tenía la ciencia de todas las especies animales y de cómo debía usar de ellos, 
tenía la ciencia de la música, del canto, de la escritura, de la medicina, en suma, de 
todo; y si las generaciones poseen cada una su ciencia especial, Adán las poseía todas.  
Ve entonces que quien debe ser cabeza es necesario que encierre en sí todo el bien 
que debe participar a los demás”. 

Diciembre 20, 1925 
Estaba pensando en las lágrimas que derramó el niño Jesús en su nacimiento y 

decía entre mí: “Cuán amargas debieron ser esas lágrimas; cómo le pudieron ahora 
helar, ahora quemar aquel tierno rostro, porque por lo que yo sé, las lágrimas tienen dos 
efectos, según la causa por la cual son derramadas, si la causa es por un amor, 
queman y hacen dar en sollozos; si son producidas por el dolor, son heladas y hacen 
temblar.  En mi regio niño había un intenso e infinito Amor y un dolor sin término, así 
que mucho le debieron costar sus lágrimas.”  Ahora, mientras esto pensaba, mi dulce 
Jesús se ha movido en mi interior y me hacía ver su rostro bañado en lágrimas, pero 
tantas, que una corría tras la otra, hasta bañarle el pecho y las manos y suspirando me 
ha dicho: 

“Hija mía, …Lo que no pudo recibir Adán con sus lágrimas, a pesar de que 
pasaron por mis ojos, lo puedes recibir tú, porque Adán antes de que pecara poseía mi 
Voluntad y con la posesión de mi Voluntad crecía en la semejanza de su Creador, y 
crecía tanto que formaba el encanto de todo el Cielo y todos se sentían honrados en 
servirlo; después del pecado perdió la posesión de mi Querer, y a pesar de que lloró su 
culpa y no pecó más, pudo hacer mi Voluntad, pero no poseerla, porque faltaba el 
Divino ofendido que debía formar el nuevo injerto divino entre la criatura y el Creador, 
para poder atravesar de nuevo los umbrales de las posesiones del eterno Querer.   

 
Este injerto fue hecho por Mí, Verbo Eterno, después de cuatro mil años, y Adán 

para entonces había pasado a los umbrales de la eternidad.  Pero a pesar de este 
injerto divino hecho por Mí con lágrimas, suspiros y penas inauditas, cuántos se 
reducen a la condición de Adán después del pecado a sólo hacer mi Voluntad, otros no 
la quieren conocer, otros se revelan a Ella; sólo quien vive en mi Voluntad se eleva al 
estado de Adán inocente antes de caer en el pecado, porque hay gran distancia entre 
quien hace mi Voluntad y entre aquellos  que la poseen, hay la distancia entre Adán 
inocente y entre Adán después del pecado.  

 



  

11                                                                                                                                              

 Y Yo al venir a la tierra debía obrar como Dios, debía completar en todo la obra 
del hombre, debía elevarlo al punto primero de su origen, con darle la posesión de mi 
Voluntad, y si bien muchos se sirven de mi venida sólo como remedio para su salvación 
y por lo tanto toman mi Voluntad como medicina, como fuerza y como antídoto para no 
ir al infierno, Yo esperaré aún, a fin de que surjan las almas que la tomen como vida, y 
con hacerla conocer tomen posesión de Ella y así completaré la obra de mi venida a la 
tierra y tendrá fruto el injerto divino formado de nuevo con la criatura, y mis lágrimas se 
cambiarán en sonrisas celestiales y divinas para Mí y para ellas.” 

Enero 28, 1926 
Estaba pensando en el Santo Querer Divino y pensaba entre mí:  ¿Cómo pudo 

ser que Adán después del pecado, habiendo roto su voluntad con la de Dios, perdió la 
fuerza, el dominio, y sus actos no eran tan agradables a Dios para formarle su delicia, 
mientras que Adán, antes de pecar había hecho sus actos hacia Dios, los había 
aprendido, ¿y por qué repitiéndolos después no sonaban con el mismo sonido, no 
contenían la plenitud del Amor divino y de la completa gloria de Dios?  Ahora, mientras 
esto pensaba, mi amable Jesús se ha movido en mi interior y con una luz que me 
enviaba me ha dicho: 

 
“Hija mía, antes que todo, Adán antes de que se sustrajera de mi Voluntad era 

mi hijo, contenía por centro de su vida y de todos sus actos a mi Voluntad, por lo tanto 
poseía una fuerza, un dominio, un atractivo todo divino, por eso su respiro, su latido, sus 
actos, daban lo divino, todo su ser emanaba un perfume celestial que a todos nos atraía 
hacia él, así que nos sentíamos heridos por todas partes por este hijo, si respiraba, si 
hablaba, si obraba las cosas más inocentes, indiferentes y naturales, eran heridas de 
amor para Nosotros, y Nosotros entreteniéndonos con él lo colmábamos siempre más 
de nuestros bienes, porque todo lo que hacía salía de un solo punto, el cual era nuestra 
Voluntad, por eso todo nos agradaba, no encontrábamos nada en que desagradarnos.   

 
Ahora, después del pecado Adán descendió del estado de hijo y se redujo al 

estado de siervo, y en cuanto rompió con la Voluntad Suprema salió de él la Fuerza 
divina, el dominio, el atractivo, el perfume celestial, por eso sus actos, su ser, no daban 
ya lo divino, sino que se llenó de una sensación humana, que haciéndole perder el 
atractivo, no nos sentíamos más heridos, es  más, nos poníamos a distancia, él de 
Nosotros y Nosotros de él.  Nada dice el que él repitiera los mismos actos que hacía 
antes de pecar, como en efecto los hacía; ¿pero sabes tú qué son los actos de la 
criatura sin la plenitud de nuestra Voluntad?  Son como aquellos alimentos sin 
condimento y sin sustancia, que en vez de gustarlos disgustan el paladar humano, así 
disgustan el paladar divino, son como aquellos frutos no maduros, que no contienen ni 
dulzura ni sabor; son como aquellas flores sin perfume; son como aquellos vasos llenos, 
sí, pero de cosas viejas, frágiles y rotas.   

 
Todo esto puede servir a una estrecha necesidad del hombre y también como 

una sombra de la gloria de Dios, pero no a la felicidad y a todo el bienestar de la criatura 
y a la plenitud de la gloria de Dios.  Por el contrario, ¿con que gusto no se come un 
alimento bien condimentado y sustancioso?  ¿Cómo refuerza a toda la persona?  El 
solo perfume del condimento estimula el apetito y la avidez de comerlo.  Y así Adán 
antes de que pecara, con la sustancia de nuestra Voluntad condimentaba todos sus 
actos, y por lo tanto estimulaba el apetito de nuestro Amor a tomar todos sus actos 
como el alimento más agradable para Nosotros, y Nosotros en correspondencia le 
dábamos nuestro alimento exquisito de nuestra Voluntad.  
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 Pero después del pecado, ¡pobrecito! perdió el camino directo de comunicación 
con su Creador, no reinaba más en él el puro amor; el amor fue dividido por el temor, 
por el miedo, y no conteniendo más el absoluto dominio de la Suprema Voluntad, sus 
actos de antes, hechos después del pecado, no tenían más aquel valor.  

 
 Mucho más, pues toda la Creación, incluido también el hombre, salió del Eterno 

Creador, que es como fuente de vida, en la cual debían conservarse sólo con la Vida de 
la Divina Voluntad, todo debía estar basado en Ella, y esta base de Divino Querer debía 
conservar todas las cosas bellas, nobles, como habían salido de Dios, como de hecho 
están todas las cosas creadas, tal como fueron creadas tales son, ninguna ha perdido 
nada de su origen, sólo el hombre perdió la vida, la base, y por esto perdió su nobleza, 
la fuerza, la semejanza con su Creador.   

 
Pero a pesar de todo esto mi Voluntad no dejó del todo al hombre, y no 

pudiéndole ser más fuente de vida y base que lo sostenía, porque él mismo se había 
sustraído de Ella, se ofreció como medicina para hacer que no pereciera del todo.  Así 
que mi Voluntad es medicina, es salud, es conservación, es alimento, es vida, es 
plenitud de la más alta santidad, y según la quiera la criatura, Ella se ofrece. 

 
  Si la quiere como medicina, Ella se ofrece para quitarle la fiebre de las 

pasiones, las debilidades de las impaciencias, los vértigos de la soberbia, el malestar de 
los apegos, y así de todo el resto de los males; si la quiere como salud, Ella se ofrece 
para conservarla sana, para liberarla de cualquier mal espiritual; si la quiere como 
alimento, Ella se da como alimento para hacerle desarrollar las fuerzas y hacerla crecer 
más en la santidad; si la quiere como vida y como plenitud de santidad, ¡oh! entonces 
mi Voluntad hace fiesta, porque ve regresar al hombre al regazo de su origen, de donde 
salió,  y se ofrece a darle la semejanza con su Creador, finalidad única de su creación.  
Mi Voluntad jamás deja al hombre; si lo dejara se resolvería en la nada; y si el hombre 
no se presta a hacerse hacer santo por mi Voluntad, Ella usa los modos al menos para 
salvarlo.” 

 
Yo al oír esto decía entre mí:  “Jesús, amor mío, si tanto amas el que tu Voluntad 

obre en la criatura como en el acto en el cual Tú la creaste, como si no hubiera habido 
ninguna rotura entre tu Voluntad y la de la criatura, ¿por qué al venir a la tierra a 
redimirnos no nos diste este gran bien, que tu Voluntad triunfante sobre todo nos 
pusiera en el orden de la Creación, como salimos de las manos de nuestro Padre 
Celestial?”  Y Jesús saliendo de mi interior me estrechó toda a su corazón, y con 
ternura indecible me ha dicho: 

“Hija mía, la finalidad primaria de mi venida a la tierra fue precisamente esto, que 
el hombre regresara al seno de mi Querer, como salió de él cuando fue creado; pero 
para hacer esto debí formar por medio de mi Humanidad la raíz, el tronco, las ramas, 
las hojas, las flores de las cuales debían salir los frutos celestiales de mi Querer. 

 
Nadie tiene el fruto sin el árbol, este árbol fue regado por mi sangre, fue cultivado 

por mis penas, por mis suspiros y lágrimas; el sol que resplandeció sobre él fue sólo el 
Sol de mi Voluntad, por lo tanto, con toda certeza vendrán los frutos de mi Querer, pero 
para desear estos frutos se debe conocer cuán preciosos son, el bien que aportan, las 
riquezas que producen.  
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 He aquí el por qué de las tantas manifestaciones que te he hecho de mi Querer, 
porque el conocimiento llevará el deseo de comerlo, y cuando hayan saboreado qué 
significa vivir sólo para hacer mi Voluntad, si no todos, al menos en parte volverán sobre 
el camino de mi Querer, las dos voluntades se darán el beso perenne, no habrá más 
lucha entre la voluntad humana y la del Creador, y mi Redención, a los tantos frutos que 
ha dado, dará también el fruto del Fiat Voluntas Tua como en el Cielo así en la tierra.  
Por eso sé tú la primera en tomar este fruto y no quieras otro alimento ni otra vida que 
mi sola Voluntad.” 

 

Febrero 11, 1926 
Estaba pensando entre mí:  “¿Por qué tanto temor en mí, tanto de sentirme faltar 

la vida, si jamás sea, no hiciera en todo y por todo la Santísima Voluntad de Dios?  El 
solo pensamiento me destruye, ¿qué será si llegara a sustraerme aun por un solo 
instante de la Voluntad Suprema y adorable de mi Creador?”  Mientras esto pensaba, mi 
amable Jesús ha salido de dentro de mi interior, y tomando mis manos entre las suyas 
las ha besado con un amor indecible, después se las ha estrechado a su pecho, fuerte 
fuerte, y todo ternura me ha dicho: 

 
“Hija mía, cómo es bella mi Voluntad obrante en tus manos, tus movimientos son 

heridas para Mí, pero heridas divinas, porque salen del fondo de mi Voluntad 
dominante, obrante y triunfante en ti, así que me siento herido como por otro Yo mismo.   

 
Con justa razón temes si por un solo instante salieras de la Voluntad Suprema, 

¡oh! cómo descenderías en lo bajo, te reducirías casi casi del estado de Adán inocente 
al estado de Adán culpable, y como Adán había sido creado como cabeza de todas las 
generaciones, su voluntad sustraída de su Creador formó la polilla en la raíz del árbol 
de todas las generaciones, por eso todos sienten las ruinas que formó la polilla de la 
voluntad humana desde el principio de la creación del hombre.  

 
 Cada acto de voluntad humana no conectada con la de Dios forma un abismo 

de distancia entre el Creador y la criatura, por tanto, distancia de santidad, de belleza, 
de nobleza, de luz, de ciencia, etc.  Entonces Adán no hizo otra cosa con sustraerse de 
la Divina Voluntad, que ponerse a distancia de su Creador, esta distancia lo debilitó, lo 
empobreció, lo desequilibró todo y llevó el desequilibrio a todas las generaciones, 
porque cuando el mal está en la raíz, todo el árbol está obligado a sentir los efectos 
malignos, los humores nocivos que hay en la raíz”.   

 

Marzo 9, 1926 
Mi pobre alma nadaba en el mar interminable del Querer Divino, y mi siempre 

amable Jesús me hacía ver en acto toda la Creación; ¡qué orden, qué armonía, cuántas 
variadas bellezas, cada cosa tenía el sello de un Amor increado que corría hacia las 
criaturas, que descendiendo en el fondo de cada corazón gritaban en su mudo lenguaje:  
“Ama, ama a Aquél que tanto ama!”  Yo sentía un dulce encanto al ver a toda la 
Creación, su mutismo amoroso, que más que voz potente hería mi pobre corazón, tanto, 
que me sentía venir a menos, y mi dulce Jesús sosteniéndome en sus brazos me ha 
dicho: 
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“Hija mía, toda la Creación dice: ‘Gloria, adoración hacia nuestro Creador, amor 
hacia las criaturas.’  Así que la Creación es una gloria, una adoración muda para 
Nosotros, porque no le fue concedida ninguna libertad, ni de crecer ni de decrecer, la 
sacamos fuera de Nosotros, pero la dejamos en Nosotros, esto es, dentro de nuestra 
Voluntad a alabar, si bien en forma muda a nuestra Potencia, Belleza, Magnificencia y 
gloria, así que somos Nosotros mismos que nos alabamos nuestra Potencia, nuestra 
gloria, el infinito Amor, nuestra Potencia, Bondad, armonía y Belleza; la Creación nada 
nos da por sí misma, si bien siendo ella el desahogo de todo nuestro Ser Divino, sirve 
de espejo al hombre para mirar y conocer a su Creador, y le da lecciones sublimes de 
orden, de armonía, de santidad y de amor, se puede decir que el mismo Creador 
poniéndose en actitud de maestro divino, da tantas lecciones por cuantas cosas creó, 
de la más grande a la más pequeña obra que salió de sus manos creadoras.   

 
No fue así al crear al hombre, nuestro Amor fue tanto por él, que sobrepasó todo 

el amor que tuvimos en la Creación, por eso lo dotamos de razón, de memoria y de 
voluntad, y poniendo nuestra Voluntad como en un banco en la suya, la multiplicase, la 
centuplicase, no para Nosotros que no teníamos necesidad, sino para su bien, a fin de 
que no quedase como las otras cosas creadas, mudas y en aquel punto como Nosotros 
las sacamos a la luz, sino que creciera siempre, siempre, en gloria, en riquezas, en 
amor y en semejanza con su Creador, y para hacer que él pudiese encontrar todas las 
ayudas posibles e imaginables, le dimos a su disposición nuestra Voluntad, a fin de que 
obrase con nuestra misma Potencia el bien, el crecimiento, la semejanza que quería 
adquirir con su Creador.   

 
Nuestro Amor al crear al hombre quiso hacer un juego de azar, poniendo 

nuestras cosas en el pequeño cerco de la voluntad humana como en el banco, nuestra 
Belleza, Sabiduría, Santidad, Amor, etc., y nuestra Voluntad que debía hacerse guía y 
actor de su obrar, a fin de que no sólo lo hiciera crecer a nuestra semejanza, sino que le 
diese la forma de un pequeño dios.  Por eso nuestro dolor fue grande al ver rechazados 
estos nuestros grandes bienes por la criatura, y nuestro juego de azar quedó 
malogrado, pero aun fallido era siempre un juego divino que podía y debía rehacerse de 
su falla.  Por eso, después de tantos años quiso de nuevo mi Amor jugar al azar, y fue 
con mi Mamá Inmaculada, en Ella nuestro juego no quedó malogrado, tuvo su 
pleno efecto y por eso todo le dimos y todo a Ella le confiamos, es más, se 
formaba una rivalidad, Nosotros a dar y Ella a recibir.” 
 

 
Septiembre 17, 1926 

Me sentía toda investida por el Querer Supremo, el cual atrayéndome en su luz 
inmensa me hacía ver el orden de la Creación, cómo cada cosa estaba en su puesto 
asignado por su Creador.  Mi mente se perdía y quedaba raptada al ver el orden, la 
armonía, la magnificencia, la belleza de toda la Creación, y mi dulce Jesús que estaba 
conmigo me ha dicho: 

 
“Hija mía, a todo lo que salió de nuestras manos creadoras, a cada cosa creada 

le fue asignado su puesto y su oficio distinto, y todas están en su puesto, alabando con 
alabanzas incesantes a aquel Fiat Eterno que las domina, las conserva y les da vida 
nueva.  Así que el conservarse siempre bellas, íntegras, nuevas, es por el movimiento 
del Fiat Supremo dominante en ellas.   
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También al hombre le fue asignado su puesto, su oficio de soberano sobre todas 
las cosas creadas, con la diferencia que mientras todas las otras cosas creadas por 
Nosotros quedaban tal y como Dios las había creado, sin cambiarse jamás, ni crecer, ni 
decrecer, en cambio mi Voluntad dando al hombre la supremacía sobre todas las obras 
de nuestras manos, y queriendo desahogar con él más en amor, le daba el oficio de 
crecer continuamente en belleza, en santidad, en sabiduría, en riqueza, hasta elevarlo a 
la semejanza de su Creador, pero siempre debía hacerse dominar, guiar, para dar 
campo libre al Fiat Supremo de formar su Vida Divina en él, para poder formar este 
continuo crecimiento de bienes y de belleza con la felicidad sin fin, porque sin mi 
Voluntad dominante no puede haber ni crecimiento, ni belleza, ni felicidad, ni orden, ni 
armonía.   

 
Mi Voluntad, siendo Ella origen, dueña, principio de toda la obra de la Creación, 

donde Ella existe tiene virtud de conservar bella su obra, tal y como la hizo salir, pero 
donde no existe falta la comunicación de sus humores vitales para conservar la obra 
salida de nuestras manos. ¿Ves entonces qué gran mal fue para el hombre el 
sustraerse de nuestra Voluntad?  Así que todas las cosas, aun las más pequeñas, 
tienen su puesto, se puede decir que están en su casa, al seguro, nadie las puede 
tocar, poseen la abundancia de los bienes, porque ese Querer que corre en ellas posee 
la fuente de todos los bienes, están todas en el orden, la armonía y la paz de todas. En 
cambio el hombre con sustraerse de nuestro Querer perdió su puesto, quedó sin 
nuestra casa, expuesto a los peligros, todos lo pueden tocar para hacerle daño, los 
mismos elementos son superiores a él porque poseen una Voluntad Suprema, mientras 
que él posee una voluntad humana degradada que no sabe darle otra cosa que 
miserias, debilidades y pasiones, y como ha perdido su principio, su puesto, se ha 
quedado sin orden, desarmonizado con todos y no goza paz ni siquiera en sí mismo. 

 
Así que se puede decir que es el único ser errante en toda la Creación, que por 

derecho nada le toca, porque Nosotros todo damos a quien vive en nuestra Voluntad, 
porque está en nuestra casa, es una de nuestra familia; las relaciones, los vínculos de 
filiación que posee con el vivir en Ella le dan el derecho a todos nuestros bienes; en 
cambio quien no vive de la Vida de Ella, ha roto como de un solo golpe todos los 
vínculos, todas las relaciones, por eso es tenida por Nosotros como cosa que no nos 
pertenece.  ¡Oh! si todos supieran qué significa romper con nuestra Voluntad y en qué 
abismo se precipitan, todos temblarían de espanto y harían competencia para regresar 
al reino del Fiat Eterno para volver a tomar su lugar asignado por Dios. 

 
Ahora hija mía, con querer dar de nuevo mi eterna Bondad este mi reino del Fiat 

Supremo después de habérmelo rechazado tan ingratamente, ¿no te parece que sea el 
don más grande que Yo pueda hacer a las generaciones humanas?  Pero para darlo 
debo formarlo, constituirlo, hacer conocer de mi Voluntad lo que hasta ahora no se 
conoce, y tales conocimientos sobre de Ella, que venzan a aquellos que los conocerán 
para que amen, aprecien y deseen venir a vivir en él.  Los conocimientos serán las 
cadenas, pero ellos mismos, voluntariamente, no forzados, se harán atar; los 
conocimientos serán las armas, las flechas conquistadoras que conquistarán los nuevos 
hijos del Fiat Supremo.  ¿Pero sabes tú que cosa poseen estos conocimientos?  
Poseen la cualidad de cambiar la naturaleza en virtud, en bien, en Voluntad mía, de 
modo que los poseerán como propiedad propia.” 
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Entonces yo al oír esto he dicho:  “Amor mío, Jesús, si tanta virtud tienen estos 
conocimientos sobre tu adorable Voluntad, ¿por qué no los manifestaste a Adán, a fin 
de que haciéndolos conocer a sus descendientes, hubieran amado, apreciado de más 
un bien tan grande y habría dispuesto los ánimos para cuando Tú, Divino Reparador, 
decretaras darnos este gran don del reino del Fiat Supremo?”  Y Jesús, retomando la 
palabra ha agregado: 

 
“Hija mía, Adán, mientras estuvo en el edén terrestre y vivió en el reino del 

Supremo Querer, conoció todos los conocimientos, por cuanto a criatura es posible, de 
lo que pertenecía al reino que poseía, pero en cuanto salió de él su inteligencia se 
oscureció, perdió la luz de su reino y no encontraba las palabras adecuadas para 
manifestar los conocimientos que había adquirido sobre la Suprema Voluntad, porque 
faltaba en él el mismo Querer Divino que le proporcionara las palabras necesarias para 
manifestar a los demás lo que él había conocido; esto por parte suya, y mucho más que 
cada vez que recordaba su sustracción de mi Voluntad, el sumo bien que había perdido, 
sentía tal intensidad de dolor de volverlo taciturno, porque estaba sumergido en el dolor 
de la pérdida de un reino tan grande y por los males irreparables causados por eso, y 
porque por cuanto Adán pudiese hacer, no le era dado reparar, sino que se necesitaba 
aquel Dios mismo que había ofendido para poner remedio.   

 
Ahora, por parte de su Creador no tenía ninguna orden, y por eso no le daba 

capacidad suficiente para manifestarlo, porque, ¿en qué aprovecharía manifestar un 
conocimiento cuando no debía darles el bien que contenía?  Yo sólo hago conocer un 
bien cuando lo quiero dar.  Pero a pesar de que Adán no habló difusamente sobre el 
reino de mi Voluntad, enseñó muchas cosas importantes sobre lo que le pertenecía, tan 
es verdad, que en los primeros tiempos de la historia del mundo, hasta Noé, las 
generaciones no tuvieron necesidad de leyes, ni hubo idolatrías (no diversidad de 
lenguas), sino que todos reconocían un solo Dios (un solo lenguaje), porque tenían un 
alto concepto de mi Voluntad; en cambio, por cuanto más se alejaron de Ella surgieron 
las idolatrías y empeoraron en males, y por eso Dios vio la necesidad de dar sus leyes 
como preservativo a las humanas generaciones.   

 
Y por esto, quien hace mi Voluntad no tiene necesidad de leyes, porque Ella es 

vida, es ley y es todo para el hombre.  La importancia del reino del Fiat Supremo es 
grandísima, y Yo lo amo tanto que estoy haciendo más que nueva Creación y 
Redención, porque en la Creación apenas seis veces fue pronunciado mi Fiat 
Omnipotente para disponerla y sacarla toda ordenada; en la Redención hablé, pero 
como no hablé del reino de mi Querer que contiene infinitos conocimientos y bienes 
inmensos, por lo tanto no tenía una gran cantidad de palabras que decir, porque todo lo 
que enseñé era de naturaleza limitada y con pocas palabras se hacía conocer.   

 
En cambio para hacer conocer mi Voluntad se necesita mucho hija mía, su 

historia es larguísima, encierra una eternidad sin principio y sin fin, por eso por cuanto 
digo tengo siempre qué decir, y por eso estoy diciendo, ¡oh! cuánto de más, pues 
siendo más importante que todo, contiene más conocimientos, más luz, más grandeza, 
más prodigios, por eso son necesarias más palabras.  Mucho más, que por cuanto más 
hago conocer, tanto más ensancho los confines de mi reino para darlo a los hijos que lo 
poseerán.  Por eso cada cosa que manifiesto de mi Voluntad es una nueva creación 
que hago en mi reino, para hacerla gozar y poseer por aquellos que tendrán el bien de 
conocerlo.  Por esto se requiere de parte tuya gran atención en manifestarlas.” 
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Noviembre 10, 1926 
… Después de esto pensaba entre mí: “Mi primer padre Adán, antes de pecar 

poseía todos estos vínculos y relaciones de comunicación con toda la Creación, porque 
poseyendo él íntegra la Voluntad Suprema era como connatural sentir en sí todas las 
comunicaciones dondequiera que Ella obraba, ahora, ¿al sustraerse de este Querer tan 
santo no sintió el desgarro que hacía de toda la Creación, el rompimiento de todas las 
comunicaciones y todos los vínculos rotos como de un solo golpe por él?  Si yo sólo con 
pensar si debo o no hacer un acto y sólo con titubear siento que el cielo tiembla, que el 
sol se retira, que toda la Creación se sacude y está en acto de dejarme sola, tanto que 
yo misma tiemblo junto con ellos, y espantada, súbito, sin dudar, hago lo que debo 
hacer.  ¿Cómo pudo hacerlo?  ¿No sintió este desgarro tan cruel y doloroso?”  Y Jesús 
moviéndose en mi interior me ha dicho: 

“Hija mía, Adán sintió este desgarro tan doloroso, y a pesar de todo cayó en el 
laberinto de su voluntad que no le dio más paz, ni a él ni a sus descendientes; como de 
un sólo golpe toda la Creación se retiró de él, retirándose la felicidad, la paz, la fuerza, 
la soberanía, todo, quedó solo en sí mismo, ¡pobre Adán, cuánto le costó el sustraerse 
de mi Voluntad!  Al sólo sentirse aislado, no más cortejado por toda la Creación, sentía 
tal espanto y horror, que llegó a ser el hombre miedoso, temía de todo y aun de mis 
mismas obras, y con razón, pues se dice:  ‘Quien no está conmigo está contra Mí.’  No 
estando él más vinculado con ellas, por justicia se debían poner contra él.   

 
Pobre Adán, hay que compadecerlo mucho, él no tenía ningún ejemplo de otro 

que hubiera caído y del gran mal que le hubiera sucedido, para que pudiera estar atento 
a no caer, él no tenía ninguna idea del mal, porque, hija mía, el mal, el pecado, la caída 
de otro, tiene dos efectos:  Para quien es malo y quiere caer, sirve como ejemplo, como 
empuje, como incentivo para precipitarse en el abismo del mal; para quien es bueno y 
no quiere caer, sirve como antídoto, como freno, como ayuda y como defensa para no 
caer, porque viendo el gran mal, la desventura de otro, sirve de ejemplo para no caer y 
para no seguir ese mismo camino, para no encontrarse en aquella misma desventura, 
así que el mal de otros hace estar atentos y ser cautos, por eso la caída de Adán es 
para ti de gran ayuda, de lección, de llamada, mientras que él no tenía ninguna lección 
del mal, porque el mal entonces no existía.” 

 
Diciembre 12, 1926 

Estaba haciendo mis acostumbrados actos en el Fiat Supremo, y mi adorado 
Jesús ha salido de dentro de mi interior y me ha dicho: 

“Hija mía, en mi Pasión hay un lamento mío que me salió con inmenso dolor 
desde el fondo de mi corazón desgarrado, porque repartieron mis vestidos y mi túnica 
se la jugaron a la suerte.  Cómo me fue doloroso el ver repartidos mis vestidos entre mis 
mismos verdugos y echada a juego mi túnica; era el único objeto que Yo poseía, que 
me había dado con tanto amor mi Mamá doliente, y ahora no sólo me han despojado de 
ella, sino que hicieron de ella un juego.   

 
¿Pero sabes tú que me traspasó mayormente?  En aquellos vestidos se me hizo 

presente Adán, vestido con el vestido de la inocencia y cubierto con la túnica indivisible 
de mi Suprema Voluntad.  La increada Sabiduría al crearlo hizo más que una madre 
amorosísima, lo vistió más que con una túnica con la Luz interminable de mi Voluntad, 
vestido no sujeto a descomponerse ni a dividirse ni a consumirse, vestido que debía 
servir al hombre para conservar la imagen de su Creador, sus dotes recibidas, y que 
debía volverlo admirable y santo en todas sus cosas, y no sólo esto, sino que lo recubrió 
con la sobrevestidura de la inocencia.  
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 Y Adán dividió en el edén con sus pasiones los vestidos de la inocencia y se 
jugó la túnica de mi Voluntad, vestido incomparable y de luz deslumbrante.  Esto que 
hizo Adán en el edén se repitió ante mis ojos en el monte Calvario, al ver repartidos mis 
vestidos y sorteada mi túnica, símbolo de la vestidura real dada al hombre, mi dolor fue 
intenso, tanto, que por ello di un lamento.  Se me hizo presente cuando las criaturas, 
haciendo su voluntad hacen un juego de la mía, y también cuantas veces dividen con 
sus pasiones los vestidos de la inocencia.  Todos los bienes son encerrados en el 
hombre en virtud de esta vestidura real de la Divina Voluntad; puesta a juego ésta, él 
queda descubierto, pierde todos los bienes, porque le falta la vestidura que los tenía 
encerrados en él.  Así que entre tantos males que hacen las criaturas con hacer su 
propia voluntad, agregan el mal irreparable de jugarse la vestidura real de mi Voluntad, 
vestidura que no podrá ser sustituida por ninguna otra.” 

 
Después de esto mi dulce Jesús me hacía ver que ponía mi pequeña alma 

dentro de un sol, y con sus santas manos me tenía firme en aquella luz, la cual 
cubriéndome toda dentro y fuera, yo no podía ni sabía ver otra cosa que luz, y mi 
adorado Bien ha agregado: 

 
“Hija mía, al crear al hombre la Divinidad lo ponía en el Sol de la Divina Voluntad, 

y en él a todas las criaturas; este Sol le servía de vestidura no sólo al alma, sino que 
sus rayos eran tantos, que cubrían también el cuerpo, de modo que le servía más que 
vestidura, para volverlo tan adornado y bello, que ni reyes ni emperadores han 
aparecido jamás tan adornados como aparecía Adán con esta vestidura de luz 
fulgidísima.  Se equivocan aquellos que dicen que Adán antes de pecar estaba 
desnudo, falso, falso; si todas las cosas creadas por Nosotros están todas adornadas y 
vestidas, él, que era nuestro joyel, la finalidad por la cual todas las cosas fueron 
creadas, ¿no debía tener la más bella vestidura y el más bello atavío entre todas?  Por 
eso a él le convenía la bella vestidura de la Luz del Sol de nuestra Voluntad, y como 
poseía esta vestidura de Luz no tenía necesidad de vestidos materiales para cubrirse.   

 
En cuanto se sustrajo del Fiat Divino, se retiró la Luz del alma y del cuerpo y 

perdió su hermosa vestidura, y no viéndose más circundado de luz se sintió desnudo, y 
avergonzándose al verse solamente él desnudo en medio de todas las cosas creadas, 
sintió la necesidad de cubrirse y se sirvió de las cosas superfluas, de las cosas creadas, 
para cubrir su desnudez.  Tan es verdad, que después de mi sumo dolor de ver 
divididas mis vestiduras y echada a suerte mi túnica, al resucitar mi Humanidad no tomé 
otras vestiduras, sino que me vestí con la vestidura brillantísima del Sol de mi Querer 
Supremo; era aquella misma vestidura que poseía Adán cuando fue creado, porque 
para abrir el Cielo, mi Humanidad debía llevar la vestidura de la Luz del Sol de mi 
Supremo Querer, vestidura real, que dándome los distintivos de rey y el dominio en mis 
manos, abrí el Cielo a todos los redimidos y presentándome ante mi Celestial Padre le 
ofrecí las vestiduras íntegras y bellas de su Voluntad con las cuales estaba cubierta mi 
Humanidad, para hacerle reconocer a todos los redimidos por hijos nuestros.   

 
Así que mi Voluntad, mientras es vida, es al mismo tiempo la verdadera vestidura 

de la creación de la criatura y por esto tiene todos los derechos sobre de ella, ¿pero 
cuánto no hacen ellas para huir de dentro de esta Luz?  Por eso tú sé firme en este Sol 
del Eterno Fiat y Yo te ayudaré a mantenerte en esta Luz.” 
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Entonces yo al oír esto le he dicho:  “Mi Jesús y mi Todo, ¿cómo es esto?  Si 
Adán en el estado de inocencia no tenía necesidad de vestidos porque la Luz de tu 
Voluntad era más que vestido, y sin embargo la Soberana Reina, que poseía íntegra tu 
Voluntad, Tú mismo que eras la misma Voluntad, sin embargo ni la Mamá Celestial ni 
Tú llevabais los vestidos de Luz, y los dos os servíais de vestiduras materiales para 
cubriros, ¿cómo queda esto?”  Y Jesús prosiguió diciendo: 

“Hija mía, tanto Yo como mi Mamá venimos a hermanarnos con las criaturas, 
venimos a levantar a la humanidad caída y por lo tanto a tomar sus miserias y 
humillaciones en las cuales había caído para expiarlas a costa de la propia vida; si nos 
hubieran visto vestidos de Luz, ¿quién habría deseado acercarse y tratar con Nosotros?  
Y en el curso de mi Pasión, ¿quién hubiera osado tocarme?  La Luz del Sol de mi 
Querer los habría cegado y derribado por tierra, por lo tanto debí hacer un milagro más 
grande escondiendo esta Luz en el velo de mi Humanidad y aparecer como uno de 
ellos, porque Ella representaba no a Adán inocente, sino a Adán caído, y por lo tanto 
debía sujetarme a todos sus males, tomándolos sobre de Mí como si fuesen míos para 
expiarlos delante de la Divina Justicia.  

 
 En cambio cuando resucité de la muerte, y que representaba a Adán inocente, 

al nuevo Adán, hice cesar el milagro de tener escondida en el velo de mi Humanidad las 
vestiduras del radiante Sol de mi Querer y quedé vestido de Luz purísima, y con esta 
vestidura real y deslumbrante hice mi ingreso en mi patria, quedando las puertas 
abiertas, que hasta aquel punto habían estado cerradas, para hacer entrar a todos 
aquellos que me habían seguido.  Por eso con no hacer nuestra Voluntad, no hay bien 
que no se pierda, no hay mal que no se adquiera.” 

Marzo 10, 1927 
Estaba según mi costumbre siguiendo los actos del Querer Supremo en la 

Creación y habiendo llegado al punto cuando Dios creaba al hombre, me unía con los 
primeros actos perfectos que hizo Adán cuando fue creado, para comenzar junto con él, 
y para seguir donde terminó de amar a Dios, de adorarlo, cuando pecó, con aquella 
perfección con la que había empezado en la unidad del Fiat Supremo, pero mientras 
esto hacía pensaba entre mí:  “¿Pero nosotros tenemos derecho a este reino del Querer 
Divino?”  Y mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
 “Hija mía, tú debes saber que Adán antes de pecar hacía sus actos en el Fiat 
Divino, esto significaba que la Trinidad le había dado la posesión de este reino, porque 
para poder poseer un reino se necesita quien lo forme, quien lo done y quien lo reciba.  
La Divinidad lo formó y lo donó, el hombre lo recibió, así que Adán en su primera época 
de la Creación poseía este reino del Fiat Supremo, y como él era la cabeza de todo la 
generación humana, todas las criaturas recibían el derecho de esta posesión; y si bien 
Adán con sustraerse de nuestra Voluntad perdió la posesión de este reino, porque con 
hacer su voluntad se puso como en estado de guerra con el eterno Fiat, y, pobrecito, no 
teniendo fuerza suficiente para combatir, ni ejército bien provisto para poder pelear con 
un Querer tan santo, que tenía fuerza invencible y un ejército formidable, quedó vencido 
y perdió el reino dado por Nosotros; mucho más que la fuerza que poseía antes era la 
nuestra, y le habíamos dado también nuestro ejército a su disposición; en cuanto pecó 
la fuerza se volvió a nuestra fuente y el ejército se retiró de él poniéndose a nuestra 
disposición.  Todo esto no quitó los derechos a sus descendientes de poder 
readquirir el reino de mi Voluntad.” 
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Abril 8, 1927 
…Entonces pensaba entre mí:  “Si Adán por una sola vez que se sustrajo de la 

Divina Voluntad cayó tan bajo y cambió su fortuna en miseria, su felicidad en amargura, 
¿qué será de nosotros que tantas y tantas veces nos sustraemos de esta adorable 
Voluntad?”  Pero mientras esto pensaba, mi amado y único bien ha agregado: 

“Hija mía, Adán cayó tan bajo porque se sustrajo de una Voluntad expresa de su 
Creador, en la cual venía encerrada la prueba para probarlo en su fidelidad hacia Aquél 
que le había dado la vida y todos los bienes que poseía.  Mucho más que lo que Dios 
pedía de él, ante los tantos bienes que gratuitamente le había dado, era que se privara, 
de los tantos frutos que le había otorgado, sólo de uno por amor a Aquél que tanto le 
había dado.  Y en este pequeño sacrificio que Dios quería de él, le había hecho saber 
que no quería otra cosa que estar seguro de su amor y de su fidelidad.   

 
Adán debería haberse sentido honrado de que su Creador quería estar seguro 

del amor de su criatura.  Se acrecentó la culpa porque aquél que lo atrajo y persuadió a 
caer, no era un ser superior a él, sino una vil serpiente, su capital enemigo.  Su caída 
trajo más graves consecuencias porque era la cabeza de todas las generaciones, por 
eso todos los miembros debían sentir como connaturalmente los efectos del mal de su 
cabeza.   

Mira entonces que cuando una Voluntad mía es expresa, querida y mandada, el 
pecado es más grave y las consecuencias son irremediables, y sólo mi misma Voluntad 
puede reparar tanto mal, como sucedió a Adán; en cambio cuando no es expresa, si 
bien la criatura está en deber de pedir para conocer mi Voluntad en su obrar, si dentro 
de su acto entra un bien es la pura gloria mía; pero si no es expresa, no es tan grave el 
mal y es más fácil encontrar remedio, y esto lo hago a cada criatura para probar su 
fidelidad y también para poner al seguro el amor con el que dicen que me aman.  

 
 ¿Quién es aquél que no quiere estar seguro de un terreno que adquiere, que 

hasta llega a hacer las escrituras?  ¿Quién es aquél que no quiere estar seguro de la 
fidelidad de un amigo, de la lealtad verdadera de un siervo?  Entonces, para estar 
seguro hago conocer que quiero los pequeños sacrificios, los cuales le llevarán todos 
los bienes, la santidad y realizaran la finalidad para la que fueron creados; en cambio si 
son reacias, todo estará trastornado en ellas y todos los males le lloverán encima.  Pero 
el no hacer mi Voluntad es siempre un mal, más o menos grave, según el conocimiento 
que de Ella se posee.” 

Abril 22, 1927 
…Entonces yo he seguido al Supremo Querer en el acto cuando estaba el Ser 

Divino por crear al hombre, a fin de que pudiese también yo, junto con mi primer padre 
Adán, amarlo con aquel amor con el que él lo amó en el primer instante cuando fue 
creado; quería recibir aquel aliento divino, aquel desahogo de amor para darlo 
nuevamente a mi Creador.  Pero mientras esto pensaba, mi dulce Jesús 
complaciéndose todo me ha dicho: 

“Hija mía, …  Cómo fue grande nuestra complacencia en este primer acto de la 
creación del hombre; habíamos creado cielo y tierra, pero nada de nuevo sentimos en 
Nosotros, pero al crear al hombre fue muy diferente, era una voluntad que era creada, y 
voluntad libre, y en ella encerramos la nuestra, poniéndola como en un banco para 
recibir los intereses de nuestro Amor, de la gloria, de nuestra adoración que a Nosotros 
convenía.  
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 ¡Oh! cómo rebosaba en Nosotros el amor, cómo se estremecía de alegría al 
verterse en esta libre voluntad para oírse decir, ‘te amo’, y cuando el hombre lleno de 
nuestro Amor hizo salir de su pecho la primera palabra, ‘te amo’, grandísima fue nuestra 
complacencia, porque fue como si nos diera los intereses de todos los bienes que 
habíamos puesto en él.  Esta voluntad libre, creada por Nosotros, era la depositaria del 
capital de una Voluntad Divina, y nos contentábamos con un modesto interés, sin 
pretender más el capital.  Por eso fue grande el dolor de la caída del hombre, porque 
nos rechazó el capital para no darnos el modesto interés, y su banco quedó vacío, y su 
enemigo haciendo alianza con él, lo llenó de pasiones y de miserias, pobrecito, quedó 
fallido.” 

 
 

Octubre 2, 1927 
Estaba haciendo mi giro en la Creación para seguir todos los actos de la Divina 

Voluntad que hay en ella, y habiendo llegado al edén donde Dios creó al primer hombre, 
Adán, para unirme con él a aquella unidad de Voluntad que poseía con Dios, en la cual 
hacía sus primeros actos en su primera época de la Creación, pensaba para mí:  
“¿Quién sabe qué santidad poseía mi primer padre Adán, qué valor contenían sus 
primeros actos hechos en el reino del Fiat Divino…?”  Pero mientras esto pensaba mi 
siempre amable Jesús ha salido de dentro de mi interior mandando rayos de luz, y 
aquella luz se convertía en palabras y me ha dicho: 

“Hija mía, hija primogénita de mi Voluntad, como hija de Ella quiero revelarte la 
santidad de aquél que poseyó el reino de mi Fiat Divino.  En el principio de la Creación 
este reino tuvo su vida, su perfecto dominio y su completo triunfo, así que este reino no 
es del todo extraño a la familia humana, y como no es extraño existe toda la esperanza 
de que regrese de nuevo en medio de ella para reinar y dominar.   

Ahora, tú debes saber que Adán poseía tal santidad cuando fue creado por Dios, 
y sus actos aun mínimos tenían tal valor, que ningún santo ni antes ni después de mi 
venida sobre la tierra pueden compararse a su santidad, y todos los actos de éstos no 
llegan al valor de un solo acto de Adán, porque él poseía en mi Voluntad Divina la 
plenitud de la santidad, la totalidad de todos los bienes divinos. 

 ¿Y sabes tú qué significa plenitud?  Significa estar lleno hasta el borde, hasta 
desbordar fuera luz, santidad, amor y todas las cualidades divinas, de modo de poder 
llenar Cielo y tierra, de los cuales tenía el dominio y en ellos extendía su reino. 

 Por eso cada acto suyo hecho en esta plenitud de bienes divinos tenía tal valor, 
que ningún otro, por cuanto se sacrificase, sufriese u obrase el bien, pero que no 
poseyese el reino de mi Voluntad y su total dominio, puede compararse a uno solo de 
estos actos en el reino de Ella.  Por eso la gloria, el amor que me dio Adán mientras 
vivió en el reino de mi Divino Querer, ninguno, ninguno me los ha dado, porque él en 
sus actos me daba la plenitud y totalidad de todos los bienes, y sólo en mi Voluntad se 
encuentran estos actos, fuera de Ella no existen, por eso Adán tenía sus riquezas, sus 
actos de valor infinito que le participaba mi eterno Querer delante a la Divinidad, porque 
Dios al crearlo nada de vacío había dejado en él, sino todo era plenitud divina, por 
cuanto a criatura era posible contener.   

Ahora, al caer en el pecado no fueron destruidos estos actos, estas sus riquezas, 
esta gloria y amor perfectos que había dado a su Creador, más bien en virtud de ellos y 
de su obrar hecho en mi Fiat Divino mereció la Redención.  
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 No, no podía quedar sin redención quien había, aun por poco tiempo, poseído el 
reino de mi Voluntad, quien posee este reino entra en tales vínculos y derechos con 
Dios, que Dios mismo siente en él la fuerza de sus mismas cadenas, que atándolo no 
puede separarse de él.  Nuestra Majestad adorable se encontraba con Adán en las 
condiciones de un padre que teniendo un hijo, este le ha sido causa de tantas 
conquistas, de grandes riquezas, de gloria incalculable, no hay cosa que posea el padre 
donde no encuentre los actos de su hijo, dondequiera siente resonar la gloria, el amor 
de su hijo; ahora, este hijo por su desventura cae en pobreza, ¿puede acaso el padre 
no tener compasión de su hijo si donde quiera y en todo siente el amor, la gloria, las 
riquezas con las cuales lo ha circundado su hijo?  

 Hija mía, Adán con vivir en el reino de nuestra Voluntad había penetrado en 
nuestros confines que son interminables, y dondequiera había puesto sus actos, su 
gloria, su amor para su Creador, y como hijo nuestro con sus actos que hacía nos traía 
nuestras riquezas, nuestras alegrías, la gloria y amor nuestros, su eco resonaba en todo 
nuestro Ser, como el nuestro en el suyo; ahora, viéndolo caído en la pobreza, ¿cómo 
nuestro Amor podía soportar el no tener compasión de él, si nuestra misma Voluntad 
Divina nos hacía la guerra amorosamente e intercedía por aquél que había vivido en 
Ella?  ¿Ves entonces qué significa vivir en mi Querer Divino, su gran importancia?  En 
Ella está la plenitud de todos los bienes divinos y la totalidad de todos los actos posibles 
e imaginables, abraza todo el Ser Divino.” 

 
Noviembre 10, 1927 

…Después de esto estaba siguiendo mi giro en el Querer Divino, y habiendo 
llegado al edén, estaba glorificando a mi Creador en el acto en que con su aliento 
omnipotente infundía la vida en el cuerpo de mi primer padre Adán, y mi siempre 
amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

“Hija, con qué orden y armonía fue creado el hombre.  Adán fue creado por 
Nosotros rey de toda la Creación, y como rey tenía la supremacía sobre todas las 
cosas, y si no hubiese rechazado nuestro Fiat, poseyendo la unidad de Él, en toda su 
vida habría llenado con sus actos todas las cosas creadas; como rey y señor tenía el 
derecho de que cada cosa creada debía recibir su acción, debía ser investida por su luz, 
porque cada acción suya era un sol, uno más bello que el otro, así que él debía formar 
la corona a toda la Creación, no habría sido verdadero rey si no hubiese conocido todos 
sus dominios y no hubiese tenido el derecho de poner sus actos en todas las cosas 
creadas por Nosotros.   

Sucedía como cuando alguien es dueño de un terreno, el cual tiene el derecho 
de pasear dentro de aquel terreno, de plantar flores, plantas, árboles, en suma todo lo 
que quiere.  Así era Adán, con la Potencia de nuestro Fiat Divino hacía lo que quería, se 
bilocaba en todas las cosas creadas, y si hablaba, si amaba, si adoraba y obraba, su 
voz resonaba en toda la Creación y era investida por el amor, por la adoración y obra de 
él, así que la Divinidad sentía el amor, la adoración, la obra de su primer hijo en todas 
sus obras.  Ahora, todo el obrar de Adán habría permanecido en toda la Creación como 
el primer modelo para todos sus descendientes, los cuales habrían modelado todos sus 
actos a los reflejos de luz de los actos de Adán, que como primer padre habría dado en 
herencia a todos sus descendientes, los que no sólo habrían tenido su modelo, sino la 
posesión de sus mismos actos.  ¿Cuál habría sido nuestra gloria y la suya, al ver el 
obrar de nuestro amado hijo, de nuestro precioso tesoro, parido por nuestro amor, 
fundido con nuestras obras?  ¿Qué felicidad para él y para Nosotros?   
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Ahora, si ésta era nuestra finalidad por la que fue creada toda la Creación y 
nuestro amado joyel, que es el hombre, ¿no es justo de que a pesar de que Adán 
comenzó y no terminó, -es más, terminó en el dolor y en la confusión porque rechazó 
nuestro Querer Divino que le servía como acto primero y lo hacía obrar en las obras de 
su Creador,- que efectuemos esta nuestra finalidad en sus descendientes?  He aquí por 
qué te llamo en medio de mis obras en toda la Creación, para formar el modelo sobre el 
cual deben modelarse las otras criaturas para regresar en mi Fiat.  Si tú supieras qué 
gloria siento cuando veo que tú, haciendo tuyo mi Querer Divino quieres animar la luz 
del sol a decirme que me amas y pedirme mi reino, a la rapidez del viento, al murmullo 
del mar, a la flor, al cielo distendido, hasta el canto del pequeño pajarillo; al ver que 
quieres dar tu voz a todos, animar a todos para decirme que me amas, me adoras y 
quieres el reino del Fiat Supremo, siento tal contento que me siento repetir las primeras 
alegrías, el primer amor de mi amado joyel, y me siento inclinado a poner todo a un 
lado, a olvidar todo, para hacer regresar el todo tal y como fue establecido por Nosotros.  
Por eso sé atenta hija mía, se trata de algo muy grande. 

Tú debes saber que el primer modelo en la Creación fue el Ente Supremo, en el 
cual el hombre debía modelar todos sus actos con su Creador, el segundo debía ser 
Adán, en el cual debían modelarse todos sus descendientes, pero como se sustrajo de 
mi Voluntad, faltando Ella, su unidad en él, le faltaron los pinceles, los colores y la 
materia prima para poder hacer los modelos a semejanza de su Creador.  ¡Pobrecito!  
¿Cómo podía formar los modelos con la misma forma divina, si no estaba más en 
posesión de aquella Voluntad que le suministraba habilidad y todo lo necesario que se 
requería para poder formar los mismos modelos de Dios?  Rechazando mi Fiat Divino 
rechazó la potencia que todo puede y sabe hacer; sucedió de Adán como sucedería de 
ti si no tuvieras ni papel, ni pluma, ni tinta para escribir, si esto te faltara no serías capaz 
de poner una sola palabra, así él, no fue más capaz de formar los modelos sobre el 
molde divino.   

El tercer modelo lo debe hacer quien debe hacer regresar el reino de mi 
Voluntad, por eso tus deberes son grandes, a tus modelos serán modelados todos 
aquellos de los otros, y por eso en todos tus actos haz que corra la Vida de mi Querer 
Divino, a fin de que te suministre todo lo necesario que se requiere, y así todo irá bien y 
tu Jesús estará junto contigo para hacerte llevar a cabo bien sus modelos divinos.”  

Enero 6, 1928 

           …Después de esto estaba siguiendo mi giro en el Fiat Divino, y habiendo llegado 
al punto cuando Dios creaba al hombre, pensaba entre mí:  “¿Por qué se regocijó tanto 
al crearlo, cosa que no hizo en todas las otras cosas que creó?”  Y mi amado Jesús 
moviéndose en mi interior me ha dicho: 

“Hija mía, al crear a toda la creación con tanto orden y armonía, Nosotros dimos de lo 
nuestro sin que nada debiéramos recibir de ella, en cambio al crear al hombre, mientras 
dimos de lo nuestro, le dábamos capacidad de darnos nuestros mismos dones como si 
fuesen bienes suyos, en modo que Nosotros debíamos dar siempre, tanto, que se debía 
formar una competencia entre él y Nosotros, Nosotros en dar y él en recibir, él a darnos 
y Nosotros a sobreabundarlo de más de nuestros dones.  Este dar y recibir, recibir y 
dar, abría las fiestas, los juegos, las alegrías, las conversaciones entre Creador y 
criatura.   
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Entonces, al ver la pequeñez de la criatura festejar con nuestra Alteza Suprema, 
entretenerse, alegrarse, conversar con Nosotros, sentimos tal alegría, tal énfasis de 
amor en el crear al hombre, que todas las otras cosas creadas nos parecieron nada en 
comparación de la creación del hombre, y si todas parecían bellas y dignas de nuestras 
obras y corrió nuestro Amor en todas las cosas creadas, fue porque debían servir para 
abundar en dones hacia el hombre, y de él esperábamos la correspondencia del amor 
de todas las cosas creadas.  Por eso toda nuestra alegría y gloria se concentró en el 
hombre, y al crearlo poníamos entre él y Nosotros armonía de inteligencia, armonía de 
luz, armonía de palabras, armonía de obras y pasos, y en el corazón armonía de amor, 
así que en él corrían como tantos hilos eléctricos nuestros de armonía, por los cuales 
Nosotros descendíamos en él y él subía a Nosotros.   

He aquí el por qué tanto gozamos al crear al hombre, y el dolor que nos dio al 
sustraerse de nuestra Voluntad fue tan grande, porque rompió todas estas armonías, 
cambió nuestra fiesta en dolor para Nosotros y para él, destruyó nuestros más altos 
designios, deformó nuestra imagen que en él habíamos creado, porque sólo nuestra 
Voluntad Divina tenía virtud de mantener bella nuestra obra, con todas las armonías 
queridas por Nosotros; quitada Ésta, el hombre es el ser más vil y degradado en toda la 
Creación.  Por eso hija mía, si quieres que todos tus sentidos armonicen con Nosotros, 
no salgas jamás de mi Voluntad; si quieres recibir siempre de tu Creador y abrir las 
fiestas con Nosotros, sea Ella sola tu vida, tu todo.” 

  

Febrero 2, 1928 

Estaba siguiendo mi giro en el Fiat Supremo, y habiendo llegado al edén estaba 
diciendo entre mí:  “Jesús mío, hago mía la unidad de tu Querer para suplir a aquella 
unidad que perdió mi padre Adán cuando se sustrajo de Él, y para suplir a todos 
aquellos actos que no han hecho en la unidad de Él todos sus descendientes.”  Pero 
mientras esto decía pensaba entre mí:  “¿Y yo estoy en la unidad del Fiat Divino?  Si no 
estoy, ¿cómo puedo suplir por los demás?  Entonces mi decir termina en palabras, pero 
no en hechos.”  Y mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

“Hija mía, cuando Adán pecó sucedió la retirada de la unidad de mi Voluntad por 
ambas partes:  El hombre se retiró de Ella y Ella se retiró de él, y con retirarse la mía, el 
hombre perdió mi unidad, todos sus méritos y los derechos que Dios le había dado al 
crearlo, porque él fue el verdadero desertor del reino de mi Voluntad, y el desertor 
pierde todos los derechos y la posesión de sus mismos bienes.   

 
Ahora, así como mi Voluntad se retiró del hombre, porque fue él el que se retiró 

primero, así puede de nuevo darse a quien, retirándose del querer humano, reentra en 
su reino como nuevo conquistador de la unidad de mi Fiat Divino, mucho más, que entre 
tú y la Divinidad ha habido un acuerdo, mi Querer en hacerte el gran don de su unidad, 
llamándote al primer acto de la Creación, y tú no sólo a recibirlo, sino a hacerle el don 
de tu voluntad, así que de ambas partes ha sido el intercambio, pero no en simples 
palabras, sino con los hechos, tan es verdad, que la mía te está poniendo al día en lo 
que respecta al don grande que te ha hecho, a fin de que conozcas lo que posees, 
goces de sus bienes y apreciándolo lo consigas a la familia humana, y tú habiendo 
hecho el don de tu voluntad no quieres reconocerla más y sientes terror sólo al 
recordarla.  
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Ahora es justo que hagas tu deber y suplas a aquella unidad perdida por el 
hombre desde que la mía hizo su retirada, retirándose en sus regiones celestiales.  ¿No 
es tal vez dueña mi Voluntad de darse de nuevo, con tal que encuentre nuevamente a 
quien no quiere vivir más de su voluntad humana?  Y además tú debes saber que si mi 
Voluntad no estuviera en ti, no habrías podido comprender su lenguaje celestial, habría 
sido para ti como un dialecto extraño, como una luz sin calor, como un alimento sin 
sustancia y te habría sido difícil escribir acerca de Ella para transmitirla a tus hermanos”. 

 
Febrero 5, 1928 

…Entonces, mientras pensaba en el reino de la Divina Voluntad y me parecía 
difícil su reinar sobre la tierra, mi amado Jesús, saliendo de mi interior me ha dicho: 

“Hija mía, en cuanto Adán pecó Dios le hizo la promesa del futuro Redentor; 
pasaron siglos, pero la promesa no vino a menos y las generaciones tuvieron el bien de 
la Redención.  Ahora, cuando vine del Cielo y formé el reino de la Redención, antes 
de partir al Cielo hice otra promesa más solemne, la del reino de mi Voluntad, y 
ésta la hice en el Padre Nuestro, y para darle más valor y para obtenerlo más 
pronto, esta promesa formal la hice en la solemnidad de mi oración, pidiendo al 
Padre que hiciera venir su reino, que es la Voluntad Divina como en el Cielo así en 
la tierra, y me puse Yo a la cabeza de esta plegaria, conociendo que tal era su 
Voluntad y que rogado por Mí no me habría negado nada, mucho más que con su 
misma Voluntad Yo rogaba y pedía una cosa querida por mi mismo Padre, y 
después de haber formado esta plegaria ante mi Padre Celestial, seguro que me era 
concedido el reino de mi Voluntad Divina sobre la tierra, la enseñé a mi apóstoles a fin 
de que la enseñaran a todo el mundo, para que uno fuera el grito de todos:  ‘Hágase tu 
Voluntad como en el Cielo así en la tierra.’   

 
Promesa más cierta y solemne no podía hacer; los siglos para Nosotros son 

como un punto solo y nuestras palabras son actos y hechos cumplidos.  Mi mismo rogar 
al Padre Celestial:  ‘Venga, venga tu reino, hágase tu Voluntad como en el Cielo así en 
la tierra’, significaba que con mi venida sobre la tierra el reino de mi Voluntad no era 
establecido en medio a las criaturas, de otra manera habría dicho:  ‘Padre mío, sea 
confirmado nuestro reino que ya he establecido sobre la tierra, y nuestra Voluntad 
domine y reine.’  En cambio dije, ‘venga’, esto significaba que debe venir y las criaturas 
deben esperarlo con aquella certeza con que esperaron al Redentor, porque está mi 
Voluntad Divina unida y comprometida en aquellas palabras del Padre Nuestro, y 
cuando Ella se compromete es más que cierto lo que promete.   

 
Mucho más que el todo fue preparado por Mí, no se requería otra cosa que las 

manifestaciones de mi reino y lo estoy haciendo, ¿crees tú que las tantas verdades que 
te estoy diciendo acerca de mi Fiat sean sólo para darte una simple noticia?  No, no, es 
porque quiero que todos conozcan que su reino está cercano y que conozcan sus bellas 
prerrogativas, a fin de que todos amen, suspiren entrar a vivir en un reino tan santo, 
pleno de felicidad y de todos los bienes.  Así que lo que a ti te parece difícil, para la 
Potencia de nuestro Fiat es fácil, porque Él sabe quitar todas las dificultades y abatir 
todo como quiere y cuando quiere.” 
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Julio 7, 1928 
Estaba siguiendo a mi dulce Jesús en su Vida pública y pensando en las tantas 

enfermedades humanas que Jesús curó, pensaba entre mí:  “¿Y por qué la naturaleza 
humana se transformó tanto, hasta llegar a ser:  quiénes mudos, quiénes sordos, 
quiénes ciegos, quiénes cubiertos de llagas y tantos otros males?  Si el mal lo hizo la 
voluntad humana, ¿por qué sufrió tanto también el cuerpo?  Y mi dulce Jesús 
moviéndose en mi interior me ha dicho: 

“Hija mía, tú debes saber que el físico nada hizo de mal, sino que todo el mal lo 
hizo la voluntad humana; pero como Adán antes de pecar poseía en su alma la vida 
total de mi Voluntad Divina, se puede decir que estaba llena hasta el borde, hasta 
desbordar fuera, por lo tanto la voluntad humana en virtud de la mía traslucía fuera luz, 
exhalaba todos los perfumes de su Creador, perfumes de belleza, de santidad y de 
plena salud, perfumes de candidez, de fortaleza, de modo que como tantas nubes 
luminosas salían de dentro de su voluntad, y el cuerpo quedaba de tal manera 
embellecido en virtud de estas exhalaciones, que era un amor el verlo bello, fuerte, 
robusto, luminoso, sanísimo, con una gracia que raptaba.   

 
Ahora, en cuanto Adán pecó, la voluntad humana quedó sola y no tenía más 

quien esparcía en la suya, la luz, la variedad de tantos perfumes, que trasluciendo fuera 
conservaban el alma y el cuerpo como había sido creado por Dios; en cambio comenzó 
a exhalar de dentro de la voluntad humana densas nubes, aire corrompido, aromas de 
debilidad, de miserias, de modo que también el cuerpo perdió su frescura, su belleza, se 
debilitó y quedó sujeto a todos los males, participando como participó en el bien, así en 
los males de la voluntad humana, así que si sana esta voluntad humana con darle de 
nuevo la vida de mi Querer Divino, como por encanto todos los males de la naturaleza 
humana no tendrán más vida.   
 

¿No sucede lo mismo cuando un aire pútrido, malo, maloliente, circunda a las 
criaturas, cuántos otros males no trae?  Este hedor llega a quitar el respiro y penetra 
hasta en las vísceras, hasta producir males contagiosos que llevan a la tumba.  Y si 
tanto mal puede hacer un aire de fuera, mucho más mal puede hacer el aire brumoso y 
corrompido de la voluntad humana que viene de dentro de la criatura, del fondo de todo 
su ser.   

 
…Si tú supieras cuánto sufría Yo en mi Vida pública cuando se presentaban 

delante a Mí ciegos, mudos, leprosos, etc., porque reconocía en ellos todas las 
exhalaciones del querer humano y cómo el hombre sin mi Querer se deforma en el alma 
y en el cuerpo, porque sólo mi Fiat tiene virtud de conservar nuestras obras íntegras, 
frescas y bellas como salieron de nuestras manos creadoras.” 

 
 

Agosto 12, 1928 
Estaba continuando mi giro en la Creación, y ahora me detenía en un punto y 

ahora en otro para poder seguir y mirar lo que Dios había hecho en la Creación, y 
llegando a lo que había hecho Adán en el estado de inocencia decía entre mí:  “Cómo 
quisiera saber hacer lo que hizo nuestro padre en el estado de inocencia, para poder 
también yo amar y glorificar a mi Creador como lo hizo él en su estado primero de su 
creación.”  Pero mientras esto pensaba, mi amado Jesús moviéndose en mi interior me 
ha dicho: 
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“Hija mía, Adán en el estado de inocencia, poseyendo la Vida de mi Divina 
Voluntad, poseía la vida y la virtud universal, por eso en su amor y en sus actos Yo 
encontraba concentrado el amor de todo y de todos, y todos los actos eran unificados 
todos juntos, ni siquiera mi obrar estaba excluido de su acto, así que Yo encontraba 
todo en el obrar de Adán, encontraba todas las tintas de las bellezas, plenitud de amor, 
maestría inalcanzable y admirable, y además a todo y a todos.   

 
Ahora, quien vive en mi Querer se pone en el acto de Adán inocente y haciendo 

suya la Vida y virtud universal, hace suyo su acto, y no sólo esto, sino que se pone en 
los actos de la Reina del Cielo, en aquellos de su mismo Creador, y corriendo en todos 
los actos se concentra en ellos y dice:  ‘Todo es mío y todo doy a mi Dios, como es mía 
su Voluntad Divina, así todo es mío, todo lo que ha salido de Ella, y yo no teniendo nada 
de mí, con su Fiat tengo todo y lo puedo dar a Dios, ¡oh, cómo me siento feliz, gloriosa, 
victoriosa!  En el eterno Querer poseo todo y puedo dar todo, sin agotar en nada mis 
inmensas riquezas.’  Así que no hay acto ni en el Cielo ni en la tierra en el cual no 
encuentre a quien vive en mi Voluntad.” 

 
Septiembre 10, 1928 

…Y mientras esto decía me hacía ver tantas puertas abiertas en el Cielo, de las 
cuales descendían tantas cadenas de oro que vinculaban la tierra por cuantas obras 
había hecho mi dulce Jesús.  Después seguía mi giro en las obras de la Majestad 
Suprema, y llegando al punto de la creación del hombre pensaba entre mí:  “Adán, el 
principio de su vida la hizo en la Divina Voluntad, así que sus pensamientos, palabras, 
obras y pasos estaban animados por la unidad del Fiat, el cual abraza todo y contiene 
todo sin que nada se le escape, por lo tanto sus actos poseían la totalidad y plenitud de 
todos, y de todos los bienes, y si un solo acto hecho en este modo, en la unidad del Fiat 
que abraza todo, es un acto que puesto junto a todos los otros actos de las criaturas, 
éstos no pueden equivaler a este acto solo, Adán, que tuvo un período de vida en esta 
unidad del Fiat, quién sabe cuantos actos pudo hacer, así que su gloria en el Cielo será 
grande y tal vez supera todo, quitada la Soberana Reina que formó vida completa en la 
Divina Voluntad.   

Es verdad que Adán pecó y salió de esta unidad de Voluntad Divina, pero si 
salió él, sus actos quedaron, porque creo que ninguna fuerza, ni divina ni humana 
puede destruir un solo acto hecho en esta unidad del Fiat que abraza todo y posee todo, 
Dios mismo no puede aniquilar un acto similar, pues debería destruir su misma Voluntad 
Divina, lo que no puede hacer, porque siendo eterna e infinita, sin principio y sin fin, es 
intangible a todo, y ninguno la puede tocar”.   

Luego, mientras mi pobre y pequeña mente se perdía en éstos y otros 
pensamientos, de los cuales habría querido liberarme para pasar a otra parte, mi amado 
Jesús, haciéndose ver me ha dicho: 

“Hija de mi Supremo Querer, a ti nada quiero esconderte, porque para quien vive 
en Él, mi mismo Querer se hace revelador de lo que ha hecho por amor de la criatura y 
de lo que ha hecho la misma criatura en Él, porque la lleva en su seno como triunfo de 
sus obras.  Ahora, tú debes saber que verdaderamente Adán posee en el Cielo una 
gloria que a ningún otro, por cuan santo sea,  le es dada, fuera de la Mamá Celestial, 
porque ningún otro posee un solo acto en la unidad de mi Voluntad Divina; era justo y 
decoroso para nuestra Majestad Divina que la primera criatura salida de nuestras 
manos creadoras, poseyera más gloria que todos los demás, mucho más que el primer 
período de su vida fue hecho como Nosotros queríamos, se puede decir que era Vida 
nuestra, Voluntad y obras nuestras que corrían en él; ¿cómo poder destruir este primer 
período de la vida de Adán si era más nuestra que suya?   
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Es inútil el pensarlo, lo que se hace en nuestra Divina Voluntad queda intangible, 
ninguno lo puede tocar, porque entran en el orden divino e infinito, y si bien resbaló y 
cayó, pero sus actos hechos hasta entonces quedaron íntegros y bellos, tal y como los 
había hecho, entonces él quedó herido, enfermo, desfigurada nuestra imagen en él, 
porque no estaba más en él nuestra Voluntad Divina que había tomado el empeño de 
conservarlo bello, fresco, fuerte, santo, todo en orden a Nosotros como lo habíamos 
creado, porque Adán mismo la había rechazado, pero sus obras hechas hasta que tuvo 
la desventura de caer, que poseían la unidad de nuestro Fiat, no sufrieron ningún 
cambio, porque también Nosotros éramos celosos de estos actos que tanto nos habían 
glorificado y nos habían puesto en fiesta al ver que el hombre, nuestro hijo, se elevaba 
hasta Nosotros para absorber en él nuestros modos divinos, nuestra semejanza y 
llevarnos en la unidad de nuestro Querer alegrías, felicidad, la correspondencia y la 
sonrisa de todas las cosas creadas. 

 
 Nosotros estábamos raptados al ver a nuestro amado hijo, la obra de nuestras 

manos viviendo en nuestra Voluntad, como en casa nuestra, tomando de lo nuestro nos 
podía llevar nuevas felicidades y alegrías sin fin; hija mía, el primer período de la vida 
de Adán es un período inolvidable para Nosotros, para él y para todo el Cielo.  Después 
de caído en la culpa, él quedó como un ciego que antes de perder la vista ha hecho 
tantas obras bellas de llenar cielo y tierra, ¿quién puede decir que no son obras hechas 
por él, sólo porque voluntariamente perdió la vista, y que no pudiéndolas repetir más, 
porque es ciego, quedan sin valor aquéllas que ha hecho?  Ciertamente que no; o bien 
una persona que se aplica a estudiar las ciencias, y a mitad del estudio no quiere seguir 
adelante; y sólo porque no sigue adelante se pueden quitar o destruir el bien de las 
ciencias que ha adquirido?  Ciertamente que no.   

 
Si esto sucede en el orden humano, mucho más y con más validez y certeza en 

el orden divino.  Entonces Adán en virtud del primer período de su vida inocente y 
hecha toda en la unidad de nuestro Fiat, posee tal gloria y belleza que ninguno lo puede 
igualar, y sólo al verlo, todos los bienaventurados reconocen cuan bella fue, 
majestuosa, enriquecida de tanta gracia, la creación del primer hombre, al mirarlo se ve 
en él el bien incalculable de la Divina Voluntad en la criatura, la alegría y la felicidad que 
puede poseer, y sólo en él, como dentro de un espejo, ven los bienaventurados cómo 
fue creado el hombre, el amor exuberante que le dimos, las riquezas con las que lo 
enriquecimos, cómo todo le dimos, por cuanto la criatura podía contener, hasta 
desbordar fuera y poder inundar toda la tierra; si esto no fuese, que en Adán no se viera 
toda la magnificencia de la obra de nuestras manos creadoras, ni siquiera en el Cielo se 
podría conocer lo que hicimos de grande en la Creación y lo que hace y puede hacer la 
criatura en nuestra Divina Voluntad. 

 
 Es nuestro Amor que lo exige y también nuestra Justicia que quiere tener en el 

Cielo la realidad de aquella imagen, cómo fue creado el hombre y no algún otro, sino 
aquél mismo que salió de nuestras manos creadoras, a fin de que si no lo conoce en la 
tierra, lo conozca en el Cielo, miran su origen en Adán y agradecidos me dan las gracias 
y ruegan que venga a reinar mi Fiat sobre la tierra y forme otras imágenes más bellas 
que Adán, porque él no fue obra completa en mi Querer Divino, sino período de vida, 
sólo la Soberana Reina posee vida y obras completas en mi Fiat, por eso no hay 
quien la pueda igualar, y mi Querer quiere hacer otras vidas completas en Él para 
repetir lo que hizo en la Creación y hacer conocer a la tierra en qué modo y orden fue 
creada la criatura y lo que puede hacer de grande, de bello, de santo mi Divina Voluntad 
en ella. 
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Además de esto tú debes saber que hasta ahora no he manifestado a ninguno, 
ni las grandes dotes de Adán, ni la sublimidad, grandeza y santidad suyas, porque vivió 
en su primer período de su vida en la unidad de mi Querer, y en virtud de estos actos 
suyos hechos en Él, su gran gloria que goza en el Cielo; más bien pensaban muchos 
que como se deslizó en la culpa, a lo más pudiera tener una gloria común a todos los 
demás bienaventurados, o tal vez menos que los demás, pero queriendo restablecer de 
nuevo el reino de mi Divina Voluntad, siento en Mí una necesidad de amor de 
manifestar la primera época de la Creación y el primer período de la vida de Adán, toda 
de Voluntad Divina y su gloria que goza en el Cielo en virtud de Ella, a fin de que 
conociendo las otras criaturas tanto bien, se dispongan y suspiren el Fiat Divino como 
en el Cielo así en la tierra.” 

 
 

Septiembre 16, 1928 
Mi abandono en el Fiat es continuo, y mientras seguía sus actos, mi pobre 

mente se ha detenido a pensar en la Concepción de la Celestial Reina y en su gran 
fortuna de ser preservada de la mancha de origen, y mi amado Jesús moviéndose en mi 
interior me ha dicho: 

“Hija mía, el germen con el cual fue concebida la Soberana Celestial fue tomado 
de la estirpe humana, porque también Ella tuvo su vida humana como todas las otras 
criaturas, como la tuve también Yo, pero con esta gran diferencia, no concedida a 
ninguna otra criatura, que en este germen humano, antes de que fuera concebida su 
bella alma, mi Fiat, con su Omnipotencia, concentró sus rayos en este germen y con su 
luz y calor aniquiló e hizo morir lo que de mal había en él, purificándolo del todo y 
volviéndolo puro y santo y exento de la mancha de origen, y después fue concebida en 
este germen la Inmaculada Niña.  Así que todo el portento de la Inmaculada 
Concepción fue obrado por mi Divina Voluntad; no hizo otro germen humano, ni lo 
destruyó, sino lo purificó y con su Calor y Luz le quitó todos los humores que había 
contraído este germen por el pecado de Adán, e hizo regresar el germen humano en 
Ella tal como había salido de nuestras manos creadoras. 

 
 Por eso en cuanto fue concebida la pequeña Virgen Reina, así fue concebido en 

Ella y en las generaciones humanas el reino de mi Divina Voluntad, porque Nosotros al 
formar y dar a una criatura gracias sorprendentes, miramos en ella la humanidad de 
toda la familia humana como si fuera una sola.  Mira entonces, en cuanto fue concebida 
la Virgen en este germen exento de toda mancha, que fue obra del Fiat Divino, así 
quedó concebido de nuevo en la humanidad su reino divino, y en cuanto la Inmaculada 
Virgen nació, así fue restituido el derecho de poderlo poseer.   

 
Ahora, al venir Yo a la tierra a tomar carne humana me serví del germen de la 

Soberana del Cielo, y se puede decir que junto con Ella trabajamos para formar de 
nuevo este nuestro reino en las generaciones humanas, por lo tanto no queda otra cosa 
que conocerlo para poseerlo, y por eso estoy manifestando lo que pertenece al reino y a 
mi Voluntad Divina, a fin de que la criatura recorra sus caminos, siga nuestros pasos y 
entre en posesión de Ella, y mi Divina Voluntad con su Calor y Luz repetirá el prodigio 
de quitar los humores nocivos que posee el germen humano, y para estar segura, 
pondrá el germen de su Luz y Calor y se constituirá vida del germen y así se 
intercambiarán la posesión:  mi Divina Voluntad tomará posesión del germen para 
formar en él su Vida de Luz, de Calor y Santidad, y la criatura regresará a tomar de 
nuevo posesión del reino de mi Fiat Divino.   
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Entonces mira hija mía, todo está preparado, no se necesita otra cosa que 
hacerlo conocer, y por eso Yo tengo tanta premura de que se conozca lo que respecta a 
mi Divino Querer, para poner en las criaturas el deseo de poseer un bien tan grande, a 
fin de que mi Voluntad, atraída por los deseos de ellas, pueda concentrar sus rayos 
luminosos y con su calor cumplir el prodigio de restituir el derecho de poseer su reino de 
paz, de felicidad y de santidad.” 

 
Diciembre 25, 1928 

… Después de esto seguía mis actos en el Fiat Divino, me ponía en el edén, en 
los primeros actos de la creación del hombre, y mi dulce Jesús moviéndose en mi 
interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, Adán, primer sol humano, investido por nuestro Querer, sus actos eran 

más que rayos de sol, que alargándose y ensanchándose debían investir a toda la 
familia humana, en los cuales se debían ver a todos en uno, como palpitantes en estos 
rayos, concentrados todos en el centro de este primer sol humano, los cuales, todos 
debían tener virtud de formar su sol sin salir del vinculo del primer sol, porque teniendo 
principio la vida de cada uno de este sol, cada uno podía ser sol por sí mismo.  Cómo 
fue bella la creación del hombre, ¡oh, cómo superó al universo entero, el vinculo, la 
unión de uno en tantos era el más grande prodigio de nuestra Omnipotencia, que 
nuestra Voluntad, una en sí debía mantener la inseparabilidad de todos, la vida 
comunicativa y unitiva de todos.   

 
Símbolo e imagen de nuestra Divinidad, que somos inseparables, y que si bien 

somos Tres Divinas Personas, somos siempre uno, porque una es la Voluntad, una es 
la Santidad, una es nuestra Potencia, por eso siempre es visto el hombre, por Nosotros, 
como si fuera uno solo, a pesar de que debía tener su generación grandísima, pero 
siempre concentrada en el uno, era el Amor increado que venía creado por Nosotros en 
el hombre y por eso debía dar de Nosotros y semejarse a Nosotros, y nuestra Voluntad 
única, obrante en Nosotros, debía obrar única en el hombre, para formar la unidad de 
todos y el vinculo inseparable de cada uno.  Por eso el hombre con sustraerse de 
nuestro Fiat Divino se deformó y desordenó, y no sintió más la fuerza de la unidad e 
inseparabilidad, ni con su Creador ni con todas las generaciones, se sintió como un 
cuerpo dividido y despedazado en sus miembros, el cual no posee más toda la fuerza 
de su cuerpo entero.   
 

He aquí por qué mi Divina Voluntad quiere entrar de nuevo como acto primero en 
la criatura, para reunir los miembros separados y darles la unidad y la inseparabilidad 
como cuando salió de nuestras manos creadoras,  Nosotros nos encontramos en la 
condición de un artífice que ha hecho su bella estatua que hace quedar admirados al 
Cielo y a la tierra; el escultor ama tanto esta estatua, que ha puesto su vida dentro de 
ella, así que cada acto o movimiento que ella hace, el escultor siente en sí la vida, el 
acto, el movimiento de su bella estatua.  El escultor la ama con amor de delirio, no sabe 
separar su mirada de ella, pero en tanto amor, la estatua recibe un encuentro, choca y 
queda despedazada en los miembros y en la parte vital que la tenía vinculada y unida 
con el escultor.  ¿Cuál no será su dolor, y qué no hará aquél para rehacer a su bella 
estatua?  Mucho más que él la ama aún, y al amor delirante se ha agregado el amor 
doloroso.   
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Tal se encuentra la Divinidad con respecto al hombre, es nuestro delirio de amor 
y de dolor porque queremos rehacer la bella estatua del hombre, y como el choque 
sucedió en la parte vital de nuestra Voluntad, que él poseía, restablecida Ella en él, la 
bella estatua será rehecha y nuestro amor quedará satisfecho.  Por eso no quiero otra 
cosa de ti, sino que mi Divina Voluntad tenga su vida.” 

 
Después ha agregado con un acento más tierno: 
“Hija mía, en las cosas creadas la Divinidad no creaba el amor, sino las sombra 

de su luz, de su potencia, de su belleza, etc., así que se puede decir que al crear el 
cielo, las estrellas, el sol, el viento, el mar, la tierra, eran nuestras obras que poníamos 
fuera y las florituras de nuestras bellas cualidades.  Sólo para el hombre este prodigio 
grandísimo de crear la vida, y la vida de nuestro mismo Amor, y por eso está dicho que 
fue creado a nuestra imagen y semejanza.  Por eso lo amamos tanto, porque es vida y 
obra que ha salido de Nosotros, y la vida cuesta más que todo.” 

 
Marzo 3, 1929 
 Estaba continuando mi giro en el Fiat Divino, y deteniéndome en el edén 
adoraba a la Voluntad Suprema en el acto de crear al hombre, para unirme a aquella 
unión de voluntad que existía entre Creador y criatura cuando fue creada.  Y mi sumo 
Bien Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

“Hija mía, la creación del hombre fue el acto más bello, más solemne de toda la 
Creación.  En la plenitud del arrebato de nuestro Amor creante, nuestro Fiat creaba en 
Adán a todas las otras criaturas, y en él quedaba en acto de crear siempre y de renovar 
sobre cada criatura lo que hicimos sobre el primer hombre.  Porque todos sus 
descendientes, de él debían tener su origen, y por eso nuestro Querer Divino tomaba el 
empeño de que conforme las criaturas salían a la luz, renovar nuestros desahogos de 
amor, poner fuera todas nuestras cualidades divinas y hacer nuevos desahogos de 
bellezas, de gracias, de santidad, de amor sobre cada una de ellas.  

 
Así que cada criatura debía ser una nueva fiesta para Nosotros, la bien salida, la 

bienvenida, y la feliz agregada en la familia celestial.  ¡Oh, cómo nuestro Fiat Divino 
gozó al ponerse en acto de dar siempre a la criatura, y en acto de renovar la 
magnificencia, la sublimidad y la insuperable maestría que debía tener sobre de cada 
criatura!  Pero como Adán se salió de nuestro Querer Divino, sus descendientes 
perdieron el camino para venir al primer acto de la creación del hombre, y aunque 
nuestro Querer Divino no ha interrumpido su acto, porque Nosotros cuando decidimos 
hacer un acto no hay quien nos aparte, así que está siempre en acto de renovar los 
prodigios de la Creación, pero a pesar de esto no encuentra sobre quien renovarlos, y 
espera con una firmeza y paciencia divina, que la criatura regrese en su Querer para 
poder renovar su acto, siempre en acto, de poder repetir lo que hizo en la creación del 
hombre.” 

 
Marzo 13, 1929 

…Después, su luz ha transportado mi pequeña inteligencia al edén, en el acto 
cuando nuestro Creador creaba en un ímpetu de amor la vida del amor en Adán, para 
amarlo siempre, sin cesar jamás, como en efecto no cesó jamás, y para ser amado por 
él con un amor incesante; quiso amarlo con un amor que jamás dice basta, pero quería 
ser amado.  Ahora, mientras mi pequeña mente se perdía en el Amor del Creador y de 
la criatura, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
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“Hija mía, en el primer acto de la creación del hombre nuestro Amor regurgitó tan 
fuerte y levantó tan en alto sus llamas, que hizo oír sus voces arcanas tan fuerte y 
penetrante, que se sintieron investidos el cielo, las estrellas, el sol, el viento, el mar, y 
todo, por voces misteriosas que gritaban sobre la cabeza del hombre:  ‘Te amo, te amo, 
te amo.’  Estas voces arcanas y potentes llamaban al hombre, y él sacudido como por 
un dulce encanto y sintiéndose raptar por cada te amo de Aquél que lo había creado, en 
su arrebato de amor gritaba también él, en el sol, en el cielo, en el mar y en todo: ‘Te 
amo, te amo, te amo, oh mi Creador.’  Nuestra Divina Voluntad que dominaba en Adán, 
no lo dejaba perder nada, ni siquiera un te amo nuestro que él no respondiese con el 
suyo; era un amor, un dulce encanto el oírlo, porque la Potencia de nuestro Fiat Divino 
tomaba sobre las alas de su luz el te amo de nuestro hijo, el amado joyel de nuestro 
corazón, e invadiendo a toda la Creación nos hacía oír en cada cosa creada su te amo 
continuado, como el nuestro.   
 

Nuestra Divina Voluntad no sabe hacer cosas a intervalos, interrumpidas, sino 
continuas.  Mientras Adán poseyó su amada heredad de nuestro Fiat, poseyó su acto 
continuado, se puede decir que hacía competencia con Nosotros, que cuando hacemos 
un acto no se interrumpe jamás, por eso todo era armonía entre él y Nosotros, armonía 
de amor, de belleza, de santidad, nuestro Fiat no le hacía faltar nada de todas nuestras 
cosas.  En cuanto se sustrajo de nuestro Querer perdió el camino para alcanzar 
nuestras cosas y formó tantos vacíos entre él y Nosotros, vacíos de amor, vacíos de 
belleza, de santidad, y formó un abismo de distancia entre Dios y él.  Por eso nuestro 
Fiat quiere regresar como fuente de vida en la criatura, para llenar estos vacíos y 
hacerla regresar como pequeña recién nacida en sus brazos y darle nuevamente su 
acto continuado como la creó.” 

 
 

Mayo 25, 1929 
Jesús ha desaparecido, y yo me sentía abismada en el abismo de luz del Fiat 

supremo.  Después de esto estaba siguiendo mis actos en el Fiat Divino, y llegando al 
edén pensaba entre mí:  “En este edén, nuestro primer padre Adán hizo sus primeros 
actos en el Fiat Divino; así que toda la Creación tuvo el principio dentro de un acto de 
Voluntad Divina obrante en todas las cosas creadas, como también el primer hombre, 
Ella extendía la plenitud de su santidad, potencia, belleza y luz en cada cosa, 
haciéndose actora y espectadora, encerrando todo en un acto solo de su Voluntad 
Divina.  Cómo era bella la Creación en su principio, una era la Voluntad que obraba, y 
los diversos actos no eran otra cosa que los efectos de Ella.”  Pero mientras esto 
pensaba, mi amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, todas las generaciones dependen de los primeros actos hechos por 

Adán en la plenitud de mi Divina Voluntad,  porque siendo hechos en Ella, eran actos 
llenos de vida y podían dar principio y vida a todos los otros actos de todas las criaturas.  
Y a pesar de que las criaturas no viven de mi Voluntad, sino de la de ellas, pero es 
siempre Ella que les da vida, y mientras les da vida la tienen como sofocada y 
agonizante en sus actos.   
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Por eso todos los actos de Adán hechos en mi Querer están como acto primero 
de todos los actos de las criaturas; ¿quién puede destruir un acto hecho en mi Divina 
Voluntad?  ¿Quién puede quitarle la soberanía, la potencia, la belleza, la vida?  
Ninguno.  No hay cosa que no dependa del primer acto, todas las cosas creadas 
dependen del primer acto hecho por Aquél que las ha creado.  Y si tanto amo, suspiro y 
quiero que mi Voluntad sea conocida y reine en medio a las criaturas, es propiamente 
esta la razón, que sean restituidos sus justos y santos derechos, y que así como tuvo 
principio la Creación toda, así regrese toda en nuestra Divina Voluntad.” 

 
Octubre 7, 1929 

… Después de esto estaba haciendo mi giro para seguir los actos del Fiat Divino 
en la Creación, y habiendo llegado al edén me he detenido en el momento en que el 
hombre rechazó la Voluntad Divina para hacer la suya.  ¡Oh! cómo comprendía bien el 
gran mal de hacer la voluntad humana, y mi amado Jesús moviéndose en mi interior me 
ha dicho: “Hija mía, cierto que fue terrible el momento de la caída de Adán; en cuanto 
rechazó nuestro Querer Divino para hacer el suyo, nuestro Fiat estaba en acto de 
retirarse del cielo, del sol, y de toda la Creación para resolverla en la nada, porque 
aquél que había rechazado nuestra Divina Voluntad, no merecía más que nuestro Fiat 
mantuviera el acto continuo de creación y conservación en toda la Creación, hecha por 
amor del hombre y dada a él como don de su Creador.  

 
 Si no hubiera sido porque el Verbo Eterno ofreció sus méritos previstos 

del futuro Redentor, como los ofrecí para preservar a la Virgen Inmaculada de la 
culpa original, todo se hubiera ido a la ruina; el cielo, el sol, se habrían retirado en 
nuestra fuente, y retirándose nuestra Divina Voluntad, todas las cosas creadas 
hubieran perdido la vida.   

 
Pero presentándose el Verbo humanado ante la Divinidad, y haciendo presentes 

sus méritos previstos, todas las cosas se mantuvieron en su puesto, y mi Fiat continuó 
su obra creadora conservadora, esperando a mi Humanidad para hacerle el don 
legítimo que merecía, tan es verdad, que se hizo solemne promesa al hombre, después 
de su caída, que habría descendido el futuro Redentor para salvarlo, a fin de que rogara 
y se dispusiera a recibirlo.  Todo hizo nuestra Voluntad, y con justicia tenía derecho 
sobre todo; el hombre con hacer su voluntad humana le quitaba sus derechos divinos, 
por eso no merecía que el sol le diese la luz, y conforme la luz lo investía se sentía 
arrancar los derechos de su luz, cada cosa creada que tomaba y gozaba, eran tantos 
desgarros que le hacía.  Si no hubiera sido por mi Humanidad, para el hombre todo 
hubiera estado perdido.  Por eso el no hacer mi Divina Voluntad encierra todos los 
males, y perder todos los derechos, del Cielo y de la tierra; el hacerla encierra todos los 
bienes, y hace adquirir todos los derechos humanos y divinos.” 

 
Octubre 27, 1929 

“Hija mía, …Adán con pecar, con el hacer su voluntad humana, no sólo formó la 
polilla a la raíz del árbol de la humanidad, sino que agregó el injerto, y este injerto 
comunicó todos los malos humores que en el curso de los siglos debía producir en el 
árbol de la humanidad el injerto de Adán.  En un principio un injerto no puede producir ni 
grandes bienes ni grandes males, sino sólo el principio, o del mal o del bien, en efecto, 
Adán no hizo todos los males de las generaciones humanas, pero apenas hizo el injerto 
y fue causa de torrentes de males, mucho más que no tuvo pronto el injerto contrario de 
mi venida a la tierra, sino que debieron pasar siglos y siglos, así que los humores malos 
crecían y los males se multiplicaban, por eso no se pensaba en el reino de mi Voluntad.   
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Pero cuando Yo vine a la tierra, con mi Concepción formé el injerto contrario al 
árbol de la humanidad, y los males comenzaron a detenerse, los malos humores a 
destruirse, así que hay toda la esperanza de que el reino de mi Divina Voluntad pueda 
formarse en medio de las generaciones humanas.  Las tantas verdades que te he 
manifestado sobre mi Fiat Divino son sorbos de vida, de los cuales, quién riega, quién 
cultiva, quién aumenta los humores al árbol de la humanidad injertado por Mí.  Así que 
si en el árbol de mi Humanidad ha entrado la Vida de mi Fiat Divino y ha formado el 
injerto, hay todo para esperar que mi reino tenga su cetro, su justo dominio y su mando 
en medio a las criaturas.  Por eso ruega y no dudes.”  

 
Noviembre 10, 1929 

…Después de esto estaba siguiendo mi giro en la Creación para seguir los actos 
del Fiat Supremo hechos en ella, y mi dulce Jesús ha agregado: 

“Hija mía, hay gran diferencia entre la creación de todo el universo y la creación 
del hombre; en la primera estuvo nuestro acto creativo y conservativo, y después que 
fue todo ordenado y armonizado, nada de nuevo agregamos más.   

 
En cambio, en la creación del hombre no sólo ha estado el acto creativo y 

conservativo, sino que se agregó el acto activo, y de una actividad siempre nueva, y 
esto porque el hombre era creado a nuestra imagen y semejanza, y siendo el Ente 
Supremo un acto nuevo continuado, también el hombre debía poseer el acto nuevo de 
su Creador, que en algún modo lo asemejase, y por eso, dentro y fuera de él quedó 
nuestro acto activo de continua novedad, y en virtud de este nuestro acto activo el 
hombre puede ser y es, nuevo en los pensamientos, nuevo en las palabras, nuevo en 
las obras, ¿cuántas novedades no salen del género humano?   

 
Y si el hombre no da su acto nuevo continuado sino a intervalos, es porque no se 

hace dominar por mi Divina Voluntad.  ¡Cómo fue bella la creación del hombre, en ella 
estuvieron nuestro acto creativo, conservativo y activo, le infundimos como vida en su 
alma a nuestra Divina Voluntad, y pusimos como sangre de su alma nuestro Amor.  Es 
por esto por lo que lo amamos tanto, porque él no sólo es obra nuestra, como todo el 
resto de la Creación, sino que posee parte de nuestra Vida, en modo real, sentimos en 
él la vida de nuestro Amor, ¿cómo no amarlo?  ¿Quién no ama las cosas propias?  Y si 
no las amara iría contra naturaleza.  Por eso nuestro Amor hacia el hombre da en lo 
increíble; pero la razón es clara, lo amamos porque ha salido de Nosotros, es hijo 
nuestro y parto de Nosotros mismos.  Y si el hombre no nos cambia su amor con el 
nuestro, si no nos cede su voluntad para retener la nuestra, es más que un bárbaro y 
cruel en contra de su Creador y contra de sí mismo, porque no reconociendo a su 
Creador y no amándolo, se forma dentro y fuera de sí un laberinto de miserias, de 
debilidades y pierde su verdadera felicidad.   

 
Con rechazar nuestra Divina Voluntad se pone a distancia con su Creador, 

destruye el principio de su creación, consumiendo la sangre de nuestro Amor en su 
alma para hacer correr el veneno de su voluntad humana.  Por eso, hasta que nuestra 
Voluntad no sea reconocida y no forme su reino en medio a las criaturas, el hombre 
será siempre un ser desordenado y sin la semejanza de Aquél que lo ha creado.” 
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Enero 30, 1930 
…Después de esto seguía mi giro en el Querer Divino, y habiendo llegado al 

edén rogaba a Jesús que pronto restableciera la finalidad de la creación del hombre 
como salió de sus manos creadoras; pero mientras esto hacía, mi amado Jesús, 
haciéndose oír en mi interior, me hacía sentir que su corazón divino se estremecía 
fuertemente, y todo ternura me ha dicho: 

“Hija mía, cada vez que se menciona el edén, mi corazón se sobresalta de 
alegría y de dolor al recordar el modo, el cómo fue creado el hombre, su estado feliz, su 
belleza raptora, su soberanía, nuestras y sus alegrías inocentes con las que nos 
deleitábamos juntos, cómo era bello nuestro hijo, parto digno de nuestras manos 
creadoras; ahora, al recordar esto, es tan dulce y agradable a mi corazón, que no puedo 
hacer menos de estremecerme de alegría y de amor; pero después, al verlo cambiado 
en su suerte y descendido de su felicidad en los males de su voluntad humana, porque 
nuestra Divina Voluntad era el preservativo a todos sus males y la conservadora del 
como salió de nuestras manos creadoras, que poniéndolo en competencia con su 
Creador lo ponía en condiciones de poder dar su amor, sus alegrías inocentes a Aquél 
que lo había creado.   

 
Entonces, al verlo infeliz, mi sobresalto de alegría súbito viene seguido de un 

sobresalto de fuerte dolor.  Y si tú supieras cómo me es agradable tu regresar a este 
edén para ponerme delante lo que de bello, de santo, de grande se hizo en la creación 
del hombre, me das el contento, la alegría de hacerme repetir mi sobresalto de alegría, 
y de poner un calmante a mi sobresalto de dolor, que si no hubiera sido seguido por la 
esperanza cierta de que mi hijo, en virtud de mi Fiat debe regresarme feliz, dándome 
sus alegrías inocentes como fue establecido por Nosotros al crearlo, mi sobresalto de 
dolor no tendría tregua, y daría gritos tan fuertes que haría llorar a los mismos Cielos.   

 
Por eso al oír tu continuo estribillo: ‘Quiero el reino de tu Querer Divino’, mi 

corazón divino se siente detenido el estremecimiento de dolor, y estremeciéndome de 
alegría digo:  ‘La pequeña hija de mi Querer quiere y pide mi reino.’  Pero, ¿por qué lo 
quiere?  Porque lo conoce, lo ama y lo posee, por eso ruega que lo posean las otras 
criaturas.  Porque siendo mi Divina Voluntad principio de vida de la creación del 
hombre, Ella sola le da la capacidad de poder recibir todo de su Creador, y de poderle 
dar todo lo que quiere, que Él quiere.  Mi Fiat tiene virtud de cambiar las condiciones del 
hombre, su fortuna, con Él todo le sonríe, todos lo aman, todos lo quieren servir, y se 
tienen por afortunados de servir a mi Querer Divino en él, esto es, en la criatura donde 
reina mi Divina Voluntad.” 

 
Febrero 6, 1930 

…Después de esto seguía pensando a las tantas cosas que mi amado Jesús ha 
obrado en la pobre y pequeña alma mía, a sus tantos modos amorosos, que el querer 
decirlos todos me sería imposible.  ¿Quién puede decir lo que pensaba, y la causa por 
la que mi pequeña inteligencia estaba como llena de lo que me había sucedido en mi 
existencia?  Pero mientras me encontraba en poder de tantos pensamientos, mi sumo y 
único bien Jesús, estrechándome toda a Él, con ternura indecible me ha dicho: 
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“Hija mía, mi modo de obrar en tu alma simboliza toda la Creación.  Obra grande 
fue la Creación, pero como nuestras obras son ordenadas, nos contentamos primero 
con crear las cosas pequeñas, el cielo, las estrellas, el sol, el mar, las plantas y todo lo 
demás, esto es, pequeñas en comparación de la creación del hombre, que todo debía 
superar y tener la supremacía sobre todo; y cuando las cosas deben servir a aquél que 
las debe dominar y ser el rey de ellas, por cuanto fuesen o parecieran grandes, son 
siempre pequeñas en comparación de aquél a quien deben servir.   

 
Entonces, después de que el universo fue creado y todas las cosas estaban en 

su puesto de orden, esperando a aquél, a quien como un ejército ordenado debían 
alinearse en torno a él para servirlo y obedecer sus órdenes, creamos al hombre.  
Todas las cosas creadas y su mismo Creador se volcaron sobre de él para cantarle 
nuestros eternos amores y decirle: ‘Todos tenemos la marca de nuestro Creador y la 
ponemos sobre de ti, que eres su imagen.’  Cielos y tierra hicieron fiesta completa, y 
nuestra misma Divinidad festejó con tanto amor la creación del hombre, que al sólo 
recordarlo regurgita tan fuerte nuestro Amor, que desbordando forma mares inmensos 
en torno a Nosotros. 

 
Febrero 26, 1930 

…Después de esto seguía mi giro en el Fiat Divino, y habiendo llegado al edén 
me he detenido al pensar en el amor que se intercambiaba entre Dios y Adán inocente, 
cómo la Divinidad no encontrando ningún obstáculo por parte del hombre, se vertía a 
torrentes sobre de él, con su Amor lo raptaba a Sí con dulces atractivos, haciéndole oír 
su voz toda suavidad que le decía: 

  “Hijo, te amo, te amo mucho.”  Y Adán, herido y raptado por el eterno Amor 
repetía su estribillo:  “Te amo, te amo.”  Y lanzándose en los brazos de su Creador se 
estrechaba tanto, que no sabía separarse, como del único amor que conocía y que vivía 
sólo para amarlo.  Pero mientras mi mente se perdía en este amor recíproco de Dios y 
la criatura, mi dulce Jesús, todo bondad me ha dicho: 

“Hija mía, qué dulce recuerdo es la creación del hombre.  Él era feliz y Nosotros 
también, sentíamos el fruto de la felicidad de nuestra obra, sentíamos mucho gusto en 
amarlo y en ser amados.  Nuestra Voluntad Divina nos lo conservaba fresco y bello, y 
llevándolo entre sus brazos de luz nos hacía contemplar cómo era bella la obra creada 
por Nosotros, nuestro amado hijo, y como hijo lo teníamos en nuestra casa, en nuestros 
bienes interminables, y por consecuencia, como era hijo, actuaba como dueño.  Habría 
sido contra la naturaleza de nuestro Amor no hacer dueño a quien tanto amábamos y 
nos amaba, en el verdadero amor no hay tuyo y mío, sino todo es en común.  Y 
además, con hacerlo dueño nada nos venía de mal, nos alegraba, nos hacía sonreír, 
nos entretenía, nos daba las bellas sorpresas de nuestros mismos bienes, y además 
¿cómo no debía ser dueño si poseía nuestra Voluntad Divina que señorea todo y 
domina todo?  

 Para no hacerlo dueño debíamos poner en servidumbre a nuestra Voluntad, lo 
que no podía ser, donde Ella reina no existe servidumbre, sino todo es dominio.  Por 
eso, hasta en tanto que el hombre vivió en nuestro Fiat Divino, no conoció servidumbre; 
en cuanto pecó, sustrayéndose de nuestro Querer Divino, perdió el señorío y se redujo 
a esclavitud.  ¡Qué cambio, de hijo a siervo!  Perdió el mando sobre las cosas creadas, 
se volvió el siervo de todos.  
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 El hombre con retirarse de nuestro Fiat Divino se sintió sacudido hasta en lo 
más profundo, y su misma persona la sintió vacilante, sintió qué cosa es debilidad y se 
sintió siervo de pasiones que lo hacían avergonzarse de sí mismo, y llegó a perder su 
dominio.  Así que no estaba más en su poder, como antes, la fuerza, la luz, la gracia, la 
paz, sino que la debía mendigar de su Creador con lágrimas y oraciones.  ¿Ves 
entonces lo que significa vivir en mi Querer Divino?  Ser dueña; quien hace su voluntad 
es siervo.” 

Y yo sorprendida por lo que Jesús decía le he dicho:  “Amor mío, por cuan 
consolador es oírte hablar de tu Querer Divino, otro tanto es doloroso oír los males de la 
voluntad humana.”  Y Jesús ha agregado: 

“Hija mía, si es necesario hablarte de mi Fiat Divino que servirá como invitación, 
alicientes, voces suaves, dulces y fuertes para llamar a todos a vivir en la morada regia 
de mi Divina Voluntad, a fin de que no sean más siervos sino dueños, así es necesario 
hablarte de los males de la voluntad humana, porque Yo no quitaré jamás el libre 
arbitrio al hombre, por eso es necesario que en el reino de mi Voluntad Divina haga 
montar las guardias, los nobles centinelas que tengan en guardia a las criaturas 
haciéndoles conocer el gran mal del querer humano, a fin de que estén muy atentos, y 
aborreciéndolo, amen la felicidad y el señorío que les da mi Divina Voluntad.” 

 

Marzo 24, 1930 
Estaba haciendo el giro en el Fiat Divino para seguir todos sus actos, y habiendo 

llegado al edén, comprendía y admiraba el acto magnánimo de Dios, y su Amor 
exuberante y rebosante en la creación del hombre, y mi siempre amable Jesús, no 
pudiendo contener sus llamas de amor me ha dicho: 

“Hija mía, nuestro Amor se apasionó tanto en el acto en que creamos al hombre, 
que no hicimos otra cosa que reflejar sobre él, a fin de que fuese obra digna de nuestras 
manos creadoras, y conforme nuestros reflejos llovían sobre él, así en el hombre le 
venía infundida la inteligencia, la vista, el oído, la palabra, el latido en el corazón, el 
movimiento a las manos, el paso a los píes.  

 Nuestro Ser Divino es purísimo espíritu, y por eso no teníamos sentidos, en el 
conjunto de todo nuestro Ser Divino somos luz purísima e inaccesible, esta luz es ojo, 
es oído, es palabra, es obra, es paso.  Esta luz hace todo, mira todo, siente todo, 
escucha todo, se encuentra por todas partes, ninguno puede huir del imperio de nuestra 
luz.  Por eso, mientras creamos al hombre fue tanto nuestro Amor, que nuestra luz 
llevando nuestros reflejos sobre de él lo formaba, y formándolo le llevaba los efectos de 
los reflejos de Dios.   

Ve entonces hija mía con cuánto amor fue creado el hombre, hasta llegar a 
deshacerse nuestro Ser Divino en reflejos sobre él, para comunicarle nuestra imagen y 
semejanza, ¿se podía dar Amor más grande?  No obstante se sirve de nuestros reflejos 
para ofendernos, mientras que se debía servir de estos nuestros reflejos para venir a 
Nosotros, y con estos reflejos dados por Nosotros decirnos: Cuán bello me creó tu 
Amor, y yo por correspondencia te amo, te amaré siempre, y quiero vivir en la luz de tu 
Divina Voluntad.” 
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Abril 18, 1930 
Mi pobre alma siente la irresistible necesidad de navegar el mar interminable del 

Fiat Supremo.  Más que por un imán potente me siento atraída a hacer mi dulce morada 
en mi amada heredad que mi amado Jesús me ha dado, la cual es su adorable 
Voluntad; me parece que Jesús me espera ahora en un acto hecho por su Fiat Divino, 
ahora en otro, para darme sus admirables lecciones.  Entonces mi mente se perdía en 
el girar en sus actos innumerables, y habiendo llegado al amado edén, donde todo fue 
fiesta, mi amado Jesús deteniéndome me ha dicho: 

“Hija mía, si tú supieras con cuanto amor fue formada la creación del hombre.  Al 
sólo recordarlo, nuestro Amor se inflama y forma nuevas inundaciones, y mientras se 
pone en actitud de fiesta al recordar nuestra obra, bella, perfecta, y donde se puso tal 
maestría de arte que ningún otro puede formar una similar, era tan bella que llegó a 
suscitar en nuestro Amor el celo de que toda fuera para Nosotros.  Además, el hombre 
había sido hecho por Nosotros, era nuestro, entonces el ser celoso era un derecho de 
nuestro Amor; tan es verdad que nuestro Amor llegó a tanto, que todos los primeros 
actos hechos en Adán fueron hechos por su Creador.   

Así que el primer acto de amor fue creado y hecho por Nosotros en Adán, el 
primer latido, el primer pensamiento, la primera palabra, en suma, en todo lo que él 
pudo hacer después, estaban nuestros actos primeros hechos en él, y sobre nuestros 
primeros actos seguían los actos de Adán.  Por eso, si amaba, surgía su amor de dentro 
de nuestro primer acto de amor; si pensaba, su pensamiento surgía de dentro de 
nuestro pensamiento; y así de todo lo demás.  Si Nosotros no hubiésemos hecho los 
primeros actos en él, no habría podido ni hacer nada, ni saber hacer nada; en cambio, 
con el hacer el Ente Supremo los primeros actos, poníamos en Adán tantas fuentecitas 
por cuantos actos hicimos en él, de modo que cada vez que quisiera repetir nuestros 
primeros actos, tuviese a su disposición estas fuentecitas, como tantas fuentes de amor, 
de pensamientos, de palabras, de obras y de pasos.   

Así que todo era nuestro, dentro y fuera del hombre, por eso nuestro celo no 
sólo era un derecho, sino también justicia que todo debía ser para Nosotros y todo 
nuestro.  Mucho más que le dábamos nuestro Querer Divino a fin de que nos lo 
conservase bello, fresco y nos lo hiciera crecer con una belleza divina.  Nuestro Amor 
no estaba contento ni satisfecho con tanto que le había dado, quería continuar dando 
siempre, no quería decir basta, quería continuar su obra de amor, y para tenerlo 
consigo, para tener qué hacer con el hombre, le daba nuestro mismo Querer, a fin de 
que lo volviese capaz de poder recibir siempre y de tenerlo siempre con Nosotros con 
una sola Voluntad, con Ella todo estaba garantizado y al seguro para él y para Nosotros.   

Así que debía ser nuestro entretenimiento, nuestra alegría y felicidad, objeto de 
nuestra conversación.  Por eso al recuerdo de la creación del hombre, nuestro Amor se 
pone en actitud de fiesta, pero al verlo sin el depósito de garantía de nuestro Fiat, sin 
seguridad y por lo tanto vacilante, desfigurado y como lejano de Nosotros, se pone en 
actitud de tristeza y siente todo el peso de nuestro Amor infinito como encerrado en Sí 
mismo, porque no puede darse a él, pues no lo encuentra en nuestra Divina Voluntad.   
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Pero esto no es todo, no fue sólo en Adán donde tanto se vertió nuestro Amor, 
sino llegó a hacer todos los primeros actos de los cuales debían tener vida todos los 
actos humanos, cada criatura que debía venir a la luz del día estuvo presente en aquel 
acto de la creación del hombre, y nuestro Fiat unido a nuestro Amor corría, corría, y 
abrazando a todos y amando con un solo amor a todos, ponía el primado de nuestros 
actos en cada una de las criaturas que habría venido a la existencia, porque para 
Nosotros no hay pasado ni futuro, sino todo es presente y en acto, si esto no fuese, 
nuestro Fiat se encontraría restringido y obstaculizado, no podría engrandecer tanto sus 
llamas para encerrar a todos en su luz, de modo de hacer en todos lo que hace en una 
sola criatura.  Por eso no fue sólo Adán el afortunado de la Creación, sino todas las 
otras criaturas venían enriquecidas de todos los bienes, y en él, poseedoras de sus 
mismos bienes.   

Mucho más que todo lo que Dios hace en una sola criatura, todas las otras 
criaturas adquieren el derecho de nuestros actos, a menos quien no quiera servirse de 
ellos.  ¿No sucedió esto en la misma Redención?  Como la Soberana del Cielo tuvo el 
bien de concebirme y de darme a luz, todas las otras criaturas adquirieron el derecho de 
los bienes de la Redención, y no sólo esto, sino de poderme recibir cada una en sus 
corazones, y sólo quien ingrata no me quiere, permanece privada de Mí.  Ahora hija 
mía, Adán con desobedecer a nuestro Querer perdió nuestro Reino, y todos los bienes 
de nuestro Fiat permanecieron para él sin la Vida alimentadora y vivificadora de nuestra 
Divina Voluntad.  Se puede decir que fue como el destructor de los bienes del reino de 
mi Divina Voluntad en su alma, porque a todos los bienes, si les falta la virtud 
vivificadora y el alimento continuo, poco a poco pierden la vida. 

Ahora, tú debes saber que para llamar de nuevo a vida a estos bienes en la 
criatura, se necesitaba quién llamase de nuevo a mi Fiat en su alma y que nada le 
negase, haciéndolo dominar libremente, y así poderle suministrar de nuevo su virtud 
vivificadora y alimentadora, para llamar de nuevo a vida los bienes destruidos.  He aquí 
por esto que mi Divina Voluntad con el dominarte, y tú con hacerte dominar, ha puesto 
nuevamente su virtud vivificante en tu alma y llamándote a su morada te alimenta, para 
volver a llamar en ti todos sus bienes; y todos tus actos que haces en Ella, tus giros en 
sus actos, tu pedir continuamente su reino sobre la tierra, no son otra cosa que 
alimentos que te da, y constituye el derecho a las otras criaturas de poder recibir de 
nuevo el reino de mi Divina Voluntad con la vida de todos sus bienes.   

Yo cuando quiero hacer un bien a todas las criaturas, pongo la fuente surgidora 
en una criatura, de esta fuente abro tantos canales y doy el derecho a todos de tomar 
los bienes que la fuente posee.  Por eso sé atenta y tu vuelo en mi Divina Voluntad sea 
continuo.” 

 
Abril 23, 1930 

Me parece que mi dulce Jesús tiene deseos de hablar del amor rebosante con el 
cual fue creado el hombre, quiere decir su historia como desahogo de su intenso Amor 
para ser compadecido por su pequeña hija, y decirle la causa por la que nos ama tanto, 
y el derecho que tiene de ser amado.  Después, girando en los actos de su Querer 
Divino, y habiendo llegado al edén ha dicho:   
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           “Hija de mi Querer Divino, quiero hacerte conocer todas las particularidades con 
las cuales fue creado el hombre, para hacerte comprender el exceso de nuestro Amor y 
el derecho de nuestro Fiat de reinar en él.  Tú debes saber que la condición del Amor de 
nuestro Ser Divino en la creación del hombre, era la necesidad de amarlo, porque todo 
lo que le dimos no quedó separado de Nosotros, sino fundido en Nosotros.  Tan es 
verdad, que infundiéndole el aliento le dimos la vida, pero no retiramos nuestro aliento 
de aquél creado en él, sino que lo dejamos fundido con el nuestro, de modo que 
conforme el hombre respiraba sentíamos y sentimos su aliento en el nuestro.  Si con 
nuestro Fiat creamos la palabra al pronunciarse sobre sus labios, gran don dado a él 
desde dentro de nuestro Querer Divino, ésta no quedó separada de nuestro Fiat.   

Si creamos en él el amor, el movimiento, el paso, este amor quedó vinculado con 
nuestro Amor, con nuestro movimiento y la virtud comunicativa de nuestros pasos en 
sus pies.  Así que sentíamos al hombre dentro de Nosotros, no fuera de Nosotros; no el 
hijo lejano, sino cercano, más bien fundido con Nosotros.  

 ¿Cómo no amarlo si era nuestro, y su vida estaba en la continuación de 
nuestros actos?  No amarlo sería ir en contra de la naturaleza de nuestro Amor.  Y 
además, ¿quién es aquél que no ama lo que es suyo y lo que ha sido formado por él?  
Por eso nuestro Ser Supremo se encontraba y se encuentra todavía ahora en la 
condición de necesidad de amarlo, porque el hombre es aún hoy aquél creado por 
Nosotros, su aliento lo sentimos en el nuestro, su palabra es el eco de nuestro Fiat, no 
hemos retirado todos nuestros dones, somos el Ser inmutable y no estamos sujetos a 
cambiar, lo amamos y lo seguimos amando, y es tanto este nuestro Amor, que Nosotros 
mismos nos ponemos en la condición de amarlo.  

 He aquí por qué nuestras tantas estratagemas de amor, y el último asalto que 
queremos darle es el gran don de nuestro Fiat, a fin de que lo haga reinar en su alma, 
porque sin nuestro Querer el hombre siente los efectos de su Vida, pero no descubre la 
causa, y por eso no pone atención en amarnos, en cambio nuestra Divina Voluntad hará 
sentir quién es Aquél que le da la vida, y entonces también él sentirá la necesidad de 
amar a Aquél que es causa primaria de todos sus actos y que tanto la ama.” 

Después seguía mi giro en la Creación, y mi siempre amable Jesús ha 
agregado:   

“Hija mía, mira que orden hay en la creación de todo el universo, hay cielo, 
estrellas, soles, todos ordenados.  Mucho más al crear al hombre, nuestro Ser Divino 
extendía en el fondo de su alma el orden de nuestras cualidades divinas como tantos 
cielos, así que extendíamos en él el cielo del Amor, el cielo de nuestra Bondad, el cielo 
de nuestra Santidad, de nuestra Belleza, y así de todo lo demás.   

Y después de haber extendido el orden de los cielos de nuestras cualidades 
divinas, nuestro Fiat en la extensión de estos cielos se constituyó Sol del alma, que con 
su luz y calor reflejando en él, debía hacer crecer y conservar nuestra Vida Divina en la 
criatura.  Y así como nuestras cualidades divinas hacen conocer al Ser Supremo, así 
estos cielos distendidos en el hombre hacen conocer que él es nuestra habitación.  
¿Quién puede decirte el modo, el amor con el cual nos deleitamos al crear al hombre?  
¡Oh, si él conociera quién es, qué posee, cómo se estimaría más y estaría atento a no 
manchar su alma, y amaría a Aquél que con tanto amor y gracia lo ha creado!” 
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Mayo 10, 1930 
Mi pequeña alma continúa su curso en las obras que creó la Divina Voluntad, y 

mientras miraba la Creación para unirme a los homenajes que dan a mi Creador, veía 
que todo era felicidad en ellas:  El cielo, feliz en su extensión que se extendía a todos 
los puntos, parece que su extensión dice plenitud de felicidad, y todas sus estrellas son 
grados de felicidad que el cielo posee, que elevándose hacia su Creador lo glorifica con 
la felicidad de su extensión y con tantas categorías de estrellas que posee; el sol es feliz 
en su luz, en la fecundidad de su calor, en la belleza de sus variados colores, en la 
dulzura y distintos gustos que posee, ¡oh! cómo es feliz, cómo se eleva a Aquél que lo 
ha creado para llevarle la gloria, los homenajes de tanta felicidad que posee.  Pero 
mientras mi mente se perdía en las tantas felicidades que posee la Creación, mi dulce 
Jesús me ha dicho: 

“Hija mía, todas las cosas creadas son felices:  felices porque han sido creadas 
por una Voluntad Divina que por Sí misma es eternamente feliz, felices por el oficio que 
ocupan, felices en el espacio en el cual se encuentran, felices porque glorifican a su 
Creador.  Ninguna cosa creada por Nosotros ha sido creada infeliz, por eso todas 
poseen la plenitud de la felicidad. 

Ahora, si tanta felicidad pusimos en toda la Creación, al crear al hombre, no sólo 
lo creamos doblemente feliz dándole la vena de la felicidad en la mente, en la mirada, 
en la palabra, en el latido, en el movimiento, en el paso, sino que le dimos en su poder 
la misma felicidad, para que la multiplicara en cada acto bueno, palabra, paso, y lo 
demás que hubiera hecho, no hubieron límites de felicidad para él como en las cosas 
creadas, al hombre le fue dada la virtud de crecer siempre más en la felicidad, pero esto 
siempre y cuando se hiciera dominar por mi Divina Voluntad; sin Ella no puede reinar la 
felicidad.  

 ¡Oh, si las cosas creadas pudiesen salir de nuestro Fiat, perderían al instante la 
felicidad y se cambiarían en obras, las más infelices!  Por eso si quieres ser feliz déjate 
dominar por mi Querer Divino, porque sólo Él tiene la virtud de dar la felicidad a la 
criatura, y de cambiar en el néctar más dulce las cosas más amargas.  Hija mía, tú 
debes saber que Nosotros amamos con amor perfecto a la criatura, y por eso al crearla 
poníamos en ella felicidad completa, amor, santidad y belleza completa, a fin de que la 
criatura pudiese ponerse en competencia con Nosotros y correspondernos con felicidad, 
amor y santidad completas, de modo de podernos deleitar tanto en ella, de poder decir:  
‘Cómo es bella la obra creada por Nosotros.’   

Y para estar seguros de que nuestros dones no sufrieran detrimento en la 
criatura, la confiamos a nuestra Divina Voluntad a fin de que le sirviera de vida para 
custodiar en ella nuestra felicidad, nuestro Amor, nuestra Santidad y Belleza, 
haciéndolas crecer siempre.  

 Por eso todo el bien del hombre estaba ligado a nuestra Divina Voluntad; 
rechazada Ésta todos los bienes terminan, no hay desventura más grande que la de no 
hacerse dominar por mi Divina Voluntad, porque sólo Ella es la conservadora y el 
llamado de nuestros bienes en la criatura.” 

 

Junio 18, 1930 
…Después seguía mi giro en la Creación, y habiendo llegado al edén seguía lo 

que Dios hizo en la Creación del hombre, y mi amado Jesús me ha dicho: 
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“Hija mía, en cuanto llegas a este punto de la creación del hombre, nos sentimos 
heridos y tenemos presente la escena conmovedora de cómo fue creado por Nosotros; 
nuestro Amor se inflama, se desborda, corre para encontrar al hombre como fue creado 
por Nosotros; nuestro Amor delira y en su delirio quiere abrazarlo, estrecharlo a nuestro 
seno, bello y santo como salió de nuestras manos creadoras, y no encontrándolo, 
nuestro Amor se cambia en delirio de amor doliente y suspira a aquél que tanto ama. 

  Tú debes saber que fue tanto nuestro Amor al crear al hombre, que no apenas 
creado fue puesto por Nosotros en nuestros recintos divinos, y le dimos como pequeño 
átomo la voluntad humana inmersa en la inmensidad de la Divina Voluntad, por lo que 
era como connatural para él, que siendo pequeño átomo debiese vivir de Voluntad 
Divina.   

Nuestra Divinidad le decía:  ‘Te damos nuestra Divina Voluntad a tu disposición, 
a fin de que tu pequeño átomo de la tuya sienta la necesidad de vivir de su inmensidad, 
de crecer con su santidad, de embellecerse con su belleza, de servirse de su luz; 
viéndose pequeño se sentirá feliz de vivir en los recintos de nuestro Fiat para vivir de 
nuestras cualidades divinas.’   

Y Nosotros nos deleitábamos de ver este pequeño átomo de la voluntad humana 
vivir en nuestros interminables recintos, a cuidado nuestro, bajo nuestra mirada crecía 
bello y gracioso, de una rara belleza, tanto, de raptarnos y encontrar en él nuestras 
delicias.  Pero fue breve su felicidad y nuestras alegrías por haber creado al hombre, 
este átomo del querer humano no quiso vivir de Voluntad Divina sino de sí mismo, se 
puede decir que reprimió la nuestra para vivir de la suya, porque por cuanto quisiera 
salir de nuestra Voluntad, no encontraba ni siquiera un pequeño espacio a donde irse, 
porque no hay punto donde Ella no se encuentre, así que, aunque no quiso vivir de la 
nuestra, no tenía a donde ir, así que mientras estaba en nuestro Fiat Divino, pero vivía 
como si no estuviera, y voluntariamente vivía de sus miserias y de las tinieblas que se 
formaba él mismo.   

Ésta es la razón de nuestro suspiro continuo, que no tenga más reprimido 
nuestro Querer, sino que más bien reprima el átomo de su querer para vivir feliz y santo, 
y poder encontrar en él nuestras delicias.” 

                                                   
Agosto 24, 1930  

Mi abandono en el Querer Divino continúa, siento que su Potencia invencible me 
absorbe hacia Sí, y en tantos modos que no puedo hacer menos que seguir sus actos.  
Ahora, mientras seguía los actos de la Divina Voluntad hechos en la Creación, mi 
amable Jesús me ha dicho: 
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“Hija mía, es tanto el amor de mi Fiat Divino hacia las criaturas, que toma todas 
las formas para darse a la criatura:  Toma la forma de cielo para permanecer extendido 
sobre su cabeza, y con el permanecer ahí perennemente distendido, lo abraza por 
todos lados, lo guía, lo protege, lo defiende, sin retirarse jamás, permaneciendo siempre 
cielo, para formar su cielo en el corazón de la criatura; toma forma de estrellas y 
dulcemente hace descender su apacible centelleo sobre la criatura, para acariciarla con 
su beso de luz y dulcemente insinuarse, para que forme las estrellas de las más bellas 
virtudes en el cielo de su alma; toma forma de sol para irradiarla de luz, y con su calor 
vibrante descender en el fondo del alma, y con la fuerza de su luz y calor forma las 
tintas de los más bellos colores para formar el Sol de su Fiat en la criatura; toma la 
forma de viento para purificarla, y con su imperio, soplando, mantiene encendida la Vida 
Divina, y conforme sopla así la hace crecer en el corazón de la criatura.   

Mi Divina Voluntad se abaja a todo, y es tanto su amor, que de todo aquello que 
puede servir a la criatura se constituye vida, y llega a tomar forma de aire para hacerse 
respirar, de alimento para alimentarla, de agua para quitarle la sed, en suma, no hay 
cosa de la que la criatura se sirva, que mi Querer no corra junto para darse 
incesantemente a la criatura.  Pero ¿cómo corresponde a los tantos múltiples modos 
que mi Fiat toma para asediar a la criatura, a las tantas formas amorosas a fin de que si 
no la reconoce en un modo la reconozca en el otro, si no le hace brecha una forma le 
haga brecha otra, para recibir al menos una mirada, una sonrisa de complacencia, una 
invitación para hacerla descender en su alma para reinar, un gracias de reconocimiento 
a sus tantas locuras de amor?  

 ¡Ah, cuántas veces mi Divina Voluntad queda sin que la criatura le preste 
ninguna atención!  ¡Qué dolor, cómo queda traspasada!  Pero con todo esto no se 
detiene, continúa incesantemente con su firmeza toda divina a hacer correr su Vida 
Divina en todas las cosas creadas, para llevar bajo el velo de ellas su Vida a todos, 
esperando con paciencia invencible a quien la debe reconocer y recibir, para formar su 
Vida dentro de las apariencias y forma humana, y así reinar completamente en todas las 
cosas creadas por Nosotros.” 

Después de esto seguía a la Divina Voluntad en los actos de la Creación, y 
habiendo llegado al edén donde fue creado el hombre, mi siempre amable Jesús ha 
agregado: 

“Hija mía, la creación del hombre fue el centro donde nuestro Fiat y nuestro 
Amor se instalaron para tener ahí su sede perenne.  Nuestro Ser Divino tenía todo 
dentro de Nosotros, el centro de nuestro Amor y el desenvolvimiento de la Vida de 
nuestro Querer; con crear al hombre quiso formar el segundo centro de nuestro Amor, 
para hacer que nuestro Fiat pudiese desarrollar las vidas humanas con su imperio y 
dominio, como hacía en nuestro Ser Supremo.  Por eso tú debes saber que en el acto 
de crear a Adán, todas las criaturas venían creadas en él, todas estuvieron presentes, 
ninguna faltó; amábamos como él y en él a todas las criaturas.   
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Y cuando con tanto amor formábamos su humanidad, plasmándola y 
modelándola con nuestras manos creadoras, formando los huesos, extendiendo los 
nervios, cubriéndolos de carne, formando todas las armonías de la vida humana, en 
Adán venían plasmadas, manejadas todas las criaturas, en todas formábamos los 
huesos, extendíamos los nervios y cubriéndolos de carne dejábamos el toque de 
nuestras manos creadoras, la marca de nuestro Amor, la virtud vivificadora de nuestro 
Querer, e infundiéndole el alma con la potencia de nuestro aliento omnipotente, venían 
formadas las almas en todos los cuerpos con la misma potencia con la que venía 
formada el alma de Adán.   

 
Mira entonces como cada criatura es una nueva creación, como si hubiésemos 

creado al nuevo Adán, porque en cada una de ellas queríamos renovar el gran prodigio 
de la creación, la instalación del centro de nuestro Amor, el desarrollo de la Vida de 
nuestro Fiat.  Fue tanto el exceso de nuestro Amor al crear al hombre, que hasta en 
tanto no venga la última criatura sobre la tierra, estaremos en continuo acto de creación, 
para dar a cada uno lo que fue dado al primer hombre creado, nuestro Amor 
desbordante, el toque de nuestras manos creadoras por la formación de cada una de 
ellas.  Por eso hija mía, te recomiendo que sepas reconocer y conservar en ti la 
instalación de nuestro Amor y la Vida obrante de nuestro Fiat, y sentirás los prodigios de 
la continua creación y nuestro Amor desbordante, que ahogándote de amor no sentirás 
otra cosa que Amor y Voluntad mía.” 

 
 

Marzo 9, 1931 
Mi abandono en el Fiat Divino continúa, y como estaba haciendo mis actos en Él 

para poderme unir a sus actos, toda la Creación se alineaba ante mi mente, y en su 
mudo lenguaje decía que tantas veces de más me había amado el Querer Divino por 
cuantas cosas de más había creado, y que ahora tocaba mi turno de amarlo en cada 
cosa creada, para corresponderle con otros tantos actos míos de amor, a fin de que su 
Amor y el mío no estuvieran aislados, sino que se hicieran dulce compañía.  Ahora, 
mientras esto hacía, mi dulce Jesús ha salido del fondo de mi alma, que parecía que 
estaba tan adentro de ella, que no me era dado verlo y me ha dicho: 

“Hija mía, nuestro Amor por la criatura fue ‘ab eterno’, dentro de Nosotros la 
amamos siempre, pero fuera de Nosotros fue externado nuestro primer amor en la 
Creación.  Conforme nuestro Fiat se iba pronunciando y paso a paso creaba el cielo, el 
sol, y todo lo demás, así iba externando en cada cosa creada, casi paso a paso nuestro 
Amor contenido desde la eternidad por amor de las criaturas.  Pero debes saber hija 
mía, que un amor llama al otro; habiéndose externado en la creación del universo y 
habiendo probado cómo es refrescante, cómo es dulce el desahogo del amor, y sólo 
con externarlo se desahoga, y se siente cómo es dulce amar, por eso nuestro Amor 
habiéndose comenzado a externar no se dio más paz si no creaba a aquél, por causa 
del cual había dado principio a externar su Amor, como sembrándolo en todas las cosas 
creadas.  

 
 Por tanto regurgitaba fuerte dentro de Nosotros, queriendo hacer acto cumplido 

de amor, llamándolo de la nada a aquél para darle el ser y crear en él nuestra misma 
Vida de Amor; si no creábamos en él la Vida de Amor para ser amados, no había 
ninguna razón, ni divina ni humana de externar tanto amor hacia el hombre, si tanto lo 
amamos era razonable y con derecho que él nos amara, pero no teniendo nada de sí 
mismo, convenía a nuestra Sabiduría el crear Nosotros mismos la Vida del Amor para 
ser amados por la criatura.   
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Pero escucha hija el exceso de nuestro Amor, antes de crearlo, no estábamos 
contentos de haber solo externado nuestro Amor en la Creación, sino que llegó a tanto 
que poniendo fuera de nuestro Ser Divino nuestras cualidades, pusimos fuera mares de 
Potencia y la amamos en nuestra Potencia, mares de Santidad, de Belleza, de Amor, y 
así de lo demás, y la amamos en nuestra Santidad, en nuestra Belleza, en nuestro 
Amor, y estos mares debían servir para investir al hombre, a fin de que encontrara en 
todas nuestras cualidades el eco de nuestro Amor potente, y nos amara con amor 
potente, con amor santo, y con amor de belleza raptora. 

 
  Por eso cuando estos mares de nuestras cualidades divinas fueron puestos 

fuera de Nosotros, creamos al hombre enriqueciéndolo de nuestras cualidades por 
cuanto más podía contener, a fin de que también él tuviera un acto que pudiera hacer 
eco en nuestra Potencia, en nuestro Amor, en nuestra Bondad, para que nos pudiera 
amar con nuestras mismas cualidades. Queríamos al hombre, no siervo, sino hijo; no 
pobre, sino rico; no fuera de nuestros bienes, sino dentro de nuestra heredad, y como 
confirmación de esto le dábamos por vida y por ley nuestra misma Voluntad.  Ésta es la 
causa por la que amamos tanto a la criatura, porque tiene de los nuestro, y no amar las 
cosas propias es contra la naturaleza y contra la razón.” 

 

Mayo 19, 1931 
Continuaba haciendo mis actos en el Querer Divino uniéndome a sus actos que 

hizo en la Creación, para darle el homenaje, el amor, la adoración por cada cosa creada 
por amor de las criaturas, y mi pobre mente se ha transportado al edén en el momento 
de la caída del hombre, y cómo la serpiente infernal con su astucia y mentira indujo a 
Eva a sustraerse de la Voluntad de su Creador, y Eva con sus modos lisonjeros indujo a 
Adán a caer en el mismo pecado.  Y mientras esto pensaba, mi amado Jesús me ha 
dicho: 

“Hija mía, mi Amor no se extinguió por la caída del hombre, sino que se encendió 
de más, y si bien mi Justicia justamente lo castigó y lo condenó, mi Amor besando mi 
Justicia, sin dejar pasar un solo instante prometió el futuro Redentor y dijo a la serpiente 
engañadora con el imperio de mi Potencia:  ‘Tú te has servido de una mujer para 
arrancarme al hombre de mi Divina Voluntad, y Yo por medio de otra mujer que tendrá 
en su poder la Potencia de mi Fiat, abatiré tu orgullo, y con su pié inmaculado te 
aplastará la cabeza.”   

 
Estas palabras quemaron más que el mismo infierno a la serpiente infernal, y 

encerró tanta rabia en su corazón que no podía estar más quieto, no hacía otra cosa 
que girar y girar la tierra para descubrir a Aquella que debía aplastarle la cabeza, no 
para hacérsela aplastar, sino para poder con sus artes infernales, con sus astucias 
diabólicas, hacer caer a Aquella que debía derrotarlo, debilitarlo y atarlo en los oscuros 
abismos.  Por eso por cuatro mil años anduvo siempre girando, y cuando veía mujeres 
más virtuosas y buenas, armaba su batalla, las tentaba en todos los modos, y sólo las 
dejaba cuando se aseguraba, por medio de cualquier debilidad o defecto, que no era 
Aquella por medio de la cual debía ser derrotado, y seguía su girar.   
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Entonces vino la Celestial Criatura que le aplastó la cabeza, y el enemigo sentía 
tal potencia en Ella, que lo arrojaba por tierra y no tenía la fuerza de acercársele; esto lo 
consumía de rabia y ponía todas sus armas infernales para combatirla, ¡pero qué!  
Hacía por acercarse y se sentía paralizado, se sentía romper las piernas y obligado a 
retroceder, y desde lejos espiaba sus admirables virtudes, su potencia y santidad, y Yo 
para confundirlo y hacerlo dudar le hacía ver a la Soberana Celestial, sus cosas 
humanas, como el tomar alimento, el llorar, el dormir y las demás cosas, y él se 
persuadía de que no era Aquella, porque siendo tan poderosa y santa no debía estar 
sujeta a las necesidades naturales de la vida, pero después volvía a dudar y quería de 
nuevo atacar, pero en vano.  

 
 Mi Voluntad es Potencia que debilita todos los males y todas las potencias 

infernales, es Luz que se hace conocer por todos, y donde Ella reina hace sentir su 
Potencia, que ni siquiera a los mismos demonios les es posible desconocer, por eso la 
Reina del Cielo era y es el terror de todo el infierno.  Ahora la serpiente infernal siente 
sobre su cabeza mi palabra fulminante dicha en el edén, mi condena irrevocable de que 
una mujer le aplastará la cabeza, por eso sabe que con ser aplastada la cabeza será 
derrotado su reino sobre la tierra, perderá su prestigio, y todo el mal que él hizo en el 
edén por medio de una mujer, será rehecho por otra mujer, y si bien la Reina del Cielo 
lo debilitó, le aplastó la cabeza, Yo mismo lo até a la cruz, y por lo tanto no es más libre 
de hacer lo que quiere, sino sólo a quien desafortunadamente se acerca, de él hace 
desgarro; mucho más que ve que la voluntad humana no está sujeta a la Divina, y su 
reino no está formado todavía, teme que otra mujer tenga que terminar de quemarle las 
sienes para hacer que la condena divina tenga sobre su cabeza aplastada por el pié de 
la Inmaculada Reina, su cumplimiento, porque sabe que cuando Yo hablo, mi palabra 
tiene la virtud comunicativa a otras criaturas.   

 
Entonces cuando se aseguró que Aquélla a la que él temía era la Virgen 

Santísima, y no pudiéndola combatir más retomó su giro, está observando y como vigía 
para ver si otra mujer tiene el encargo de Dios de hacer conocer la Divina Voluntad para 
hacerla reinar, y habiéndote visto escribir tanto sobre mi Fiat, la sola duda de que esto 
pudiera ser ha levantado a todo el infierno contra ti, esta es la causa de todo lo que has 
sufrido, sirviéndose de hombres malvados, haciéndolos inventar calumnias y cosas que 
no existen.  Entonces, al verte llorar tanto se han persuadido que no eres tú quien 
puede llevarles la ruina que tanto temen para su reino diabólico. 

 
…Hija mía, la Celestial criatura era pobre, sus dotes naturales aparentemente 

eran comunes, nada de extraordinario aparecía en lo externo; toma por esposo un 
pobre artesano que gana su pan diario con su modesto trabajo.  Supón que se hubiera 
sabido por los grandes del mundo, por los doctores y sacerdotes, antes que Ella fuera la 
Madre del Verbo, que era Aquella la Madre del futuro Mesías. Le habrían hecho una 
guerra encarnizada, ninguno lo habría creído y habrían dicho:  ‘¿Es posible que no haya 
habido ni haya, mujeres en Israel, y que debía ser esta pobre la Madre del Verbo 
Eterno?  Hubo una Judith, una Esther y tantas otras.’  Por eso ninguno lo habría creído 
y habrían puesto dudas y dificultades sin número. Si pusieron dudas sobre mi Divina 
Persona, de no creerme que Yo fuera el Mesías suspirado, y todavía muchos llegan a 
no creerme que Yo descendí sobre la tierra, a pesar de que Yo hice muchos milagros, 
hasta inducir a los más incrédulos a creerme. 
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 ¡Ay! cuando en los corazones entra la dureza, la obstinación, se vuelven 
incapaces de recibir ningún bien y las verdades y los mismos milagros están para ellos 
como muertos y sin vida; por eso,  aún mucho más en cuanto a la Madre Celestial, 
porque nada de milagroso se veía en su exterior.  Ahora hija mía escúchame, las dudas 
más serias, las dificultades más graves que han encontrado en tus escritos son 
propiamente éstas:  ‘Que Yo te he dicho que te llamaba a vivir en el reino de mi Divina 
Voluntad, dándote la misión especial y única de hacerla conocer, a fin de que como Yo 
mismo dije en el Pater Noster y la Santa Iglesia lo dice hasta ahora:  ‘Venga tu reino.’  
Esto es, que tu Voluntad se haga como en el Cielo así en la tierra.’  No dice en el Pater 
que este reino está sobre la tierra, sino dice venga, y Yo no habría compuesto una 
oración si no debiera tener sus efectos.   

 
Por eso para llegar a esto, ¿no debía elegir a otra mujer, que la serpiente infernal 

tanto teme, y que él por medio de la primera mujer me arruinó al género humano, y Yo 
para confundirlo me sirvo de la mujer para rehacerme de su ruina y hacer surgir el bien 
a todos, bien que él trató de destruir?  He aquí la necesidad de los preparativos, de las 
gracias, de mis visitas y comunicaciones.  Esto ha sonado mal ha quien ha leído, por 
eso, dudas y dificultades, que no puede ser posible que de tantos otros grandes santos 
ninguno haya vivido en el reino de mi Voluntad, así que es ella sola que se prefiere a 
todos. 

 Y cuando han leído que Yo te ponía junto a la Soberana Reina, porque habiendo 
vivido Ella en el reino de mi Fiat Divino tú pudieras imitarla, queriendo hacer de ti una 
copia que la semejara, y te ponía en sus manos para que te guiara, te asistiera, te 
protegiera, para que pudieras imitarla en todo, les ha parecido tan absurdo, y 
tergiversando siniestramente el sentido, han dicho como si te hubiera dicho, como si tú 
fueras otra reina; cuántos desatinos, no he dicho que tú seas como la Celestial Reina, 
sino que te quiero similar a Ella, como he dicho a tantas otras almas queridas por Mí, 
que las quería similares a Mí, pero con esto no se volvían Dios como Yo, y además, 
siendo la Celestial Señora la verdadera Reina del reino de mi Voluntad, es trabajo suyo 
el ayudar y enseñar a las afortunadas criaturas que quieren entrar a vivir en él.   

 
Con esto hacen ver como si Yo no tuviera poder de elegir a quien quiero y 

cuando quiero; pero del resto el tiempo dirá todo, y así como no pueden desconocer 
que la Virgen de Nazaret es mi Mamá, así no podrán desconocer que te he elegido para 
el único propósito de hacer conocer mi Voluntad, y que por medio tuyo me serviré para 
que el ‘venga tu reino’ tenga su cumplimiento.   

Es cierto que las criaturas son instrumento en mis manos y no miro quién sea, 
sino que miro si mi Divina Voluntad ha decidido obrar por medio de este instrumento, y 
eso me basta para cumplir mis más altos designios, y de las dudas y dificultades de las 
criaturas me sirvo a su tiempo para confundirlos y humillarlos, pero no me detengo y 
sigo adelante en la obra que quiero hacer por medio de la criatura.   

 
Por eso también tú sígueme y no retrocedas.  Del resto se ve del modo de 

pensar de ellos que han calculado sólo tu persona, pero no han calculado lo que puede 
hacer mi Divina Voluntad, y lo que sabe hacer, y cuando decide obrar en una criatura 
para cumplir sus más grandes designios en medio a las humanas generaciones no se 
deja dictar leyes por ninguno, ni quién debe ser, ni el tiempo, ni el modo, ni el lugar, sino 
que en modo absoluto actúa, no toma en cuenta a ciertas mentes cortas que no se 
saben elevar en el orden divino y sobrenatural, ni inclinar la frente ante las obras 
incomprensibles de su Creador, y mientras quieren razonar con su razón humana, 
pierden la razón divina y quedan confundidos e incrédulos.” 
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Junio 8, 1931 
Siento la Fuerza potente del Fiat Divino que me llama en Él a seguir sus actos.  

Mi pequeña inteligencia se ha detenido en el edén, en el acto de la creación del hombre.  
¡Que acto solemne!  Después de haber creado todas las cosas como preparación, como 
para festejar a aquél por el cual había creado toda la Creación como morada real donde 
el hombre debía habitar con toda suntuosidad y comodidad, donde nada debía faltarle, 
basta decir que era una morada formada por nuestro Padre Celestial, por la Potencia de 
su Fiat Divino.  Y mientras esto pensaba mi dulce Jesús me ha dicho: 

“Hija bendita, el más dulce recuerdo que más inmensamente agradezco, es 
cuando la criatura recuerda mi Amor en la Creación, de modo especial la del hombre; 
nuestro Amor se desahogó más que una madre cuando pone fuera, a la luz del día a su 
querido hijo.  Nuestro Amor corría, corría para encerrarlo en Él, a fin de que 
dondequiera, dentro y fuera de sí, pudiese encontrar el apoyo de nuestro Amor que le 
dice:  ‘Te amo, te amo.’  El dulce sonido de nuestro Amor le susurra al oído, late en su 
corazón, resuena fuerte, le da ardientes besos en los labios, apretados abrazos, para 
llevarlo en nuestros brazos paternos como triunfo de nuestro Amor, que a cualquier 
costo quiere amar a la criatura.   

 
Así que no hay cosa más dulce, más amada, que más agradezcamos, que el 

recordarnos con cuánto amor creamos al hombre y todas las cosas.  Es tanto nuestro 
agradecimiento, que a la afortunada criatura que viene ante nuestra Majestad Adorable 
para recordarnos este nuestro Amor tan grande, le duplicamos nuestros vínculos 
amorosos con ella, le damos nuevas gracias, nueva luz, y la llamamos la repetidora de 
nuestra fiesta, porque en la Creación todo era fiesta para Nosotros y para todos.  Y la 
criatura con recordarnos lo que hicimos en la Creación, pone en fiesta nuestro Amor, 
nuestra Potencia, nuestra Sabiduría creadora, que con tanta maestría inimitable había 
creado todo el universo, y después la maestría en el crear al hombre que supera todo.   

 
Por eso todas nuestras cualidades divinas festejan, y mirando a la criatura que 

con su recuerdo y con su pequeña correspondencia de amor las han puesto en fiesta, 
hacen competencia entre ellas, y quién le duplica el amor, quién la bondad, quién la 
santidad, en suma, cada una de nuestras cualidades divinas quiere dar de lo suyo para 
repetir con ella lo que hicimos en la Creación.  Por eso repite frecuentemente el dulce 
recuerdo de nuestro Amor insuperable que tuvimos en la Creación.  

 Era una criatura nuestra, una imagen nuestra, un hijo nuestro que sacábamos a 
la luz, y por eso desahogamos tanto amor, y al sentírnoslo recordar sentimos amarlo 
más.  Así que toda la Creación no es otra cosa que un desahogo de nuestra Voluntad 
amante de la criatura, y en su desahogo amoroso va repitiendo:  ‘Fiat, Fiat’ para 
emperlar la Creación toda con su desahogo de Amor.   

 
 

Junio 30, 1931 
Estaba pensando en el Santo Querer Divino, y pensaba entre mí:  “¿Cómo podrá 

venir su reino sobre la tierra dados los tiempos tempestuosos que amenazan 
tempestades, y las tristes condiciones de las generaciones humanas?  Es imposible.  Y 
me parece que aumenta la imposibilidad la indiferencia e indisposición de aquellos que 
al menos se dicen buenos, porque no tienen ningún interés de hacer conocer un Querer 
tan santo y su Voluntad que quiere dar la gran gracia de querer reinar en medio de las 
criaturas, entonces, ¿cómo podrá tener vida un bien que no se conoce?”  Pero mientras 
esto pensaba, mi amable Jesús sorprendiéndome me ha dicho: 
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“Hija mía, lo que es imposible a la vista humana, para Dios todo es posible. Tú 
debes saber que la gracia más grande que hicimos al hombre en su creación, fue que 
podía entrar en nuestra Voluntad Divina para poder hacer sus actos humanos; y como 
el querer humano era pequeño y el Divino grande, por eso tenía virtud de absorber el 
pequeño en el grande, y de cambiar el humano en el Divino Querer.   

 
Por eso Adán, en el principio de su creación entró en el orden de nuestra 

Voluntad Divina, y en Ella hizo muchos de sus actos, y mientas con sustraerse de 
nuestro Querer él salió de dentro de Él, pero sus actos humanos hechos en nuestro 
Querer quedaron como prenda y derecho del hombre, y como principio y fundamento de 
un reino divino que él adquiría; en la Divina Voluntad, lo que se hace en Ella es 
imborrable, Dios mismo no puede cancelar un solo acto de la criatura hecho en el Fiat 
Supremo.  Ahora, siendo Adán el primer hombre creado, era como consecuencia, 
siendo él como la raíz, el tronco de todas las generaciones humanas, que ellas 
heredaran, casi como ramas, lo que poseyera la raíz y el tronco del árbol del hombre; y 
así como todas las criaturas, como por naturaleza, heredaron el germen del pecado 
original, así heredaron los primeros actos suyos hechos en nuestro Querer, que 
constituyen el principio y el derecho del reino de nuestro Querer Divino para las 
criaturas.   

 
Para confirmar esto vino la humanidad de la Virgen Inmaculada a obrar y a 

seguir los actos de Adán, para cumplir por completo el reino de la Divina 
Voluntad, para ser la primera heredera de un reino tan santo y para dar los 
derechos a sus queridos hijos de poseerlo; y para completar todo esto vino mi 
Humanidad que poseía en naturaleza mi Divina Voluntad, lo que Adán y la 
Soberana Reina poseían por gracia, para confirmar con el sello de sus actos este 
reino de la Divina Voluntad.   

 
Así que este reino existe en realidad, porque humanidades vivientes han 

formado sus actos en Ella, como materiales necesarios para formar este reino, para dar 
el derecho a las otras humanidades de poseerlo. Y para confirmarlo mayormente, 
enseñé el Padre Nuestro, a fin de que con la plegaria se dispusiera y adquiriera los 
derechos para recibirlo, y Dios se sintiera como con el deber de darlo.  

 Con enseñar el Padre Nuestro Yo mismo ponía en sus manos el derecho de 
recibirlo, y me empeñaba en dar un reino tan santo, y cada vez que la criatura recita el 
Padre Nuestro adquiere una especie de derecho de entrar en este reino; primero porque 
es oración enseñada por Mí, que contiene el valor de mi oración; segundo, porque es 
tanto el amor de nuestra Divinidad hacia las criaturas, que ponemos atención en todo, 
registramos todo, incluso los más pequeños actos, los santos deseos, las pequeñas 
oraciones, para corresponderlos con grandes gracias; podemos decir que son pretextos, 
ocasiones que vamos buscando para decirle:  ‘Tú has hecho esto, y nosotros te damos 
esto, tú has hecho lo pequeño, y nosotros te damos lo grande.’   

 
Por eso el reino existe, y si tanto te he hablado de mi Divina Voluntad, no ha sido 

otra cosa que los preparativos de tantos siglos de mi Iglesia, las oraciones, los 
sacrificios y el continuo recitar el Padre Nuestro lo que ha inclinado a nuestra Bondad a 
escoger una criatura para manifestarle los tantos conocimientos sobre nuestra Voluntad, 
sus grandes prodigios, así vinculaba mi Voluntad a las criaturas dándoles nuevas 
prendas de su reino.  Y conforme tú escuchabas y tratabas de modelarte a mis 
enseñanzas que te daba, así formabas nuevos vínculos para vincular a las criaturas en 
mi Voluntad. 
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Tú debes saber que Yo soy el Dios de todos, y cuando hago un bien no lo hago 
jamás aislado, lo hago a todos, a menos que quien no quiere tomar, no toma, y cuando 
una criatura me corresponde, Yo la veo no como una sola, sino perteneciente a toda la 
familia humana, y por eso el bien de una viene comunicado a las otras. 

 
  Ahora, sí existe el reino, humanidades que han vivido lo han poseído y han 

hecho vida en él; y ahora mi Voluntad quiere reinar en medio de las criaturas, mis 
mismos conocimientos lo dicen claramente, ¿cómo entonces tú piensas que es 
imposible que venga este reino? Para Mí todo es posible, me serviré de las mismas 
tempestades y de nuevos sucesos para preparar a aquellos que deben ocuparse en 
hacer conocer mi Voluntad. Las tempestades sirven para purificar el aire malo, y 
también para quitar cosas nocivas; por eso Yo dispondré el todo, sé hacer todo, tengo 
los tiempos a mi disposición.  Por eso deja hacer a tu Jesús, y verás como mi Voluntad 
será conocida y cumplida.” 
 
Julio 2, 1931 

…Ahora hija mía, al crear al hombre, en él no fue puesto un acto determinado, 
sino un acto siempre creciente, nuestro Amor no quiso decir un basta al hombre, habría 
sido como obstaculizar nuestro Amor, detener nuestro arrebato, no, no, nuestro basta 
no se pronunció en la creación del hombre, no puse un límite, sino un acto siempre 
creciente, dejando casi a su elección hasta donde quería llegar, poniendo a su 
disposición nuestro acto creciente a fin de que nuestro desahogo de Amor no tuviera un 
término, sino que pudiera hacer ostentación de lujo, de gracia, de santidad, de belleza, 
de bondad y demás, por cuanto más le agradara; uníamos nuestro acto creciente a su 
libre voluntad para que no tuviera ningún obstáculo para hacer cuanto más ostentación 
pudiera.   

Y para hacer que este nuestro acto creciente tuviera en el hombre todas las 
ayudas posibles e imaginables, le dábamos también nuestra Voluntad Divina a su 
disposición, para que pudiera mantener a sus expensas todo el lujo que quisiera, y la 
sobreabundancia de los bienes de su Creador.  Nuestro Amor no quiso decir basta al 
hombre, decirle, hijo nuestro, hasta aquí puedes llegar; no, no, habría sido como si un 
padre quisiera decir a su hijo:  ‘Hasta tal día te sentarás en mi mesa, y después basta.’  

  
Esto no sería amor de paternidad sino de autoridad; que el hijo pueda poner un 

término de recibir los alimentos de su padre, puede darse, pero que el padre le diga que 
estará en ayunas, no lo hará jamás.  Así es nuestra Bondad, jamás diremos basta a la 
criatura, nuestro acto creciente le servirá de alimento continuo para crecer siempre y 
conservarse, y si ingrata no se servirá de nuestro acto creciente, don grande dado por 
su Creador, tendremos el dolor de ver a nuestro querido hijo en ayunas, pobre, y 
nuestro acto obstaculizado y sin vida, y cambiará nuestro arrebato de amor en arrebato 
de dolor. Por eso si quieres que nuestro acto creciente tenga vida en ti, no salgas jamás 
de nuestra Divina Voluntad, la cual será celosa de hacerte crecer siempre, siempre.” 

Agosto 3, 1931 
…Entonces me abandonaba más que nunca en aquel Fiat Divino que ninguno 

me puede quitar, ni siquiera el mismo Jesús; sí, Él se esconde, se me escapa, pero su 
Querer Divino jamás me deja, está siempre conmigo, y mi pobre mente gira entorno a 
todo lo que el Fiat Divino ha hecho y hace por amor nuestro, y como pensaba en su 
gran amor al crearnos, mi amado Jesús saliendo de su escondite me ha dicho: 
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“Hija mía, la creación del hombre fue el centro donde nuestra Divinidad 
concentraba todos los bienes que debían surgir en la criatura, poníamos en ella 
Vida Divina y Voluntad Divina, vida humana y voluntad humana; la vida humana 
debía servirnos de habitación, y las dos Voluntades fundidas juntas debían hacer 
vida en común, con sumo acuerdo, más bien la voluntad humana debía tomar de 
la nuestra para formar sus actos, y la nuestra debía estar en acto continuo de dar 
de lo suyo para hacer que la voluntad humana quedase modelada y toda 
uniformada en la Divina Voluntad.  

 
 Ahora, no hay vida, tanto humana, espiritual y Divina, que no tenga necesidad 

de alimento para crecer, para fortalecerse, embellecerse y felicitarse.  Ahora, Nosotros 
poníamos nuestra Vida Divina en el hombre porque era incapaz de recibir toda la 
plenitud de nuestro Ser Divino, pusimos en él cuanto podía contener de nuestra Vida, 
dándole libertad de hacerla crecer cuanto más pudiera y quisiera, pero nuestra Vida en 
el hombre, para crecer, tenía necesidad de alimento, he aquí la necesidad de poner en 
él una Voluntad Divina; nuestra Vida Divina no se habría adaptado a alimentos de 
voluntad humana.   

He aquí entonces que todos los actos de la criatura hechos en virtud, y en 
nuestra Voluntad Divina, servirían para alimentar y hacer crecer nuestra Vida Divina en 
ella, de modo que conforme iba haciendo sus actos en nuestro Fiat, ahora tomaba 
nuestro Amor y nos alimentaba, ahora tomaba nuestra Fuerza, ahora nuestra dulzura 
infinita, ahora nuestras alegrías divinas para alimentarnos.  

 
 Qué orden, qué armonía poníamos al crear al hombre entre él y Nosotros, hasta 

pedirle nuestros mismos alimentos por medio suyo, no porque tuviéramos necesidad, 
no, sino para mantener el ímpetu de amor, la correspondencia, la unión inseparable 
entre él y Nosotros; y mientras él se ocupaba de Nosotros, Nosotros nos ocupábamos 
de alimentarlo a él y de conservar nuestra amada habitación, y no sólo eso, sino que le 
dábamos otros dones más bellos para hacerlo más feliz, amarlo de más y hacernos 
amar más.   

 
¿Pero quieres saber tú cuales son nuestros dones más bellos que dimos a la 

criatura?  Manifestarle un conocimiento de nuestro Ser Supremo, una verdad que nos 
pertenece, un secreto nuestro, es el don más bello que les hacemos; cada uno de estos 
dones es un vínculo de más que ponemos entre ella y Nosotros, cada verdad nuestra es 
una propiedad que ponemos en su alma.  

 Es por esto que en el alma donde reina nuestra Voluntad encontramos nuestros 
alimentos divinos, nuestras propiedades por cuanto a criatura es posible, nuestra 
habitación, así que nos encontramos en nuestra casa, en nuestro centro, en medio de 
nuestras propiedades.   

 
Mira entonces qué significa hacer reinar nuestra Voluntad y el gran bien de 

hacerte conocer nuestras verdades, cada conocimiento nuestro lleva cada uno un don 
distinto:  ‘Quién lleva la Luz, quién la Fuerza, quién la Bondad, quién la Sabiduría, quién 
el Amor, y así de lo demás, cada una de ellas vincula a la criatura en modo especial a 
Dios, y Dios a ella.  Por eso debes saber corresponder a los tantos dones que tu Jesús 
te ha hecho, y vive siempre en nuestro Querer.” 
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Agosto 10, 1931 
Mi abandono en el Querer Divino continúa, siento su Fuerza raptora que 

dulcemente se impone sobre mí, pero sin forzarme, porque las cosas forzadas no le 
agradan, no son para Él, son cosas que no le pertenecen.  Por eso es todo ojos para 
hacer que todos mis actos reciban la Vida de la Divina Voluntad y se vuelvan como si 
fueran actos suyos, y me parece que cada acto mío hecho en su Voluntad adorable es 
una victoria que hace sobre la pequeñez de mi voluntad.  Entonces pensaba entre mí:  
“Cómo es fea la naturaleza humana sin la Divina.”  Y mi dulce Jesús me ha dicho: 

 
“Hija mía, fea es la naturaleza humana que vive sin mi Voluntad, porque ella 

fue creada por el Ente Divino para vivir unida con el Fiat Divino, así que con vivir 
sin Él se da un desordenamiento en la naturaleza humana; en ésta viene 
desordenado el orden, la fuerza, el amor, la luz, la santidad, la misma razón; todas 
estas bellas dotes están en la criatura, porque fueron puestas por Dios como dentro de 
un sagrario, pero están fuera de su lugar, todos en desorden, y como están fuera de su 
lugar, una está contra otra, las pasiones combaten a la santidad, la debilidad combate a 
la fuerza, el amor humano combate al divino, la criatura al Creador, y así de lo demás. 

 
  La naturaleza humana sin la Divina Voluntad se transforma en fea, se trastorna, 

y en su desorden mueve guerra a su Creador.  Sucede como al alma y al cuerpo que 
han sido creados por Dios para hacer vida juntos, si el cuerpo quisiera hacer vida 
separada del alma, ¿no le tocaría la triste suerte de sufrir tal transformación de no 
reconocerse más por lo que era?  Al crear al hombre nuestra Divinidad, concurrió 
nuestra infinita Sabiduría, que como artífice y como perito que posee toda la 
ciencia del arte de saber crear, en nuestra Omnividencia vio que para hacer que 
este hombre fuera nuestro honor, y obra digna de nuestras manos creadoras, y 
nuestra gloria y también la suya, debía ser formado cuerpo y alma, y poníamos 
nuestra Voluntad como vida primaria del alma y del cuerpo, así que lo que es el 
alma al cuerpo, nuestra Voluntad debía ser para la una y para el otro.  Así que la 
criatura ha sido creada y ha tenido en su principio: Cuerpo, alma, voluntad humana y 
Divina, todo junto, los cuales debían hacer vida en común con sumo acuerdo.  Y nuestra 
Voluntad que tenía el primado debía hacerse alimentadora, conservadora y dominadora 
de esta criatura. 

 
Ahora, si la naturaleza humana sin nuestra Voluntad Divina es fealdad, unida 

con la nuestra es de una belleza singular y encantadora; en su creación le fue 
puesto por Nosotros el germen de la luz, y nuestro Fiat, más que madre ternísima, se 
extiende con sus alas de Luz sobre este germen y lo acaricia, lo alienta, lo besa, lo 
alimenta, lo hace crecer y le comunica con su Calor y Luz todas las variedades de las 
bellezas divinas, y la naturaleza humana recibe la participación si está bajo el influjo 
impetuoso y continuo de una Fuerza, de una Santidad, de un Amor todo Divino, y crece 
bella, amable y admirable a todos.   

Por eso, la naturaleza humana tal como fue creada por Nosotros no es fea 
sino bella, ni Nosotros sabemos hacer cosas feas, pero se puede volver fea con 
no estar en los modos como fue creada y querida por Nosotros.  Ve entonces cómo 
es necesario que las criaturas hagan y vivan en nuestra Voluntad, porque Ella entra en 
el primer acto de su creación.  Entonces, destruido esto, queda desfigurada y sin 
verdadera vida. …Ve entonces la estrecha necesidad de ajustarse al modo como han 
sido formadas las cosas al principio de su existencia, si no se quieren cambiar de bellas 
en feas, de bien en mal, de vida en muerte.   
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Ahora, ¿qué cosa puede esperar de bien la criatura si no vive unida con nuestra 
Voluntad Divina, en la cual fue establecido el principio de su creación?  ¡Oh! si todos lo 
comprendieran cómo estarían atentos en hacerse dominar, alimentar, crecer por mi 
Voluntad, que siendo principio de su existencia formaría en ellos todo lo bello, lo bueno, 
lo santo y la gran fortuna de la vida acá abajo, y después la gran gloria de su vida allá 
arriba.” 

Septiembre 29, 1931 
Estaba haciendo mi giro en la Divina Voluntad para seguir sus tantos actos 

hechos por amor nuestro, y habiendo llegado al edén me he detenido en el acto en que 
Dios creaba al hombre.  ¡Qué momentos solemnes!  ¡Qué arrebato de amor!  Así que 
aquel acto se puede llamar un acto purísimo, completo, sustancioso, jamás interrumpido 
de Amor Divino.  El hombre fue formado, tuvo principio, nació en el Amor de su Creador, 
por eso era justo que debía crecer como fundido y recibiendo el aliento, como una 
llama, del soplo de quien tanto lo amaba.  Pero mientras esto pensaba, mi dulcísimo 
Jesús visitando mi pequeña alma me ha dicho: 

 
“Hija mía, la creación del hombre no fue otra cosa que un desahogo de nuestro 

Amor, pero tanto, que no lo pudo recibir todo dentro de sí, no teniendo capacidad de 
poder encerrar en su interior un acto de Aquél que lo sacaba a la luz.  Por lo tanto 
nuestro acto permanecía dentro y fuera de él, a fin de que le pudiera servir de alimento 
para poder crecer ante Aquél que con tanto amor lo había creado, y que tanto lo amaba. 

   
Y como no fue sólo nuestro Amor que desahogó al crear al hombre, sino todas 

nuestras cualidades divinas, por eso desahogó la Potencia, la Bondad, la Sabiduría, la 
Belleza, y así de lo demás, por eso nuestro Amor no se contentó con amarlo, sino 
desahogando todas nuestras cualidades divinas, quedaba la mesa siempre preparada y 
a disposición del hombre, para que cada vez que lo quisiera pudiera venir a sentarse a 
esta mesa celestial para alimentarse de nuestra Bondad, Potencia, Belleza, Amor y 
Sabiduría, y así crecer ante Nosotros con nuestras mismas cualidades divinas, con el 
modelo de nuestra semejanza, y cada vez que venía a nuestra presencia para tomar los 
sorbos de nuestras cualidades divinas, Nosotros debíamos arrullarlo sobre nuestras 
rodillas para hacerlo tomar reposo y hacerle digerir lo que había tomado, a fin de que 
pudiera alimentarse de nuevo de nuestros desahogos divinos para formar su 
crecimiento completo de Bondad, de Potencia, de Santidad, de Belleza, como nuestro 
Amor lo deseaba y nuestro Querer lo quería.  

  
Nosotros cuando hacemos una obra, es tanto nuestro Amor que todo damos y 

preparamos, a fin de que nada falte a nuestra obra creadora; hacemos obras completas, 
jamás a medias, y si alguna cosa parece que falta, es la parte de la criatura que no 
toma todo lo que Nosotros hemos puesto fuera para su bien y para gloria nuestra.” 

Enero 30, 1932 
…Después de esto seguía mi giro en los actos de la Divina Voluntad, y habiendo 

llegado al punto de la creación del hombre, me he detenido para ser espectadora de 
aquel amor con que el Artífice Divino lo había creado.  Y mi sumo Bien Jesús ha 
agregado: 
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“Pequeña hija de mi Divina Voluntad, a los pequeños nos sentimos llevados a decir 
nuestros inefables e infinitos secretos, queremos decir nuestra historia, mucho más, que 
entra su origen en medio, para hacerle tocar con la mano con cuál amor ha sido amada 
y vuelta a amar por Nosotros su pequeñez, porque ella estaba presente, ya estaba en 
Nosotros en el acto de la creación del hombre, y esto para hacerla festejar y Nosotros 
festejar junto el acto solemne de su creación.  
 

 Ahora, tú debes saber que nuestro Ser Supremo se encontró en el acto de 
crear a la criatura en una especie de éxtasis profundo, nuestro Amor raptó a 
nuestro Ser Divino, nuestro Amor nos raptó y nuestro Fiat se puso en acto de 
obrar con su virtud creadora, y fue en este éxtasis amoroso que fueron puestos fuera 
de Nosotros todas las gracias, los dones, las virtudes, las bellezas, las santidades y así 
de lo demás, con los que debían ser dotadas y enriquecidas todas las criaturas; nuestro 
Amor no se contentó, sino cuando puso en orden, fuera de Nosotros, todo lo que debía 
servir a todas y a cada una de las criaturas, todas las diversidades de santidades y 
especialidades de bellezas y dones para ser cada una la copia de su Creador.   

 
Estas dotes y riquezas están ya a disposición de todos, así que cada criatura al 

nacer ya tiene lista su dote, que Dios desde que fue creado el hombre sacaba de Sí 
para cada uno.  Pero cuántos no la conocen, ni hacen uso de los derechos que Dios les 
ha dado, y mientras son ricos llevan una vida pobre, y están tan lejanos de la verdadera 
santidad, como si no fueran seres salidos de aquel Dios tres veces santo, que no sabe 
hacer otra cosa que criaturas santas, bellas y felices, similares a Él; pero no terminarán 
los siglos, ni vendrá el último de los días, si todo lo que hemos sacado en nuestro 
éxtasis de amor no es tomado por las criaturas, porque se puede decir que poquísimo 
ha sido tomado de lo que hemos puesto a su disposición.  

 
 Pero escucha hija buena otro exceso de nuestro ardiente Amor:  Al poner fuera 

de Nosotros las dotes, las gracias, los dones, no los separamos de Nosotros; fuera de 
Nosotros, sí, pero inseparables de Nosotros, a fin de que la criatura tomando nuestros 
dones, con nuestra inseparabilidad recibiera el alimento continuo para alimentar 
nuestros dones, nuestra santidad, nuestra belleza, nuestras gracias, así que, junto con 
nuestros dones volvíamos a la misma criatura inseparable de Nosotros, porque ella no 
tiene los alimentos necesarios y santos para alimentar nuestros dones, y Nosotros nos 
ofrecimos a dar dones y alimentos para alimentar nuestra Santidad, nuestras gracias 
celestiales.  Así que estamos en acto continuo de estar junto con ella para darle ahora 
el alimento para alimentar nuestra Santidad, ahora el alimento para alimentar nuestra 
Fortaleza, ahora el alimento distinto para alimentar nuestra Belleza, en suma estamos 
en torno a ella y siempre ocupados en dar los diversos alimentos a cada don que le 
hemos dado, y esto sirve para conservar, crecer y coronar nuestros dones, y junto 
queda coronada la feliz criatura con los nuestros, y en nuestros mismos dones.  

 
 Por lo tanto, dar un don a la criatura sirve para empeñarnos con ella, no solo de 

alimentarlo, sino le damos por prenda nuestro trabajo, nuestra inseparabilidad y nuestra 
misma Vida, porque si queremos nuestra semejanza debemos dar nuestra Vida, para 
poder producir nuestra semejanza en ella, y esto lo hacemos con mucho gusto, es más, 
nuestro Amor nos repite nuestro éxtasis y nos hace dar todo, para hacernos tomar la 
pequeñez de la criatura, que es también nuestra, y que de Nosotros salió.  
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De esto puedes comprender cuáles son nuestras premuras, nuestros éxtasis de 
amor, cuando damos no un don, sino nuestra misma Voluntad por vida de la criatura; 
alimentar nuestros dones es una cosa, alimentar nuestra Voluntad es otra.  Ya la 
criatura en virtud de Ella nos rapta continuamente a sí, y Nosotros sufrimos continuos 
éxtasis de amor, y en estos éxtasis no hacemos otra cosa que desahogar amor a 
torrentes, mares de luz, gracias indescriptibles, nada viene dado a medida, porque no 
sólo debemos alimentarla, sino que debemos tenerla cortejada y honrada con honores 
divinos en la criatura.  Por eso hija mía, sé atenta, y haz que de ti nada salga de 
humano, para poder también tú honrar con actos divinos a mi Voluntad en ti.” 

Mayo 22, 1932 
…Entonces, mi amable Jesús, compadeciendo mi incapacidad y pequeñez, me 

ha estrechado a Sí entre sus brazos y me ha dicho: 
“Hija mía … tú debes saber que quien vive en la Divina Voluntad, readquirirá, 

entre tantas prerrogativas, el don de la ciencia infusa, don que le servirá de guía para 
conocer nuestro Ser Divino, que le facilitará el desarrollo del reino del Fiat Divino en su 
alma, le servirá de guía en el orden de las cosas naturales, será como la mano que la 
guía en todo y hará conocer la vida palpitante del Querer Divino en todas las cosas 
creadas y el bien que continuamente le ofrece.   

 
Este don fue dado a Adán en el principio de su creación, junto con nuestra Divina 

Voluntad poseía el don de la ciencia infusa, de modo que conocía con claridad nuestras 
verdades divinas, y no sólo esto, sino todas las virtudes benéficas que poseían todas 
las cosas creadas para bien de la criatura, desde la cosa más grande hasta el más 
pequeño hilo de hierba.  Ahora, en cuanto rechazó nuestra Divina Voluntad con hacer la 
suya, nuestro Fiat retiró su Vida y el don del cual había sido portador, por lo tanto quedó 
a lo oscuro sin la verdadera y pura luz del conocimiento de todas las cosas.  Ahora, con 
regresar la Vida de mi Voluntad en la criatura, regresará su don de la ciencia infusa.  

 
 Este don es inseparable de mi Divina Voluntad, como es inseparable la luz del 

calor, y donde Ella reina forma el ojo lleno de luz en el fondo del alma, la cual mirando 
con este ojo divino, adquiere el conocimiento de Dios y de las cosas creadas por cuanto 
a criatura es posible.  Así que retirándose mi Voluntad el ojo queda ciego, porque 
Aquélla que animaba la vista ha partido, es decir, no es más Vida obrante de la criatura.  
Sucede como al cuerpo, mientras que el ojo está sano ella ve, distingue los colores, los 
objetos, las personas, pero si la pupila se oscurece y pierde la luz, permanece ciego, 
por eso no sabe distinguir más nada, a lo más se ayudará del oír para saber y 
comprender alguna cosa, pero su luz se ha apagado y se ha terminado.  Quizá tendrá el 
ojo, pero no más lleno de vida de luz, sino de densas tinieblas que son portadoras de 
dolor a la vista perdida. 
 

 Así es mi Voluntad, donde Ella reina concentra en el alma este don de la ciencia 
infusa, que más que ojo ve y comprende, pero sin esfuerzo, las verdades divinas, los 
conocimientos más difíciles de nuestro Ente Supremo, pero con una facilidad 
maravillosa, sin artificio y sin estudio, mucho más las cosas naturales, ninguno puede 
conocer la sustancia, el bien que hay dentro, sino quien las ha creado, por eso no es 
ninguna maravilla si nuestro Querer Divino se hace revelador, en el alma donde reina, 
de nuestro Ser Divino y de las cosas que Él mismo ha creado, y no reinando todo es 
tinieblas para la pobre criatura, nuestros hijos son ciegos y no conocen ni aman a Aquél 
que los ha creado, que más que padre los ama y suspira el amor de sus hijos.  
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 Mi Voluntad Divina, donde reina, no va con las manos vacías, sino lleva todos 
los bienes que posee, y si ingratos la obligan a retirarse, todo se lleva consigo, porque 
es inseparable de sus bienes.  Ella hace como el sol, en cuanto surge en la mañana 
hace don de su luz y de sus benéficos efectos a la tierra, y cuando se retira en la tarde, 
toda la luz se la lleva consigo, nada queda, ni siquiera una gota de luz por la noche, y 
¿por qué?  Porque no puede, ni le es dado el poder separar una sola partícula de luz, 
porque es inseparable de su luz y donde va, con la plenitud de luz que posee forma el 
pleno día.  Por eso sé atenta, porque donde reina mi Voluntad quiere hacer cosas 
grandes, quiere dar todo, no se adapta a hacer cosas pequeñas, sino que quiere formar 
el pleno día y desahogar en dones, y con magnificencia.” 

 
Octubre 9, 1932 
 Mi abandono en el Fiat continúa, y cuanto más me abandono, tanto más siento 
su Fuerza que me fortifica, su Vida que anima la mía, su Luz que me conforta, me 
ilumina y haciéndose reveladora me revela a Aquél en cuyos brazos estoy toda 
abandonada, y con atracción potente me hace girar en sus obras, ama y quiere que su 
pequeña hija sea espectadora de lo que ha hecho por amor de las criaturas.  Ahora, 
mientras giraba, mi divino y soberano Jesús deteniéndome en el acto de la creación del 
hombre me ha dicho:  

“Hija mía, qué dulce recuerdo la creación del hombre, él fue creado en un éxtasis de 
nuestro Amor; fue tanto nuestro Amor, que quedamos raptados delante a nuestra 
misma obra que sacábamos a la luz; nos raptaba la belleza con que lo habíamos 
investido, nos raptaba la santidad con que lo habíamos llenado, nos raptaba la forma, la 
armonía con que lo habíamos formado, sus prerrogativas, cada una de sus cualidades 
era un éxtasis de amor que sentíamos y que nos raptaba a amarlo; así que nuestro 
Amor quedó sacudido, sojuzgado, y poniéndonos en éxtasis, hacía surgir en Nosotros el 
Amor obrante e imperecedero hacia el hombre, y en este éxtasis de amor, raptados 
como estábamos, no nos ocupábamos de nada, no se ponían límites, desahogábamos 
tanto en el amarlo y en enriquecerlo de todos los bienes, que no le dejamos ningún 
vacío, a fin de que su amor fuese pleno para Nosotros, y así nos pudiera raptar para 
amarlo continuamente; por eso el sólo recuerdo de como fue creado el hombre, nos 
repite nuestro éxtasis amoroso hacia él.   

Ahora, quien gira en nuestra Voluntad, en cuanto encuentra nuestras obras, que fueron 
como preparativo para después crear al hombre, toca la campana para llamar a todas 
las criaturas a reconocer este Amor de Dios hacia el hombre, y su dulce sonido llama 
nuestra atención, reaviva nuestro Amor, y hace surgir en Nosotros nuestro éxtasis de 
amor hacia él.   

Éxtasis significa volcarse totalmente sobre quien se ama, y quien viene en nuestra 
Voluntad, tiene la fuerza de hacernos sufrir nuestro éxtasis de amor a fin de que nos 
volquemos en ella, y Nosotros ponemos con nuestra Potencia a la criatura en éxtasis 
para Nosotros, a fin de que nada le quede, y toda se vuelque en nuestro Ser Supremo.   

Acontece un volcarse recíproco, el uno en el otro, por ello no hay cosa que nos guste 
más, que ver a la criatura en aquella misma Voluntad en la que fue creado.  Contemplar 
nuestras obras, conocerlas, sentir los latidos de nuestro Amor que cada cosa creada 
posee, era el ajuar que preparábamos y dábamos al hombre al crear tantas cosas y 
toda la Creación.  Ahora, ¿quién recibe la vida del bien que las cosas creadas 
contienen?   
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Quien hace uso de este ajuar tan espléndido, y con derecho, quien las conoce y 
conociéndolas encuentra nuestro Amor palpitante, nuestra Voluntad obrante, y las ama 
y ama en ellas a aquel Ente Supremo que tanto la ama.  Por eso sé atenta y constante 
en el girar en nuestras obras, a fin de que nos demos la mano en el amarnos, nos 
pongamos mutuamente en éxtasis, y con provecho harás uso del gran ajuar que con 
tanto amor te ha dado tu Creador.” 

 Después, mi pequeña mente se extendía en los actos hechos por la Divina 
Voluntad, y pasando de un acto al otro, llegué a la Concepción de la Virgen Santísima.  
¡Oh Dios!  Los Cielos quedan mudos ante este acto cumplido de la Divina Voluntad; los 
ángeles parecen tartamudos, y por cuanto dicen, parece que no saben decir todo sobre 
este prodigio tan grande.  ¡Ah! sólo Dios puede hablar de él, porque es el autor del 
prodigio que obró en esta Concepción.  Y mientras yo permanecía maravillada, mi 
amable Jesús sorprendiéndome me ha dicho: 

 “Hija mía, la Concepción de la Virgen Inmaculada fue un acto nuevo de 
nuestra Voluntad, nuevo en el modo, nuevo en el tiempo, nuevo en la Gracia; en Ella 
fue renovada toda la Creación.  En nuestra Omnividencia e Inmensidad llamamos a 
todas las criaturas, todos sus actos buenos presentes, pasados y futuros como si 
fuesen uno solo, a fin de que sobre todos y sobre todo fuese formada esta Concepción, 
para dar el derecho a todos, y darles el derecho no con las palabras, sino con los 
hechos sobre todo.  

 
 Cuando nuestra Voluntad hace un acto que debe servir al bien universal de 

todos, no hace a ninguno a un lado, y haciendo uso de su Omnipotencia reúne todo 
junto, criaturas y sus actos, fuera del pecado, porque el mal no entra en nuestros actos, 
y cumple el acto que quiere hacer.  Mira, tus actos también contribuyeron, pusiste tu 
parte, por ello con derecho eres su hija, y la Virgen Reina con derecho es tu Mamá.   

 
¿Pero sabes por qué tenemos este modo de sacar a la luz a esta Santa 

Criatura?  Para renovar a toda la Creación, para amarla con nuevo Amor y para poner al 
seguro a todos y todo bajo las alas de esta Criatura y Madre Celestial.  Nuestras obras 
no las hacemos jamás aisladas, sino que partimos siempre de nuestro acto único y solo, 
y mientras es único une todo y hace todo como si fuese uno solo.   

 
Es esta nuestra Omnipotencia, nuestra Fuerza creadora, en un solo acto hacer 

todo, encontrar todo, y hacer bien a todos.” 
 

Agosto 6, 1933 

…Después de esto continuaba mi giro en los actos del Fiat Divino, y me he 
detenido en la creación del hombre, y ofrecía los mismos actos divinos que hizo al crear 
al hombre, y los de Adán inocente, para impetrar el reino de la Divina Voluntad, y mi 
sumo Bien Jesús ha dicho: 

“Hija mía bendita, conforme ofrecías nuestros actos al crear al hombre, y los de 
Adán inocente para impetrar el reino de mi Divina Voluntad, así has repetido las alegrías 
que sentimos al crear al hombre, y has formado nuevos vínculos de unión entre la 
Voluntad Divina y humana, son los mismos actos nuestros que formaron el lugar donde 
crear al hombre, y le suministraron la vida para animarlo, así los mismos actos nuestros 
formarán el camino para hacerlo reentrar en nuestra Voluntad.  
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 Nuestros actos que ofrecemos están armados de potencia, que nos hacen 
decidir a dar lo que la criatura pide, mucho más que son portadores de alegrías, pero 
tanto, que nos ponen en fiesta, y, ¿quién no sabe que en las fiestas se abunda en el dar 
dones nunca dados?  

 Ahora, tú debes saber que en ninguna otra cosa creada por Nosotros sentimos 
tanta alegría como al crear al hombre, ¿pero sabes por qué?  Ni al cielo, ni al sol, ni a 
las estrellas, ni al viento, ni a todo lo demás, dábamos el poder de podernos dar nuestro 
latido, nuestra Vida, nuestro Amor; si dábamos, dábamos Nosotros, pero ellas no tenían 
ningún poder de darnos nada, por eso la alegría del recibir, no, no existe en las otras 
cosas creadas, a lo más la alegría de dar, porque no estando la correspondencia la 
alegría queda aislada y sin compañía, en cambio al crear al hombre le dábamos el 
poder de darnos nuestra Vida, nuestro latido eterno que palpita y da amor, nuestra 
alegría fue mucha al dar este poder al hombre, de sentir nuestro latido en él y de dar 
nuestra Vida a su disposición para podernos amar con una Vida Divina; así que el 
hombre podía felicitarnos y correspondernos con sus alegrías, y alegrías que podían 
estar a la par con las nuestras.  

 Ahora, al ver nuestra Vida en él, al sentir nuestro latido palpitar en él, sentimos 
tal alegría que quedábamos estáticos ante un portento tan grande de la creación del 
hombre, y ahora, ofreciéndonos estos actos nuestros, nos sentimos repetir las alegrías 
y el dulce recuerdo de su creación.  Por eso repite tus ofrecimientos si quieres darnos 
alegrías e inclinarnos a dar nuestra Voluntad reinante sobre la tierra.” 

Diciembre 10, 1933 
Soy siempre la pequeña ignorante del Ser Supremo, y cuando el Querer Divino 

me sumerge en sus mares, veo que apenas las vocales, si acaso, conozco de su 
Majestad adorable, es tanta mi pequeñez que apenas algunas gotas sé tomar de tanto 
que posee el Creador.  Entonces girando en las obras del Fiat Divino me he detenido en 
el edén, donde se me ha hecho presente la creación del hombre y pensaba para mí:  
“Cuál pudo ser la primera palabra que Adán dijo cuando fue creado por Dios.”  Y mi 
Sumo Bien Jesús, visitándome con su breve visita, todo bondad, como si Él mismo 
quisiera decírmelo me ha dicho: 
 “Hija mía, también Yo siento el deseo de decirte cuál fue la primera palabra 
pronunciada por los labios de la primera criatura creada por Nosotros.  Tú debes saber 
que apenas Adán sintió la vida, el movimiento, la razón, vio a su Dios ante él, 
comprendió que Él lo había formado, sentía en sí, en todo su ser todavía frescas las 
impresiones, el toque de sus manos creadoras, y agradecido, en un ímpetu de amor 
pronunció su primera palabra:  ‘Te amo Dios mío, Padre mío, autor de mi vida.’  
 Pero no fue sólo la palabra, sino que el respiro, el latido, las gotas de su sangre que 
corrían por sus venas, el movimiento, todo su ser unido, a coro dijeron:  ‘Te amo, te 
amo, te amo.’   
 
Así que la primera lección que aprendió de su Creador, la primera palabra que aprendió 
a decir, el primer pensamiento que tuvo vida en su mente, el primer latido que formó en 
su corazón, fue: ‘Te amo, te amo.’  Se sentía amado y amó.  Podría decir que su te amo 
no terminaba jamás, fue tan prolongado que sólo fue interrumpido cuando tuvo la 
desgracia de caer en pecado.  Por eso nuestra Divinidad se sintió herida al oír sobre los 
labios del hombre, te amo, te amo, era la misma palabra que Nosotros habíamos creado 
en el órgano de su voz, que nos decía: ‘Te amo.’   
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Era nuestro Amor creado por Nosotros en la criatura que nos decía te amo, ¿cómo no 
quedar herido, cómo no corresponderlo con un amor más abundante, mas fuerte, digno 
de nuestra magnificencia?   
 
En cuanto oímos que nos dijo ‘te amo’, así Nosotros le repetimos ‘te amo’, pero en 
nuestro ‘te amo’ hacemos correr en todo su ser la Vida obrante de nuestra Divina 
Voluntad, así que encerramos en el hombre, como dentro de nuestro templo, nuestra 
Voluntad, para que encerrada en el círculo humano, mientras permanecía en Nosotros, 
obrara cosas grandes y fuera Ella el pensamiento, la palabra, el latido, el paso, la obra 
del hombre; nuestro ‘te amo’ no podía dar cosa más santa, más bella, más potente, que 
pudiera formar la Vida del Creador en la criatura, que nuestra Voluntad obrante en él, y 
¡oh! cómo nos resultaba agradable ver que nuestra Voluntad tenía su puesto de actriz, y 
el querer humano deslumbrado por su Luz gozaba su paraíso, y dándole plena libertad 
lo hacía hacer lo que quería, dándole el primado en todo, y el puesto de honor que a un 
Querer tan Santo convenía.   
 
Ve entonces cómo el principio de la vida de Adán fue un acto pleno de amor hacia Dios 
de todo su ser, qué lecciones sublimes, cómo el principio del amor debía correr en todo 
lo obrado por la criatura.  La primera lección que recibió de nuestro Ser Supremo en la 
correspondencia de su ‘te amo’, fue que mientras la amaba tiernamente respondiéndole 
‘te amo’, le daba la primera lección sobre nuestra Divina Voluntad, y mientras lo instruía 
le comunicaba la Vida de Ella y la ciencia infusa de qué significaba nuestro Fiat Divino, 
y cada vez que nos decía ‘te amo’, nuestro Amor le preparaba otras lecciones más 
bellas sobre nuestro Querer, él quedaba raptado y Nosotros nos deleitábamos en 
conversar con él y hacíamos correr sobre él ríos de amor y de alegrías continuas, así 
que la vida humana era encerrada por Nosotros en el amor y en nuestra Voluntad.  
 
 Por eso hija mía, no hay dolor más grande para Nosotros que ver nuestro Amor como 
destrozado en la criatura y nuestra Voluntad obstaculizada, sofocada, sin su Vida 
obrante y como sometida al humano querer.  Por eso sé atenta y en todas las cosas ten 
por principio el amor y mi Divina Voluntad.” 
 

Diciembre 18, 1933 
 

Mi pobre mente continúa navegando el mar infinito del Fiat, y por cuanto se 
camina no termina jamás, el alma en este mar siente a su Dios, el cual la llena hasta el 
borde, toda de su Ser Divino, de modo que puede decir:  “Dios me ha dado todo Sí 
mismo, y si no me es dado el encerrar en mí su Inmensidad es porque soy pequeña.”  
Ahora, en este mar se encuentra en acto el orden, la armonía, los misterios arcanos de 
cómo ha creado Dios al hombre, y ¡oh! los prodigios son inauditos, el amor es 
exuberante, la maestría es insuperable, hay tanto de misterioso, que ni el hombre 
mismo, ni la ciencia pueden repetir con claridad sobre la formación del hombre.  Por eso 
he quedado sorprendida de las magnificencias y prerrogativas que posee la naturaleza 
humana, y mi amado Jesús al verme tan sorprendida me ha dicho: 
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 “Hija mía bendita, terminará tu maravilla si viendo bien en este mar de mi Querer 
ves dónde, quién, cómo y cuándo fue creada cada criatura.  ¿Dónde?  En el seno 
eterno de Dios.  ¿Quién?  Dios mismo le daba origen.  ¿Cómo?  El Ente Supremo, Él 
mismo formaba la serie de sus pensamientos, el número de sus palabras, el orden de 
sus obras, el movimiento de sus pasos y el continuo palpitar de su corazón, así que 
Dios le daba tal belleza, orden y armonía de poderse encontrar Él mismo en la criatura, 
con tal plenitud que ella no encontraría lugar para poner algo de lo suyo, que no le 
hubiera sido puesto por Dios, Nosotros al verla quedábamos raptados al ver que en el 
pequeño cerco humano, nuestra Potencia había encerrado nuestro obrar divino, y en 
nuestro énfasis de amor le decíamos:  ‘Cuán bella eres, tú eres obra nuestra, tú serás 
nuestra gloria, el desahogo de nuestro Amor, el reflejo de nuestra Sabiduría, el eco de 
nuestra Potencia, la portadora de nuestro eterno Amor.’   
 
Y la amábamos con amor eterno, sin principio y sin fin; ¿y cuándo fue formada esta 
criatura en Nosotros?  Ab eterno, por eso ella no existía en el tiempo, pero en la 
eternidad ha existido siempre, tenía su puesto en Nosotros, su vida palpitante, el amor 
de su Creador.  Así que la criatura ha sido siempre para Nosotros nuestro ideal, el 
pequeño espacio dónde desarrollar nuestra obra creadora, el apoyo de nuestra Vida, el 
desahogo de nuestro eterno Amor.  He aquí el por qué tantas cosas humanas no se 
comprenden, no se saben explicar, porque está lo obrado de lo incomprensible divino, 
están nuestros misteriosos arcanos celestiales, nuestras fibras divinas, por lo cual sólo 
Nosotros sabemos los misteriosos secretos, las teclas que debemos tocar cuando 
queremos hacer cosas nuevas e insólitas en la criatura, y como no conocen nuestros 
secretos, no pueden comprender nuestros modos incomprensibles que habíamos 
puesto en la naturaleza humana, llegan a juzgar a su modo y no saben comprender lo 
que Nosotros estamos obrando en la criatura, mientras está obligado a inclinar la frente 
a lo que él no comprende”. 
 

Enero 28, 1934 
…Después he llegado a detenerme cuando el Fiat Divino hizo el acto solemne de 

la creación del hombre, y mi amado Jesús sorprendiéndome me ha dicho: 
“Hija mía bendita, detengámonos juntos a mirar con cuánta maestría, 

suntuosidad, nobleza, potencia y belleza fue creado el hombre, todas nuestras 
cualidades divinas se volcaron sobre él, cada una de ellas quiso desahogar y verterse 
más que lluvia tupida sobre él, porque querían hermanarse con ellos.   

Todas pusieron manos a la obra:  Nuestra Luz se volcó sobre él para formar su 
hermano de luz, la Bondad se vertió para formar su hermano todo bondad, el Amor se 
volcó para llenarlo de amor y formar su hermano todo amor, la Potencia, nuestra 
Sabiduría, la Belleza, la Justicia, se volcaron sobre él para formar su hermano potente, 
sabio, justo y de una belleza encantadora, y nuestro Ser Supremo gozaba al ver todas 
nuestras cualidades divinas trabajando para hermanarse con el hombre, y nuestra 
Voluntad, que tomando vida en el hombre, mantenía el orden de nuestras mismas 
cualidades divinas para hacerlo cuanto más agraciado y más bello podían.   

 
Así que nuestra ocupación era el hombre, nuestra mirada estaba fija sobre él 

para hacernos imitar, copiar y hermanarlo con Nosotros, y esto no sólo al crearlo, sino 
por todo el curso de su vida, nuestras cualidades se ponían al continuo trabajo de 
mantener el hermanamiento con aquél que tanto amábamos, y después de haberlo 
hermanado en la tierra, preparábamos la gran fiesta de hermanarnos en la gloria en la 
patria celestial, hermanamiento de alegría, de bienaventuranza, de felicidad continua. 
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Por eso lo amo tanto, porque fue creado por Nosotros, por eso es todo nuestro; lo amo 
porque nuestro Ser Divino corre siempre sobre él y se vierte sobre él más que torrente 
impetuoso, para dejar de lo nuestro y volver a tomar la nueva carrera para siempre dar.   

 
Entonces, como él posee de lo mío, por eso me amo a Mí mismo en él, lo amo 

porque está destinado a poblar el Cielo y a ser mi hermano de gloria, que nos 
glorificaremos mutuamente.  Yo seré su gloria como vida, y él será mi gloria como obra 
mía.  Por esto amo tanto el que se haga y se viva en mi Voluntad, porque con Ella mis 
cualidades divinas encuentran su puesto de honor y pueden mantener el 
hermanamiento con la criatura, sin Ella no encuentran puesto, ni saben dónde ponerse, 
el hermanamiento queda interrumpido y mi Vida queda sofocada.   

 
Hija mía, qué cambio funesto, cuando la criatura se sustrae de mi Voluntad Yo 

no encuentro más mi imagen, ni mi Vida creciente en ella, mis cualidades se 
avergüenzan de estar hermanadas con ella, porque el querer humano desunido del 
Divino, todo lo ha trastornado y entorpecido.  Por eso lo que más te importe sea el no 
salir de mi Voluntad, con Ella estarás hermanada con todo lo que es santo, serás la 
hermana de todas nuestras obras y tendrás en tu poder a tu mismo Jesús.” 

 

Agosto 5, 1934 
Estaba haciendo mi giro en los actos de la Divina Voluntad, y pasando de una 

obra a otra he llegado a la creación del hombre, y mi dulce Jesús deteniéndome, con un 
amor indecible que no podía contener me ha dicho: 

“Hija mía, mi Amor me hace sentir la necesidad de hablar de la creación del 
hombre, toda la Creación está llena de nuestro Amor y dice, si bien en mudo lenguaje, y 
si no habla lo dice con los hechos, y es la más grande narradora de nuestro Amor hacia 
el hombre, y cuando en todo fue extendido nuestro Amor, de modo que no debía 
encontrar punto donde nuestro Amor no lo cubriera y corriera hacia él, y más que sol no 
lo flechara continuamente, cuando todo estuvo completo en la Creación, creamos al 
hombre, pero antes de crearlo, escucha la historia de nuestro Amor hacia él:  

 
 Nuestra Majestad adorable había establecido el constituir al hombre rey de toda 

la Creación, darle el dominio sobre todo y hacerlo señorear sobre todas nuestras obras, 
pero para decirse verdadero rey, de hecho no de palabras, debía poseer en él todo lo 
que habíamos esparcido en la Creación. 

 Así que para ser rey del cielo, del sol, del viento, del mar y de todo, debía 
poseer dentro de él un cielo, un sol, y así lo demás, de modo que la Creación debía 
reflejar en él, y él debía, poseyendo las mismas cualidades, reflejar en la Creación y 
dominarla.   

 
En efecto, si no tuviera un ojo lleno de luz, ¿cómo podía gozarse la luz del sol y 

tomar de ella cuanto quisiera?  Si no tuviera pies y manos para recorrer la tierra y tomar 
lo que la tierra produce, ¿cómo podría decirse rey de la tierra?  Si no tuviera el órgano 
respiratorio para respirar el aire, ¿cómo podría servirse de él?  Y así de todo lo demás.  
Por eso antes de crear al hombre miramos toda la Creación, y en nuestro énfasis de 
amor exclamamos: ‘Cómo son bellas nuestras obras, pero entre todas haremos al 
hombre más bello, concentraremos todo en él, de modo que la Creación la 
encontraremos fuera y dentro de él.   
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Y conforme lo íbamos modelando, así encerrábamos en él el cielo de la razón, el 
sol de la inteligencia, la rapidez del viento en el pensamiento; la extensión del espacio, 
la fuerza, el imperio en la voluntad; el movimiento en el alma, en la cual encerrábamos 
el mar de la Gracia, el aire celestial de nuestro Amor y todos los sentidos del cuerpo 
como la más bella floración.   

 
¡Oh! hombre, cómo eres bello, pero no contentos con esto poníamos en él el 

gran Sol de nuestra Voluntad, y dándole el gran don de la palabra, a fin de que fuera 
con los hechos y con las palabras el elocuente narrador de su Creador; era él nuestra 
imagen, la cual Nosotros nos complacíamos en enriquecerla de nuestras más bellas 
cualidades.  Pero no contentos de todo esto, fuimos presas de un Amor tan exuberante 
hacia él, que nuestra inmensidad lo envolvía por todas partes, dondequiera y a cada 
instante nuestra Omnividencia lo veía en cada cosa, y hasta en las fibras de su corazón 
nuestra Potencia lo sostenía, llevándolo por todas partes en nuestros brazos paternos; 
nuestra Vida, nuestro movimiento, palpitaba en su latido, respiraba en su respiro, 
obraba en sus manos, caminaba en sus pies, y llegaba a hacerse escabel hasta bajo 
sus pasos; nuestra paterna Bondad para tener al seguro a este nuestro amado hijo, lo 
ponía en condiciones de que él no se podía separar de Nosotros, ni Nosotros de él.   

 
¿Qué más podíamos hacer y no hicimos?  He aquí por qué lo amamos tanto, 

porque mucho nos costó, desembolsábamos por él nuestro Amor, nuestra Potencia, 
nuestra Voluntad, y poníamos en actitud nuestra Sabiduría infinita, y no queríamos otra 
cosa mas que nos amara y que libremente viviera en todo en nuestra Voluntad, y 
reconociera cuánto lo hemos amado y hecho por él. Estas son nuestras pretensiones 
amorosas, ¿quién, cruel, querrá negárnoslas?  Pero ¡ay de Mí! Existe 
desgraciadamente quien nos las niega y forma sus notas dolorosas en nuestro Amor.  
Por eso sé atenta y tu vuelo en nuestra Voluntad sea continuo.” 

 
Noviembre 24, 1935 

Mi pobre mente se encuentra bajo las olas impetuosas del Querer Divino, 
impetuosas pero pacíficas, portadoras de felicidad, tanto que la pobre criatura se siente 
impedida e incapaz de poderlas recibir todas, y mientras seguía los actos del Fiat, he 
llegado al punto de la creación del hombre, y pensaba entre mí: “Con cuánto amor 
podía amar Adán inocente al Señor antes de pecar.” Y mi amado Jesús 
sorprendiéndome me ha dicho: 

 
“Hija mía, me amó tanto por cuanto a criatura es posible.  Él era un complejo de 

amor, ni siquiera una fibra estaba vacía del amor hacia su Creador, sentía a lo vivo, 
palpitante en su corazón la Vida de su Creador; el verdadero amor llama a cada instante 
a Aquél que ama y que dándole con su Amor su vida, retoma por vida propia a Aquél 
que ama.  Ahora, amando mi Voluntad Divina encuentra en la criatura a Sí misma, la 
facilidad de su régimen, nada se opone a su dominio, su puesto noble es de Rey 
dominante, forma su suspirado reino en ella.   

 
Cuando la criatura me ama cuanto más puede, ningún vacío de Dios se puede 

encontrar en ella, antes bien, con su amor me encierra en el centro de su alma, de 
modo que no puedo salir, ni puedo librarme de ella, y si pudiera salir, lo que Yo no hago 
jamás, se vendría junto a Mí, sin podernos ni Yo, ni ella separarnos, porque el Amor soy 
Yo mismo.  Por eso quien me ama en verdad puede decir:  ‘He vencido a Aquél que me 
ha creado, lo tengo dentro de mí, lo poseo, es todo mío, ninguno me lo puede quitar.’   
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Ahora hija mía, el amor en Adán antes de pecar era perfecto, total, mi 
Voluntad tenía su Vida en él, de modo que la sentía más que su misma vida; en 
cuanto pecó, la Vida de mi Fiat se retiró y le dejamos la Luz, porque sin Él no 
podía vivir, habría regresado a la nada.  Al crearlo hicimos como un padre que pone 
en común sus bienes y su misma vida con su propio hijo.  Ahora, éste desobedece, se 
rebela al propio padre, el padre con dolor es obligado a ponerlo fuera de sus 
habitaciones, no haciéndole más poseer ni sus bienes en común, ni su vida, pero es 
tanto su amor, que aunque lejano no le hace faltar las cosas necesarias, los medios de 
estricta necesidad, porque sabe que si el padre se retira la vida del hijo se termina.   

 
Así hizo mi Divina Voluntad, retiró su Vida, pero dejó su Luz como ayuda, sostén, 

y como medio necesario para que su hijo no pereciera del todo.  Ahora con retirar su 
Vida, todas las cosas y obras de Dios quedaron veladas para el hombre.  Él mismo, 
velada la inteligencia, la memoria, la voluntad, quedó como aquellos pobres infelices 
moribundos, que cubriéndose la pupila con un velo delgado, no ven más clara la vida de 
la luz.  Mi misma Divinidad al descender del Cielo a la tierra se veló de mi Humanidad.   

 
¡Oh! si las criaturas poseyeran como vida mi Voluntad, súbito me hubieran 

conocido, porque Ella misma habría develado quién soy Yo, mi Querer en ella y aquél 
mismo Divino Querer en Mí, se habría rápidamente conocido, amado, se habrían puesto 
a mi alrededor, no se habrían podido separar de Mí, reconociéndome bajo la semejanza 
de su parte humana como Verbo Eterno, Aquél que los amaba tanto que se había 
vestido como uno de ellos.  Así que Yo no hubiera tenido necesidad de manifestarme, 
mi Voluntad residiendo en ellos me habría develado, ni Yo habría podido ocultarme, en 
cambio debí decirles quién era Yo, ¿y cuántos no me creyeron?   

 
Por eso hasta en tanto que no reine mi Voluntad en las criaturas todo está 

velado, los mismos Sacramentos, que más que nueva creación, con tanto amor dejé en 
mi Iglesia, están velados para ellas, cuántas sorpresas, cuántos bellos secretos y cosas 
maravillosas impide comprender, ver, gustar, una pupila velada, mucho más que este 
velo es el humano querer el que lo forma e impide ver las cosas cual son en sí mismas.  
Entonces mi Voluntad reinante en las criaturas como vida quitará este velo y todas las 
cosas serán develadas, y entonces verán las caricias que les hacemos por medio de las 
cosas creadas, los besos, los abrazos amorosos, en cada cosa creada sentirán nuestro 
latido ardiente que los ama, verán en los Sacramentos correr nuestra Vida para darse 
continuamente a ellos, y sentirán la necesidad de darse a Nosotros. 

   
Este será el gran prodigio que hará mi Divina Voluntad, romper todos los velos, 

abundar de gracias inauditas, tomar posesión de las almas como vida propia, en modo 
que ninguno le podrá resistir, y así tendrá su reino sobre la tierra.” 

 
Diciembre 28, 1936 

… “Hija mía, quiero que escribas lo que te he dicho, en lo que te he dicho hay 
mares de amor, con los cuales serán investidas las criaturas, y no quiero ser sofocado, 
por eso si no  escribes Yo me retiro; ¿has olvidado que debo vencer al hombre por vía 
de amor, pero amor que le resultará difícil de resistirnos?” 

Yo rápidamente he dicho Fiat, y mi amado Jesús tomando su acostumbrado 
aspecto dulce y amable, con un amor que me sentía romper el corazón ha agregado: 
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“Hija mía bendita, no hay nada que dudar, mi Ser es todo Amor y cuando parece 
que he llegado a tales excesos de amor de no poder mostrar otros excesos de amor, 
como si comenzara de nuevo invento otros nuevos excesos de amor, otros inventos, de 
sobrepasar, ¡oh! mucho los otros excesos.  Ahora escucha hija mía y te convencerás de 
lo que te he dicho: Adán con pecar heredó todos los males a las generaciones 
humanas, y habiendo salido de la bella heredad de la Divina Voluntad en la cual vivía en 
la opulencia, lujo y suntuosidad de los bienes de su Creador, perdió el derecho de 
nuestros bienes, y con él todos sus descendientes los perdieron.   

Pero estos bienes no fueron destruidos, existen y existirán, y cuando un bien no 
es destruido, hay siempre la certeza que vendrán quienes tendrán el bien de poseerlos.  
Ahora, la gran Reina dio principio a su vida en la heredad de esta Divina Voluntad, 
es más, con tal abundancia que se sentía ahogada en los bienes de su Creador, 
pero tanto, que puede volver felices y ricas a todas las otras criaturas.  Ahora, en 
esta heredad del Fiat, heredó la Fecundidad, la Maternidad humana y divina, heredó el 
Verbo del Padre Celestial, heredó todas las generaciones humanas, y éstas heredaron 
todos los bienes de esta Madre Celestial.   

Así que, como sus herederos y como Madre tiene el derecho de generar en su 
materno corazón a sus hijos, pero no bastó a nuestro Amor ni al suyo, quiso generar en 
cada criatura, y como era heredera del Verbo Divino, tiene el poder de hacerlo generar 
en cada una de ellas.  ¿Cómo?  Si se pueden heredar los males, las pasiones, las 
debilidades, ¿por qué no se pueden heredar los bienes?  Por esto la Celestial Heredera 
quiere hacer conocer la herencia que quiere dar a sus hijos, quiere dar su maternidad a 
las criaturas a fin de que mientras lo genera, le hagan de mamás y lo amen como Ella lo 
amó, quiere formar tantas mamás a su Jesús para ponerlo al seguro, y a fin de que 
ninguno más lo ofenda.  Porque el amor de Madre es bien diverso de los otros amores, 
es un amor que arde siempre, y un amor que pone la vida por su querido Hijo.   

Mira, quiere dotar a las criaturas con su amor materno y hacerlas herederas de 
su mismo Hijo.  ¡Oh! cómo se sentirá honrada al ver que las criaturas aman a su Jesús 
con su amor de Madre.   

Tú debes saber que es tanto su amor hacia Mí y hacia las criaturas, que se 
siente ahogada, y no pudiendo contenerlo más, me ha rogado que te manifieste lo que 
te he dicho, su gran herencia, que espera a sus herederos, y lo que puede hacer por 
ellos, diciéndome:  ‘Hijo mío, no esperes más, hazlo pronto, manifiesta mi gran 
herencia y lo que puedo hacer por ellos, me siento más honrada, más glorificada 
con que Tú digas lo que puede hacer tu Mamá, que si lo dijera Yo misma.   

Pero todo esto tendrá su pleno efecto, su vida palpitante de esta Soberana 
Señora, cuando mi Voluntad sea conocida y las criaturas en la heredad de la Madre, 
ellas tomarán la posesión.” 

 
Agosto 2, 1937 
 Estaba haciendo mi giro en la Creación para seguir los actos de la Divina 
Voluntad en Ella, y ¡oh! cuántas sorpresas, cada una contenía tal felicidad, de poder 
volver felices a todo y a todos, y mi siempre amable Jesús, viéndome sorprendida, todo 
bondad me ha dicho: 
 “Hija mía, nuestro Ente Supremo posee la fuente de la felicidad, por eso de 
Nosotros no podían salir cosas o seres que no fuesen felices.  Así que toda la Creación 
posee tal plenitud de felicidad, de poder dar a toda la tierra la perfecta felicidad terrestre. 
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  Por lo tanto Adán gozaba la plenitud de la felicidad, todas las cosas creadas le llovían 
encima alegrías y felicidad, y además, en su interior, poseyendo mi Querer, contenía 
mares de contentos, de bienaventuranzas y alegrías sin fin, para él todo era felicidad 
dentro y fuera.  En cuanto pecó sustrayéndose de mi Voluntad, la alegría partió de él, y 
todas las cosas creadas se retiraron en su seno las alegrías que poseían, dando al 
hombre sólo los medios necesarios, no como a dueño y señor, sino como a siervo 
ingrato.  
 
 Mira entonces, de Nosotros no salió la infelicidad, ni podíamos darla porque no la 
teníamos, dar lo que no se tiene es imposible, así que fue el pecado el que arrojó en el 
hombre la semilla de la infelicidad, del dolor y de todos los males que lo asedian dentro 
y fuera.  En cuanto vino sobre la tierra la Celestial Señora, y después mi Santísima 
Humanidad, la Creación toda se puso en actitud de fiesta, nos sonreían de alegría y 
retomaron el curso de llovernos encima alegrías y felicidades, y en cuanto salíamos al 
exterior, corrían, se inclinaban y hacían salir sobre nosotros alegrías y felicidad:  el sol 
nos daba las alegrías de su luz, alegraba nuestra vista con la variedad de sus colores, 
nos daba la alegría de los besos de amor que poseía, y reverente se extendía bajo 
nuestros pasos para adorarnos; el viento nos llovía las alegrías de la frescura, y con sus 
soplos nos alejaba el aire pútrido de tantas culpas; los pájaros nos corrían en torno para 
darnos las alegrías de sus cantos y trinos, cuántas bellas músicas nos hacían, tanto, 
que Yo estaba obligado a ordenarles que se alejaran de Mí, que tomaran el vuelo en el 
aire para alabar a su Creador; la tierra florecía bajo mis pasos para darme las alegrías 
de tantas floraciones, y Yo le ordenaba que no me hicieran tales demostraciones, y me 
obedecía; el aire me llevaba las alegrías de nuestro aliento omnipotente, cuando dando 
el aliento al hombre le dábamos la vida, colmándolo de alegrías y felicidad divinas, y 
conforme Yo respiraba así me sentía venir nuestras alegrías y felicidad que sentimos en 
la Creación del hombre.  
 
 Así que no había cosa creada que no diera las alegrías que poseían, no sólo para 
felicitarme, sino para darme los homenajes, los honores como a su Creador, y Yo los 
ofrecía a mi Padre Celestial para darle la gloria, el honor, el homenaje, el amor, por 
tantas magnificencias y obras maravillosas que hicimos en la Creación por amor del 
hombre.  Ahora hija mía, estas alegrías en las cosas creadas existen aún; la Creación, 
como fue hecha por Nosotros con tanto alarde y suntuosidad y con la plenitud de la 
felicidad, nada ha perdido, porque esperamos a nuestros hijos, los hijos de nuestra 
Voluntad, que con derecho gozarán las alegrías, la felicidad terrestre que posee toda la 
Creación, y puedo decir que por amor de éstos existe aún, y las criaturas disfrutan, si no 
la plenitud de la felicidad, pero al menos las cosas necesarias para poder vivir.  
 
Este existir aún la Creación después de tantas ingratitudes humanas, culpas que hacen 
horrorizar, da la certeza del reino de mi Voluntad sobre la tierra, porque la criatura, 
poseyéndola, se volverá capaz de recibir las alegrías de la Creación, de darnos la 
gloria, el amor, la correspondencia de cuanto hemos hecho por ella, y de hacer todo el 
bien posible e imaginable que puede hacer la criatura.  Por eso el todo está en poseer 
nuestro Querer, porque así tuvo el principio la Creación toda, comprendido el hombre, 
todo era Voluntad nuestra, todos vivían encerrados en Ella y en Ella encontraban lo que 
querían, alegrías, paz, orden perfecto, todo estaba a su disposición.  Quitado el principio 
todas las cosas cambiaron aspecto, la felicidad se cambió en dolor, la fuerza en 
debilidad, el orden en desorden, la paz en guerra.  Pobre hombre sin mi Voluntad, es el 
verdadero ciego, el pobre paralizado, que si algún bien hace, todo es fatiga y 
amarguras.” 
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Agosto 29, 1937 
 “Hija mía, es tanto nuestro Amor que no hacemos otra cosa que dar continuos 

dones a la criatura: El primer don fue toda la Creación, luego vino la creación del 
hombre y, ¿cuántos dones no le dimos?  Don de inteligencia, en el cual pusimos el 
modelo, el espejo de nuestra Trinidad Sacrosanta; el ojo, el oído, la palabra, todos eran 
dones que le hacíamos, y no sólo le dábamos los dones, sino que tomábamos nuestra 
parte conservante y creadora para custodiarle estos dones y estar en acto de siempre 
darlos; es tanto nuestro Amor al dar nuestros dones, que no nos separamos del don que 
damos, sino que quedamos en el don que hemos dado para tenerlo más seguro y 
custodiado.  

 
 ¡Oh, cómo es exuberante nuestro Amor, cómo nos ata por todas partes, y 

mientras nos hace dar no deja el don en poder de la criatura, porque ésta no tendría 
virtud de conservarlo, y por eso nos ofrecemos Nosotros mismos para custodiarlos, y 
para amar más a esta criatura nos ponemos en acto de dárselos continuamente.  ¿Qué 
decirte además hija mía del gran don que le hicimos al crear la voluntad humana en la 
criatura?  Nosotros como primera cosa creamos el espacio y después creamos el cielo, 
las estrellas, el sol, el aire, el viento, y así todo lo demás; así que el espacio debía servir 
para poder crear nuestras otras obras, crearlas y no tener dónde ponerlas no sería obra 
digna de nuestra Sabiduría.   

 
Así mismo, al crear la voluntad humana creamos el espacio, el lugar dónde 

poder poner el gran don que hacíamos al hombre de nuestra Santísima Voluntad; este 
espacio debía servir a nuestra Voluntad obrante para poner en él cielos más extensos, 
soles más refulgentes, y no sólo uno, sino uno por cada vez que obrara.  Por eso, la 
Creación debía servir al hombre, y este espacio de la voluntad humana debía servir a su 
Dios para formar en él sus delicias, para poder siempre obrar y formarse su apoyo, su 
trono, su estancia divina.   

 
Le hacía este don, le formaba este espacio para poder tener un lugar para 

conversar con él y estarme al tú por tú en dulce compañía, quería tener mi gabinete 
secreto, mi Amor quería decirle tantas cosas, pero quería la habitación dónde poder 
hablarle, y mi Amor llegaba a tanto, hasta darse en poder del hombre y el hombre en 
poder de Dios.  

 
 Por eso amo tanto el que la criatura viva en mi Voluntad, porque quiero lo que 

creé sólo para Mí, reclamo mi apoyo, mi trono, mi estancia divina, así que mientras el 
hombre no regrese en mi Voluntad Divina y me dé mi puesto real en su voluntad, Yo no 
puedo concluir la Creación, tenemos tantas otras cosas bellas qué hacer en nuestro 
espacio del querer humano, tantas otras cosas qué decir, pero no podemos ni hacer ni 
decir, porque faltando nuestra Voluntad encontramos nuestro espacio obstaculizado, y 
es por eso que no tenemos dónde poner nuestras obras, y si queremos hablar no nos 
comprenderá ni tendrá oídos para escucharnos. 

 
 Por eso haremos prodigios jamás oídos para readquirir lo que es nuestro: El 

espacio y nuestra estancia divina.  Tú, ruega y sufre para que readquiera lo que es mío, 
y jamás me niegues el espacio de tu querer humano, a fin de que mi Amor se 
desahogue y mis obras regresen a continuar la obra de la Creación.” 
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Diciembre 21, 1937 
 “Hija mía buena, está decretado en el consistorio de la Trinidad Sacrosanta que 

mi Voluntad Divina tendrá su reino sobre la tierra, y cuantos prodigios se necesiten los 
haremos, no ahorraremos nada para tener lo que Nosotros queremos.  Pero Nosotros 
en el obrar usamos siempre los modos más simples, pero potentes, tanto de arrollar 
Cielo y tierra, todas las criaturas en el acto que queremos.   

 
Tú debes saber que en la Creación, para infundir la vida al hombre no se 

necesitó más que nuestro aliento omnipotente, ¡pero cuántos prodigios 
encerrados en aquel aliento!  Creamos al alma dotándola con las tres potencias, 
verdadera imagen de nuestra Trinidad adorable; con el alma tuvo el latido, el respiro, la 
circulación de la sangre, el movimiento, el calor, la palabra, la vista.  Ahora, ¿qué cosa 
se necesitó para hacer todos estos prodigios en el hombre?  Nuestro acto más simple, 
armado de nuestra Potencia, esto es, nuestro aliento, y de la carrera de nuestro Amor, 
que no pudiendo contenerlo, corría, corría hacia él hasta hacer de él el más grande 
prodigio de toda la obra creadora.  

 Mira hija mía, el hombre con no vivir en nuestro Querer Divino, sus tres 
potencias han sido obscurecidas y deformada nuestra imagen adorable en él, de modo 
que ha perdido el primer latido de amor de Dios en el suyo; ha perdido el respiro divino 
en su respiro humano, más bien, no que lo haya perdido, sino que no lo siente, por eso 
no siente la circulación de la Vida Divina, el movimiento del bien, el calor del Amor 
supremo, la palabra de Dios en la suya, la vista para poder mirar a su Creador, todo ha 
quedado obscurecido, entorpecido, debilitado y tal vez también deformado.   

 
Ahora, ¿qué cosa se necesita para restablecer a este hombre?  Volveremos a 

infundirle nuestro aliento con más fuerte y creciente amor, le infundiremos el 
aliento en el fondo del alma, pondremos nuestro aliento más fuertemente en el 
centro de su voluntad rebelde, pero tan fuerte de sacudirle los males a los cuales 
está unido; sus pasiones quedarán aterradas y aterrorizadas ante la potencia de 
nuestro aliento; se sentirán quemar por nuestro fuego divino, y la voluntad humana 
sentirá la Vida palpitante de su Creador, que ella, como velo lo esconderá en sí misma y 
volverá a ser la portadora de su Creador.  ¡Oh, cómo se sentirá feliz!  Con nuestro 
aliento la restableceremos, la sanaremos, haremos como una madre ternísima que 
teniendo a su hijo deforme, por medio de su aliento, de respiraciones, de soplos, se 
vierte sobre su hijo y solamente deja de darle el aliento y la respiración cuando lo ha 
sanado y lo ha vuelto bello como ella lo quería.  

 La potencia de nuestro aliento no lo dejará, sólo dejaremos de dárselo cuando lo 
veamos regresar a nuestros brazos paternos bello como Nosotros lo queremos, y 
entonces sentiremos que nuestro hijo ha reconocido nuestra paterna bondad, y ha 
reconocido lo mucho que lo amamos. 

 
Mira entonces qué se necesita para hacer venir a reinar a nuestra Voluntad 

sobre la tierra: La potencia de nuestro aliento omnipotente, con él renovaremos nuestra 
Vida en el hombre. 

Agosto 28, 1938 
…Después, continuaba girando en  los actos de  la Divina Voluntad, y mi pobre 

mente se perdía en el encanto de la Creación, ¡cuántas maravillosas sorpresas, cuántos 
secretos de Amor hay en ella!  Y además, la obra más bella, “la creación del hombre.”  
Y mi dulce Jesús me ha dicho: 
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“Hija mía, la creación de los seres y la creación del hombre, puedo llamarlas mis 
dos brazos, porque ‘ab eterno’ estaban en la Divinidad, y al hacerlas salir no las separé 
de Mí, sino que las retuve como miembros míos en los cuales hacía correr la vida, el 
movimiento, la fuerza, la virtud creante y conservante continua.  El brazo de la creación 
de los seres sirve al brazo de la creación del hombre, pero en aquel brazo era Yo 
mismo que debía servir al hombre y lo sirvo todavía: Ahora como luz, ahora como 
viento, ahora como aire para hacerlo respirar, ahora como agua para quitarle la sed, 
ahora como alimento para alimentarlo, y hasta como tierra para hacerle gozar las más 
bellas florescencias y abundancia de los frutos.  

 En este brazo me ponía al servicio del hombre, mi Amor me impedía poner 
atención a ninguna otra cosa, corría a él por medio de las cosas creadas, llevándolo 
como en brazos para que todas las cosas le llevasen alegría y felicidad; en este brazo 
encuentra a todas las cosas tal como las hice salir, no se ha perdido ni siquiera una 
gotita de luz, ni de agua, nada se ha cambiado, todo lo que salió está en su puesto de 
honor dándome la gloria de mi Eterno Amor, y le revelan Quién es Aquél que las ha 
creado, revelan mi Potencia, mi Luz inaccesible, mi Belleza insuperable, cada cosa 
creada es una historia de mi Eterno Amor y dicen cuánto amo a aquél por el cual todas 
las cosas fueron creadas. 

Ahora, de la creación de los seres pasé a la creación del hombre, ¡cuánto amor 
al crearlo!  Nuestro Ser Divino hacía correr Amor, y al formarlo corría nuestro Amor e 
investía cada una de las fibras de su corazón, cada pequeña partícula de sus huesos, 
extendíamos nuestro Amor en sus nervios, hacíamos correr en su sangre nuestro Amor, 
investíamos sus pasos, su movimiento, su voz, su latido, cada uno de sus pensamientos 
con nuestro Amor.  Cuando nuestro Amor lo modeló, lo formó, lo llenó tanto de nuestro 
Amor, de modo que en cada cosa, aun en su respiro debía darnos amor, así como 
Nosotros lo amábamos en todo.  Nuestro Amor llegó al exceso de infundir en él su 
aliento para dejarle nuestro aliento de Amor.   

 
Luego, por cumplimiento y corona creamos nuestra Imagen en su alma, 

dotándola de las tres potencias:  Memoria, inteligencia y voluntad, quedándonos en él, 
como nuestro portador.  Así que el hombre está unido a Nosotros como miembro, y 
Nosotros estamos en él como en una habitación nuestra.  

 ¿Pero cuánto dolor no encontramos en él?  Nuestro Amor no está en vigor; 
nuestra Imagen está, pero no se reconoce; nuestra habitación está llena de enemigos 
que nos ofenden.  Podemos decir que ha cambiado nuestra suerte y la suya, ha puesto 
de cabeza nuestros designios sobre de él y no hace otra cosa que llevar dolor a nuestro 
brazo que continúa amándolo y dándole vida.   

Ahora hija mía, nuestro Amor quiere llegar a los excesos más grandes, quiere 
salvar nuestro brazo, que es el hombre, a cualquier costo quiere reordenarlo, seremos 
obligados por nuestro Amor a darle de nuevo nuestro aliento para expulsar a sus y 
nuestros enemigos, lo cubriremos de nuevo con nuestro Amor, y haremos entrar en él la 
Vida de nuestra Voluntad.  No conviene ni a nuestra Majestad ni a nuestra Santidad, 
Potencia y Sabiduría, que en nuestra obra creadora haya este desorden que nos 
deshonra tanto, ¡ah, no, triunfaremos sobre el hombre, y la señal más cierta es que 
estamos manifestando los prodigios de nuestro Querer y cómo se vive en Él!  Si no 
hiciéramos esto estaría en entredicho nuestra Potencia, como si fuésemos impotentes 
para salvar nuestra obra, nuestro mismo brazo, lo que no puede ser, sería como si no 
pudiésemos hacer lo que queremos.  ¡Ah, no, no, nuestro Amor y nuestra Voluntad 
vencerán y triunfarán sobre todo!” 
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Noviembre 20, 1938 
…”“Hija mía, …por eso nuestro dolor fue grande cuando Adán, nuestro primer hijo, 
descendió de dentro de nuestro Querer para hacer el suyo, ¡pobrecito! perdió la virtud 
generativa de generar con sus actos Vidas Divinas, a lo más pudo hacer obras, no 
Vidas; él, unido con nuestro Querer tenía la virtud divina en su poder y por eso podía 
formar con sus actos cuantas Vidas quería.  Le sucedió como a una madre estéril a la 
que no le es dado el poder generar, o bien como a una persona que quiere hacer un 
trabajo, y que posee un hilo de oro purismo y refulgente, pero aparta de sí el hilo de oro, 
lo pone bajo sus pies, así que el hilo de oro se alejó de él; éste hilo de oro es mi 
Voluntad como Vida y lo sustituyó el hilo de su voluntad, que se puede llamar hilo de 
fierro.  
 
Pobrecito, no pudo más hacer trabajo de oro, investidos por el refulgente Sol de mi 
Querer, debió contentarse con hacer trabajos de fierro, y en ocasiones, trabajos sucios, 
llenos de pasiones.  La suerte de Adán sufrió tal cambio, que casi no se reconocía más, 
descendió en el abismo de las miserias, la Fuerza, la Luz no estaban más en su poder.  
Antes de pecar, en todos sus actos crecía en él nuestra imagen y semejanza, porque 
era un trabajo que tomamos en el acto de crearlo, y queríamos mantener nuestro 
trabajo, tener en vigor nuestra palabra creadora por medio de sus mismos actos, 
también para tenerlo siempre junto con Nosotros y estar en continua comunicación con 
él.   
 
Así que nuestro dolor fue grande, si nuestra Omnividencia no nos hubiese hecho 
presente que nuestra Voluntad debía reinar como Vida en los siglos futuros, lo que fue 
como un bálsamo a nuestro intenso dolor, por la fuerza del dolor hubiéramos reducido a 
la nada toda la Creación, porque no reinando nuestra Voluntad en ella, no nos servía 
más y debía servir sólo a la criatura, mientras que Nosotros habíamos creado todas las 
cosas para servirnos a Nosotros y a ellas, por eso ruega que regrese mi Voluntad como 
Vida y sé tú su víctima.” 
 
 
 

“NADIE NIEGA A DIOS SINO AQUÉL A QUIEN LE CONVIENE QUE NO EXISTA” 
San Agustín 

 
 

------------------------------------------------------------------------------ 
 
 

OTROS DOCUMENTOS RELEVANTES 
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INVOCACIÓN 

Por intercesión de Nuestra Santísima Madre, Madre del Verdadero Dios por 
Quien se vive, Reina de la Divina Voluntad y Corredentora, Medianera y 
Abogada nuestra, y de la Sierva de Dios Luisa Piccarreta, la pequeña hija de la 
Divina Voluntad, pido aquí la Unción del Espíritu Santo para todos los que 
oren la siguiente oración; para que vuestros corazones y vuestras inteligencias 
se abran de par en par a la Luz, Amor y Sabiduría Divina de Dios, y puedan 
llegar a vivir en la Plenitud de Vida en la Divina Voluntad que Él ha designado 
para cada uno de nosotros desde toda la Eternidad, para Su Gloria,  y para la 
nuestra en la Suya.  ¡AMEN!  

  
 

ORACIÓN DIARIA 
 

Esta oración parcial, es un compendio personal y subjetivo de algunas oraciones 
ya conocidas por todos pero suplementadas mayormente por invocaciones 
inspiradas y extraídas de los escritos de Luisa Piccarreta. Son dirigidas a 
disponernos a gradualmente recibir todo lo que Dios en Su Infinito Amor quiere 
darnos, así como a una consagración total de todo nuestro ser y de todos y cada 
uno de nuestros actos a la Divina Voluntad (“árbol de la Vida”- Génesis 2: 9, 
Efesios 1:9, Apocalipsis 10: 7 y 22: 14), para que sea Ella acto primario y Vida 
nuestra; para que sea Ella con Su Potencia Divina, la que anime y rija 
absolutamente TODO en nosotros, tal y como era cuando Dios creó a nuestro 
primer padre Adán en su naturaleza original. Es sólo cuando Ella Reina en 
nosotros y nosotros hacemos TODO en Ella, que podemos ser “UNO en 
Dios” (Juan 17: 21), pudiendo así cumplir nuestra misión terrenal de crecer “a 
Imagen y Semejanza de Dios” (Génesis 1: 26), y de ser “partícipes de Su 
Vida Divina” (2 Pedro 1: 4,  Catecismo # 375, L.G. 2, 2), “en la tierra como en 
el Cielo” (Mateo 6: 10), finalidad para la cuál fuimos creados por Él. 
 
 
Por la señal de la Cruz...  En el nombre del Padre,...  
 
Que tu Bendición oh Dios mío confirme en mí y en todos, el don de tu 
Semejanza, confirme lo que la Divinidad hizo en la creación del hombre y 
renueve la Consagración con la que me consagraste a Ti en mi bautismo.  Que 
tu bendición Señor, imprima en nosotros el triple sello de la Potencia, de la 
Sabiduría y del Amor de las TRES Divinas Personas; que nos restituya la fuerza, 
que nos sane y nos enriquezca.  Que sea Señor, la confirmación de tu 
Semejanza, la restauración de tu Divina Voluntad, y la reintegración de tu 
Imagen en mí y en todas las criaturas.  
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Oh Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, he aquí a tu hijo, he 
venido para hacer y vivir en tu Voluntad.  YO TE AMO, TE ADORO,  TE 
BENDIGO, TE ALABO, TE GLORIFICO Y TE DOY  GRACIAS.  Te pido que 
infundas tu Espíritu en mí para que yo pueda orar y obrar como conviene y para 
que todo lo que yo haga sea para tu Gloria.   
 
SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR, DIOS DEL UNIVERSO, Llenos 
están…    Hosanna en el Cielo…  Bendito el...     Hosanna en… 
 
Ven Espíritu Santo, Ven por la poderosa intercesión de Nuestra Santísima 
Madre, tu amadísima Esposa. Abre mi mente y mi corazón- Lléname con la 
llama de tu Amor.  Dame tus dones y tus gracias y seré creado, y renovarás la 
faz de la tierra. PURIFÍCAME Y SANTIFÍCAME.  
 
YO CONFIESO......   por mi culpa, por mi culpa......., por eso ruego a Santa 
Maria Virgen,....  
 
Oh Padre Santo, perdóname la gran injusticia cometida contra Ti por mi rechazo 
a tu Voluntad, a tu Amor, a tu Vida; perdóname por mis pecados y los del mundo 
entero. Dame la Gracia para disponerme a restaurar tu Divina Voluntad en mí;  
para no pecar más; para dolerme.....etc.;  y para darte reparación.......,etc., y  
poder así ser restaurado a Ti oh Padre Santo.  
 
Oh Jesús mío, ven  a obrar en mí.  Que seas Tú Señor Quien lo haces TODO 
en mi;  que seas Tú Quien lo haces TODO junto conmigo.  Señor, Yo soy 
nada sin Ti.  Ven Señor a hacerlo TODO conmigo.  Yo no haré nada sin Ti y Tú 
no harás nada sin mí. Haz de mí lo que quieras. Quiero que mi vida sea tan solo 
la Tuya, y de la mía no quiero saber más nada. Yo quiero ser NADA Señor, 
para que Tú seas TODO en mí.  TU ERES TODO!  TODO LO QUE TENGO ES 
REGALO TUYO SEÑOR.  
 
Yo quiero ser UNO en Ti con El Padre y El Espíritu Santo. Yo quiero ser 
transformado TODO en Ti Señor. A Ti Señor vengo refugiado en el 
Inmaculado Corazón de Nuestra Santísima Madre y te doy gracias, entrego y 
deposito en tus manos, TODO mi ser, mi vida, mis actos, mi voluntad, y con tu 
Gracia, acojo y tomo posesión de la Tuya Señor porque Tú me la quieres dar. 
Quiero ser UNO en Ti Señor; UNA sola VIDA, UN solo AMOR, UNA sola 
VOLUNTAD.   
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Hago mía tu Santísima Humanidad; me uno con mi voluntad a la Tuya, y junto 
Contigo quiero hacer lo que haces Tú Señor.  Quiero que mis pensamientos, mi 
amor, mi voluntad, mis deseos, mis latidos, mis respiros, mis oraciones, mis 
sufrimientos y cada uno de mis actos sean UNO con los Tuyos, y repetir acto 
por acto TODO lo que Tú haces.  Ven Señor a morar en mí y recibe  todo lo 
que es Tuyo. Yo quiero oh Dios mío, ser HOSTIA VIVA donde Tú desahogues tu 
AMOR; yo quiero ser tu descanso, tu reposo, tu deleite, tu morada; y que Tú 
seas la mía.  
  
Oh Jesús mío, que tu Divina Voluntad sea mía, pues esta es tu Voluntad y esta 
también es la mía; mi voluntad Señor piérdela en la Tuya y dame la Tuya para 
vivir.  Jesús, todo lo derramo en Ti, para poderlo hacer, no en mi voluntad sino 
en la Tuya.  Señor, ayúdame a no hacer nunca jamás mi voluntad, y a hacer 
y vivir solo de Voluntad Divina, aún a costo de mi vida y de cualquier 
sacrificio. Bendice Señor todo mi ser y mi obrar y séllalo con tu Voluntad, para 
que todo llame en mí a tu Divino Querer y a todos corra para darlo a conocer; 
para que sea principio, medio y fin de tu Vida en mí; para que sea mi guía y 
sostén, y me conduzca entre Sus Brazos a la Patria Celestial.  
 
Revélame Señor el Padre, revélame Su Santísima Voluntad, y hazla reinar en 
mí como reina en Ti.  Tu Querer Señor sea conocido, amado, y reine y domine 
en el mundo entero. Infunde tu Espíritu en mí para que pueda ser UNO en Ti 
con el Padre y el Espíritu Santo; para que yo pueda vivir en la Plenitud de tu 
Divina Voluntad y darte todo el Amor, Honor y Gloria que de todos y cada uno a 
Ti pertenece. 
 
Señor Jesús, me fundo totalmente en Ti, para que seas Tú Señor Quien lo 
haces TODO en mí y conmigo. Señor, te pido que lo que Tú haces en tu 
Voluntad lo hagas junto conmigo, para que dándote yo el dominio sobre TODO, 
TODO se vuelva Voluntad tuya, hasta que puedas decir Señor: ‘Todo es 
propiedad de Mi FIAT en ti, nada te queda que sea tuyo, todo a Mí me 
pertenece, y así te doy Yo todo lo que pertenece a Mi Voluntad’. 
 
Oh Santísima Madre, a Ti consagro todo mi ser, toda mi vida, todos mis actos, 
toda mi familia, absolutamente TODO. Oh Santísima Madre, a Ti entrego mi 
voluntad para que Tú me la cambies por la Voluntad Divina.  Átala oh Madre 
junto con la tuya a los pies del Trono Celestial y dame la Voluntad Divina como 
centro de mi vida. Te ruego que me mantengas siempre refugiado en tu 
Inmaculado Corazón y que suplas  por TODOS mis actos, para que sean 
siempre hechos y vividos en EL DIVINO QUERER.   
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Oh Santísima Madre, yo te pido que me ayudes a VIVIR contigo en la 
PLENITUD del Divino Querer. Unido a Ti oh Santísima Madre, me ofrezco 
contigo a la Santísima Trinidad para restituirles el honor y la gloria de toda la 
Creación, que nosotros le habíamos quitado haciendo nuestra voluntad. 
Escucha Madre queridísima, para hacer más solemne la consagración de mi 
voluntad a Ti, llamo a la Trinidad Sacrosanta, a todos los Ángeles, a todos los 
Santos, y delante de todos prometo, y con juramento, hacer solemne 
consagración de mi voluntad, de toda mi vida y de todos mis actos a mi Madre 
Celestial.   
 
Oh Madre Santísima, yo soy TOTUS TUUS y acepto y acojo tu sello en mí. He 
aquí a Tu hijo,  llévame a VIVIR en el Reino de la Divina Voluntad, y haz que Ella 
sea siempre mi PRIMER ACTO, mi ALIMENTO, mi VIDA.  GRACIAS OH 
MADRE SANTA.    
 
Oh Padre Santísimo,--he aquí a Tu hijo,  He venido para hacer y vivir en tu 
Voluntad, Hágase en mí según tu Palabra.  A Ti acudo refugiado en el 
Corazón Inmaculado de nuestra Santísima Madre y fundido totalmente en 
Jesucristo nuestro Señor. Oh Padre Santísimo, haz que yo cumpla en todo 
vuestra Santísima Voluntad. Haz que mis acciones sean UNA con las de 
Nuestro Señor Jesucristo, las de nuestra Santísima Madre, y las de TODOS los 
Ángeles y Santos, y para lograrlo, yo te ofrezco todos los actos de la Humanidad 
de Jesús hechos en tu Adorable Voluntad. Prepara mi alma para que por obra y 
gracia del Espíritu Santo, yo pueda llegar a vivir en la PLENITUD DE TU DIVINO 
QUERER  y NUNCA jamás vivir fuera de Él. Te amo Oh Padre mío que estás 
en los Cielos; Te amo Oh Padre mío que estás en mi corazón. Te amo con 
todo mi ser, con todos mis actos, con toda mi vida.  
 
Oh Santísima Trinidad,  postrado ante tu Trono, te entrego absolutamente 
TODO mi ser, mi corazón, mi cuerpo y mi sangre, mi alma y mi espíritu; mi 
voluntad, mi memoria, mi inteligencia, mis respiros, mis latidos, mis movimientos, 
mis obras,  y TODO lo que yo hago y he hecho, desde el más pequeño acto, 
hasta el más profundo pensamiento, oración y sufrimiento, y siendo UNO EN 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, quiero que sean ahora y  SIEMPRE  
hechos en la UNIDAD de Luz de tu Divino Querer.  
 
Dame la Gracia Dios mío, de poder vivir totalmente abandonado a tu Divina 
Voluntad; de hacer tu Voluntad en TODO, y de VIVIR SIEMPRE EN TU 
VOLUNTAD.  Dame la Gracia de poder morir a todo lo que en mí no es tu 
Voluntad Divina, y ayúdame a comenzar de nuevo mi vida en la UNIDAD de la 
Luz de tu Divino Querer, en ése primer Acto en el que vivieron mis primeros 
padres antes del pecado, hasta que yo pueda decir: ‘TODO puedo, a todo 
puedo llegar, porque me siento transmutado en la Divina Voluntad, que ha 
desterrado de mí las debilidades, las miserias y las pasiones; hasta que mi 
misma voluntad felicitada por la Divina, quiera beber a grandes sorbos Su 
Felicidad Divina y no quiera nada más que vivir de Voluntad Divina’.  
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Oh Majestad Suprema, que tu Divina Voluntad sea para mí, mi Vida. QUIERO 
Señor conocer tan solo tu Voluntad, y que TODO llegue a ser para mí Voluntad 
de Dios: el dolor, las penas, los sufrimientos, las alegrías, las circunstancias; el 
latido, el respiro, el movimiento; mis pasos, mis obras, mi alimento, el sueño y 
hasta las cosas más naturales. Que ABSOLUTAMENTE TODO sea para mí 
Voluntad Divina. QUIERO vivir sobre vuestras rodillas Paternas, en Tu cuidado, 
a Tus expensas, en la opulencia de tus riquezas, alegría y felicidad.  
 
Te pido Oh Dios mío, que tu Divina Voluntad sea MI PRIMER ACTO, MI 
ALIMENTO; que ELLA SEA MI VIDA; que todos mis actos de este día y de 
siempre sean ANIMADOS POR TU DIVINO QUERER,  y que sirvan para hacer 
crecer la Vida de tu Voluntad en mí y en toda tu Santa Iglesia.  Quiero que tu 
Divina Voluntad sea VIDA, principio, medio, y fin de cada uno de mis actos, 
pasados, presentes, y futuros, y uniendo mi voluntad con la Tuya, quiero 
convertirlos todos en tu Voluntad, en tu Vida. 
 
Te pido oh DIOS Todopoderoso y Eterno, que me des la Gracia para que 
cada latido de mi corazón, cada respiro, cada movimiento de mi sangre y de mi 
cuerpo, cada pensamiento,  obra, oración, sufrimiento, etc., y  cada acto de mi 
existencia (y especialmente a la hora de mi muerte), sean siempre y en cada 
instante hechos en tu Divino Querer,  y que sean siempre una continua entrega 
de mi voluntad...., un continuo TE AMO, TE ADORO, TE BENDIGO, TE ALABO, 
TE GLORIFICO, TE REPARO, TE CONSUELO, Y TE PIDO PERDÓN…; un 
continuo pedir que ADVENIAT REGNUM TUUM, FIAT VOLUNTAS TUA....; un 
continuo desahogo, reposo y descanso a tu Amor infinito.  
 
Oh Dios todopoderoso y eterno, yo quiero que tu Divino Querer Reine en 
TODO mi ser.  El será mi vida, el centro de mi inteligencia, el que arrebate mi 
corazón y todo mi ser. En éste corazón quiero que no tenga más vida el querer 
humano, excepto para hacer y VIVIR en el Tuyo.  Yo te entrego mi voluntad 
por cuantas veces Tú me la pides, lo cuál es siempre.  Quiero Señor, poder 
decir: ‘Dios es mío, todo mío, no se me puede escapar, porque Su FIAT 
Omnipotente Lo tiene unido en mí’.  
 
Ven Divina Voluntad a obrar en mí, ven a Reinar en mi. Ven a ser mi Vida, mi 
Alimento, mi TODO.  Anima mi cuerpo, mi sangre, mi alma y mi espíritu; anima 
mi inteligencia, mi memoria, mi voluntad, TODO mi ser, TODA mi vida, TODOS 
mis actos; anima mi muerte para que ese último acto sea vivido en el último 
Acto de Jesucristo Nuestro Señor en la tierra. Quiero Señor VIVIR mi 
muerte en tu Voluntad. VIVIFÍCAME, ANÍMAME Y CONSÉRVAME 
CONTINUAMENTE EN EL SOL DE TU DIVINA VOLUNTAD.   
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Ven Divina Voluntad a respirar en mis respiros.  Ven a latir y a amar en mi 
corazón. Ven a pensar en mi mente.  Ven a  circular en mi sangre. Ven a mirar 
en mis ojos.  Ven a escuchar en mis oídos. Ven a hablar en mi boca.  Ven a 
moverte en mis movimientos.  Ven a sufrir en mis sufrimientos. Ven a orar en 
mis oraciones. Ven a ser ABSOLUTAMENTE TODO en mí.  Purifícame y 
Santifícame. Oh Divina Voluntad, haz lo que quieras de mí, manda, toma, da; 
ayúdame a jamás negarte nada. Sé mi Señora y Reina. Inviste con tu Potencia 
Creadora todos mis actos y forma en mí tu Vida Divina, para que yo pueda decir: 
‘Mi voluntad ha resucitado, ya no la tengo en mi poder, tengo en cambio la 
Divina Voluntad. Pongo TODO en tus Manos para que hagas de Dueña y de 
Reina. 
 
Postrado aquí invoco la ayuda de la Trinidad Sacrosanta, que me admita a 
vivir en el claustro de la Divina Voluntad, a fin de que retorne a mí el orden 
primero de la Creación, tal como fue creada la criatura. QUIERO Oh Dios mío, 
que tu FIAT retorne como fuente de Vida en mí y en toda la humanidad, 
para llenar todos los vacíos entre Tú y el hombre; los vacíos de Amor, de belleza 
y de santidad que perdimos cuando nuestro primer padre Adán se sustrajo de Tu 
Divino Querer. Dame la Gracia para NUNCA JAMAS separarme del ACTO 
PRIMERO en el que Tú nos creaste.  
 
Yo QUIERO Oh Majestad Suprema, recibir tu FIAT; yo QUIERO que me 
invistas con tu FIAT. QUIERO poseer tu FIAT Oh Trinidad Sacrosanta. QUIERO 
tu FIAT Reinante, Dominante y Festivo en mí. Postrado en mi nada, suplico, 
ruego a Su Luz que quiera investirme y eclipsar todo lo que no te pertenece, de 
modo que no haga otra cosa que contemplar, comprender y vivir en tu Voluntad 
Divina. Yo quiero acoger en mí el ejército de Sus Verdades y Conocimientos 
para hacerlos vida en mí y en toda tu Santa Iglesia.  
 
Bendíceme oh Majestad Suprema en Vuestro Latido y Movimiento Eterno; 
Bendíceme con Nuestra Santísima Madre; Bendíceme con toda la Corte 
Celestial; Bendíceme con cada cosa creada, con toda la Creación; Bendíceme 
con todo lo que se encuentra en tu obra de Redención y Santificación. Bendice 
mi corazón, mis pensamientos, mi boca; Bendice todo mi ser, toda mi vida, todos 
mis actos y séllalos con tu Divina Voluntad a fin de que TODO llame en mí a tu 
Divino Querer.  
 
OH DIOS MÍO, EN TU DIVINO QUERER REINANTE EN MI, TE DOY MI FIAT, 
MI VOLUNTAD DE QUERER HACER TODA MI VIDA Y TODOS MIS ACTOS 
EN ÉL, A FIN DE QUE MI FIAT SEA UNO CON EL TUYO Y TENGA TODO EL 
PODER Y EL QUERER DE UN FIAT DIVINO.  HE AQUÌ A TÙ HIJO VIVIENDO 
EN Y DE TU DIVINA VOLUNTAD.  Ayúdame oh Dios mío a vivir en su plenitud 
para tu Gloria. 
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Oh Majestad Suprema, comienzo este día y cada día, refugiado en el 
Inmaculado Corazón de Nuestra Santísima Madre, fundido totalmente en 
Jesucristo Nuestro Señor, y con la Divina Voluntad Reinante en mí y yo obrante 
en Ella. Oh Majestad Suprema, quiero que te encuentres a Ti misma en mí; que 
en cada uno de mis actos reproduzcas tu Vida, para que encuentres en mí tu 
Santidad que te asemeja, tu Amor que te Ama, tu Inteligencia que te comprende, 
tu Potencia y Bondad que os ata e impele a amarme a mí y a cada criatura; 
todas Tus Cualidades y Atributos, pues en mí os reconocéis a Vosotros mismos; 
en mí encuentras todo tu Ser, todos tus Actos, toda tu Vida, tal como Tú queréis. 
 
QUIERO oh Dios mío, que tu Voluntad obre en mí como obra en Ti; QUIERO 
LO QUE TÚ QUIERES Y NADA MÁS. Tu Voluntad es mía; aquello que Tú 
quieres, quiero yo; aquello que Tú haces, hago yo.  Aquel FIAT que nos creó 
está en mis actos, y yo quiero crear con Él, nuevo Amor, nueva Adoración y 
Gloria a nuestro Creador. Oh Voluntad Divina, con tu belleza encantadora rapta 
la tierra, y con tu dulce encanto encanta a todas las criaturas, a fin de que UNA 
sea la Voluntad de todos, UNA la Santidad, UNA la Vida, UNO tu Reino, UNO tu  
Fiat, como en el Cielo así en la tierra.  
 
Oh Dios Todopoderoso y Eterno, infunde tu Aliento en toda la humanidad, en 
el fondo de nuestras almas, hasta que sintamos tu Vida palpitante en ELLA; 
hasta que seamos sanados y restablecidos a nuestro origen, renovando y 
repitiendo Vuestra Vida en nosotros y haciéndonos nuevamente portadores de 
Ti. 
 
Oh Jesús mío, QUIERO VIVIR en Ti  lo que TU Viviste en Tu Divino Querer, 
y que TU LO VIVAS EN MI (Catecismo # 521), para que así, TODA TU VIDA y 
TODOS TUS ACTOS se hagan VIDA en mí. QUIERO ser ECO Tuyo y de 
TODOS tus Actos, y hacer de repetidor de TODOS y cada uno de Ellos, hasta 
que Tú Señor hagas un Acto Cumplido de  tu Voluntad en mí; hasta que Tú 
vivas totalmente en mí y pueda ser yo otro Jesús en la tierra, pudiendo así 
darte Gloria Completa en tu Voluntad Divina Reinante en mí, con tu Mismo 
Amor y con tu Misma Vida.  
 
Oh Jesús mío, en la UNIDAD de mi vida y de mis actos fundidos en los Tuyos, 
y en la Potencia de Tu Divino Querer Obrante en mí, QUIERO Señor repetir 
TODA TU VIDA y TODOS TUS ACTOS en mí, y acoger, renovar y tomar 
posesión de TODO lo que Tú hiciste Señor, y todos los que hizo Nuestra 
Santísima Madre. Hago Señor tu Vida Contigo y amo como Tú, y quiero solo lo 
que Tú quieres, dando así Contigo, completa satisfacción, correspondencia, 
Amor, Honor y Gloria al Padre Celestial.  
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Oh Madre Santísima, Reina y Madre de la Divina Voluntad, con tu imperio 
universal, impera sobre todos, a fin de que la voluntad humana ceda los 
derechos a la Voluntad Divina; impera sobre nuestro Dios, a fin de que el Fiat 
Divino descienda en los corazones, y Reine en ellos como en el Cielo, ASÍ EN 
LA TIERRA. 
 
Sierva de Dios Luisa, pequeña hija de la Divina Voluntad, enséñame y 
ayúdame a vivir en el Divino Querer.    
 
San José, tú serás mi protector, el custodio de mi corazón, y tendrás las llaves 
de mi querer en tus manos. Custodiarás mi corazón celosamente y no me lo 
darás más, a fin de que yo esté seguro de no hacer ninguna salida de la 
Voluntad de Dios.   
 
Ángel mío Custodio, hazme de guardián, defiéndeme, ayúdame en todo, a fin 
de que yo pueda vivir en la Voluntad de Dios.  
 
Corte Celestial, ven en mi ayuda, y yo viviré siempre en la Voluntad Divina.       
 
Oh Santísima Trinidad, fundido totalmente en Jesucristo Nuestro Señor y junto 
con Nuestra Santísima Madre, y con todos los Santos y Ángeles, en la UNIDAD 
y Potencia de tu Divina Voluntad Reinante en mí, TE AMO, TE ADORO, TE 
BENDIGO, TE ALABO, TE GLORIFICO, TE REPARO, TE CONSUELO, TE 
PIDO PERDON y TE DOY GRACIAS, y en TODO con TODO y por TODOS, te 
pido oh Dios mío: ‘ADVENIAT REGNUM TUUM, FIAT  VOLUNTAS TUA SICUT 
IN COELO  ET IN TERRA’.   ¡AMEN! 
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